
"UN MOMENTO EN LA CULTURA t·llc\CIONAL 

HISTORlA DEL. TEP1TRO DE ULISES." 

l· • ..• 

T 

-i·..:.-. 

\ $IlCl~l''~ \1 • 
~Vl\l:t.to~ ... r..:.~;l~:~~~lÁ~1r,.•~t¡ .' 

P..-W. 5 l~üe; 

s I s 

QUE P(4RP1 OBTENER EL TITULO DE LICENCIADO EN 
HISTD!.::IA 

PF<ESENT1; · GlJILLERl'lINA FUENTES IBrlRF<1~1 

MEX ICO D. 17
• ~U1RZO 1986 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDICE. 

Introdut:c:i ón. • .•.•••• , , • , . , •••••.••.••••••.•• , ••• 

Capítulo I. EL ENCUENTRO. 
1.1. El pal'. s ••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1.2. La t:ul\:ur.:'.\. ................................ . 
1. 3. Lüs jovr.~·nc·:; pr·onn::::·su~~. . ...................... . 
Notas •••••••••.••••••••••••.••.•• , ••• , • , , .••••••• 

Capitulo II. LA REVlSlA, 1927. 
2.1. Calles y la reconstrucción dol pais ...•.•.•• 
2.2. La culturil tnaciona1° ............•..•...••.• 
2.3. Ulises revista de cLwiosidad y critic:a •.••.• 
Nota5. . •.•.•••..••.••••....•.••••• , •••.••.•.•.•..• 

Capítulo III. E~ TEATRO DE ULlSES, 1928. 
3.1. El p<:d$, tfin dL' ur1.:1 ct.:1pa" ................ . 
3.2. El teatro ro8:{icano . .......................... . 
3.3. Proyecto de un toc:1tn) c>::µ2rimccntol •.•••••••• 
3.4. Inauguración del T~atro da Ulisos. 

Pri meri:U~• rep1--r::•sE?nt,:\l:i onr::-~:·1., ..................... . 
3.5. Representaciones da f~brero y marzo .•••••••• 
3. 6. El TF:<:1tr·n de, Ul i s1¡•!:; r011 c;ü Fábn~·g<:\"-'· ••.•• , , •. 
3. 7. Ultimas r·12pr·r2'.0.<'mt<;.ci ont:s .•••••.••••••••••••• 
3,8. Significación d~l Ta~tro dD Ulises •••••..•.• 
Nota!:; ••••••••••••••••.•••••.•••••••••••••••.••••• 

. Epilogo. 
4~1. Lóa Ccntempor6neos •..••••.•••.••.••••••••••• 
4.2. La r·evista Contcmpor,1n8os .•••••••.•••••••••• 
4.3. El T~atro Orientación .•....••.••••.••.•••••• 
4.4. Las prom12s,:1s cumplid;:,~; •.•••••.•...•••.•••••• 
Notas •••••••••••.••••••••••.••••••••••••••••.•••. 

Coment~rios finales. 

Glosario onómamtico. 

Fuentes. 

'1 
(_,1' 

p. 1 

p. 12 
p. 17 
p. 24 
p. ZA 

p. 36 
p. 47 
p. 'l9 
p. 61 

p. 6~' -"-

p. 66 
p. 75 

p. 86 
p. 9'1-
p. 107 
p. 138 
p. 142 
p • 148 

p. 152 
p. 156 
p. 158 
p. 162 
p. q_o 
p. 171 

p. 173 

p. 181 



l N l'RDDUCC ION. 

r. 

En 19·1r.J f ortui té\m~!nte d12sculn-:i' 1 a otr-.:1 car a dr.;l teatro, 

la de adentra. Desde donde se ven los espectadores. Me vf 

inmersa primero en el curso propedéutico de actuación y 

desp1.11~s en el C:Lir-so re~JL1l .:1r di:? ¡:ir-in1er <:1f10 di;.>l Centr·o 

Universitario de Teatro. 

Durante es~ aNo descubrí y desarrollé, esa otra 

form~{ de conc;cimii:mto que no E!S cier.tf·fica ni 

racional; esa forma que combina la emotividad, lo sensorial 

y la intuición. Con es<:< vía del ct:1i·1ocimic,nto ap1-1o:ndi y 

e jerc i t.é a aprehendr.;r, l~S¡~ ~1"b'a p<:1rte de. 1.::. rE,.-:11 i dad (1 a 

cotidiana sobre todo), que a través del intelecto no se puede 

explicar totalmente. 

Pero como todcis las actividaci8s, l~ taatrel no es sólo 

"práctic<.'l", tc\mbién tiene SLI parte 8):µlit:¿1tiva y teórica. 

De hecho desde que el teatro nació como tal, ha habido 

hombres que han e>:pl i cacJo este fenómeno y por supw.:sto 1 o han 

historiado. 

Cuando qui se clo1:L11ne11tai-rne sobrE! 1 a hi !O;lori a del te¿\tro 

men:ic<:<no me t?ncontn~ con q1..1e: 

a) Para el siglo >:X ningL\n l~istoriador, con formación 

académica come tal, se había ocupado del tema. La historia 

del teatro ha sido escrita genl'.'r<.<lmente po1" cri'.ticos 

teatrales, dramaturgos, directores y periodistas. 

bl La m;xyo1-! a dE? ltis tm:to;:. son crónica~; de las obras 
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presentr.,cl.?.s en t¿,l o CLl<:<l µer-intlo, trab<~joS'. donde t¡L\f~claron 

asentélcJos el nombre dF~ 1 a ob1··.:1, 5LI auto1~, cu<\ndo y dónrJ1? 

f-.L\e present¿,t\,,.. A vece!". pur ql.lien fué dit-igida y c:on merot::i5 

frecue11c:lr:1 quienes la repr·esrmtaron. En otro". trfabajos las 

obras we encuentran clasificadas generalmente por- su género 

(tragedia, comedia, piu~a etc.). 

Es decir, no lociüic:é ningún te>:to que e>:plicara lé1 

histo1~ia del te<,tl"o y la interrelal·:ion~1r<:1 c:on la sociedad en su 

conjunto, a la ve~ mostrara su inserción en la cultural 

nacional. 

Mi f()r-mac:ión acé1di.!1r11ic;:1 t':n la UNP1M, fue por otr·o lado, 

la de historiadm·,?.. P<:1r<' concl1.li1" y cumµli1~ con el ciclo de 

licenciatura necesitaba hacer un trabajo mostrando que el gasto 

invertido en mis estudios no fue en vano. Después de varios 

intentos decidí h2.cer una ·investigm.:ión cuyo tema me 

produjera placer. Un placer similar ·al que descubrí al 

actuar, al encontrarme en un eecenario. Qué mejor tema 

podría ser, que uno relacionado con el teatro. Que abriera 

nuevo¡;. có'<nales al conocimiento de la histor·ia de l<:< cultura 

naci6nal y a la vez aportara nuevos temas a la historia del 

pi:iÍ s. 

Me gustarla, a falta de su existencia, escribir la 

historia del Teatro Hexicano del siglo XX. Reconozco mis 

limitaciones y sé que ahora no podría hacerlo. Peros! 

puedo acerc.:annr~ " un pedacito de e•3e urüver·!.;o e intentar 

e>:pl i c;,1r lo. 

-2-



descubriendo esa maraha de relaciones que conforman la vida 

de los hombres. A través de esto estudio p~rcial de la 

ri=;;.lidiHJ, · rJe al<;¡l'.111 rnodo SI? n;flt?j.:.~, la socicdc,d en su 

conjuntc1. Pue!", como di e<: Luci en Fc;bvr-e "Loo.< hombr e.s sor1 el 

ob.ic'l'<.1 tmico de la hist'~nia, de una lüstGria <.:¡l.lt? se 

inscribe en el grupo d~ las disciplinas human~s de todos los 

órdenes y de todos los grados, al lacio de la antropología, 

la psicolcg!a, la linguistica, etc.; una historia que no se 

interesa por cualquier tipo de hombre abstractci, eterno, 

inmut<1bl e e-n =·LI fondo y pt;,rpétua11112nto i dénl·:i co a sí 

mismo, sino por hombres comprendidos en el marco de las 

soci !'i'd<-<des de que. son miembros. La historia se iriter'esa por 

hombres dotados de mtlltiples funciones, de diversas actitudes 

variadas que se mezclan, chocan, sP contrarían y acaban por 

con~luir en ellas una paz de compromiso, un moduB vivendi 

al qtie denominamos Vida." 

Cuando dmcid1 que quería hacer una te~is ~obre el 

ten t. ro en Mé>: i cc:1, tuve que· delimitar·, el tema. Sel ec::i onar uno 

que no hubiera sido ampliamente éstudiado y que fuera 

contemporáneo. De: entre todos los tipos dl'? teatro, (de 

revista, comercial, ei:pr,·r-imental, popular, etc.>, 

particularmente mP. intere5.:1bt1n: el teatrt> popular y el 

teatro e~perimental. 

; 
\.'., 
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Al teatro p(.lpular pcidr{amos dc3inirlo, como aqL1ellas 

manifestaciones (festividades y/o representaciones) adoptadas o 

adc:1pt<:1das qL1e refle.jé1n los "intr;n.o·!..;es" de los sectorc~~. 

"poplll <ffes". 

Me decidí por el teatro experimental. El tema de la 

hisbJ1'"i•" del T;~at-ro Je· Ul iseJ.: !;L\r-~¡ió a raiz de L\rh"'I 

plátic<-< con L\l"lci e):ccimpaNr~r·¡:, clcl CUT, quien 1111:.' sL1gi1-:i6 su 

estL1di o, c:1cept.ó 1 º' pr·opur;sta y 111E.? si entr.; ~óati sfechc1. 

Este tr<1bajo r:onct·mtró g1-nn par·t1:0 tle n1i ~; r;nergí <-<s, el 

esfL1er20 ha valido la pena y aquí está el resL1ltado. 

Creo, sin emba~go, que estudiar el periodó que comprende 

la segunda década de este siglo, en la historia del país, 

no fl\e casu¿<l. Personr..lmente mí? intrigaba mllcho. T,11 vez porqLte 

en mi sLtbcom:i ente, quecla1°on 1 ª='' p 1 át i c:.as de mis pc\dre:. sobr·e 

BL\ infancia. A través de esos recuerdos, éste pals 1 

ésta cil\dad me eran desconocidos. 

En fin por lo que haya sido, el periodo histórico ql\e 

conte>:tual i'l!a al Teatro de Ul ises., me resultó SLlmamente 

interesanté y complejo. 

CL\ando inicié el estLtdio surgiei:-on muchas propllm:;tas, 

sin emb&rgo, a través del desarrollo del mismo me fl\Í dando 

Clienta, que no era posible enmarcar el trabajo dentro de una 

teoría economicista o materialista. Pu~s había elementos 

que se sallan de L\n análisis de este tipo. Al contrario me 

encontré ccm elc:?mentos a los cuclll?S nr, pLldEJ fijar su 
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materialidad y entran en el ca~po de la especulación. Mbs 

bien considr21·0 que é'7,tf;, ,,~; un tr-<:tbc<jo del tipt1 de la 

,,.111icro historia", cl.lyci intt=nto as dilucidar, .01 tr-i:.vés ch'! 

la infor1nr.1ci.ó11 ht::1J1121·0-biblic1ty-¡\fic<'I, lc1s r-~,1m:ion8s de L.111 

grupo de personas qua llevaron a cabo la tarea de crear un 

nuevo tipo de teat1·c .. Llega"- ;ü forn.Jo di?.· las ini:!:~rrelc,ciones 

personalos que motivaron el surgimiento y dosaparición del 

Teatro de Ulises, hubiera sido el objetive 0ltimo de este 

trabaje,. p¿,ra cumplir estle objetivo h1.1biE"'"' Eido nece::s;w·io 

entrevistar a los protagonistas. Desgraciadamente, muchos de 

los·integrantes ya no viven y no s~ puede reconstruir 

cabalmente su historia. 

Con el material dispuesto he intentado mostrar cómo 

surgió y se transformó ese pedacito de realidad que fue el 

Teatr<; o'f? Ulises. Si b.iE·n es cierto que 'surgió en un 

periodo en que lf.\ sociedad propició que sus jóvenes 5e 

manifestaran, también es cierto que ne fue un grupo ordinario 

de jóvenes el que realizó la aventura del Ulises. Se 

trataba da personas "estudiadas", "cultas", "cosmopolitas". Sus 

obras no fu12ron le• qL1l'? la ~.ociedad "<esperab<1" de ellos, sobre 

tod~ en ese periodo, en que el nacionalismo era la bandera 

t1·ficial. Qui::á en esto radica l~~ importancia tte estL1diar a 

este grupo, que siendo acusado de extran}erizante, ae haya 

propuesto colocar las bases de un teatro nacional. 
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2. 

de tipo hemE·ro·-bibliocJráfic,:.1. Y aunque nD descomnc:o las 

técnicas de la historia oral, no pude hacer uso extensivo 

dos participantes directas del Teatr0 du Ulises, ~n el 

María Luisa C<:1b1-c'1··.o. argwnt?nló SL.1 tH.?tJGti'li.1 diciendo 

por más de un <if1o en u11~\ tel L':11ovel e<". 

Pese <.< SLIS .-.1 .. guml~n tos con ti rn.ío pensc1ndo qL1e SLI 

conocimiento vivencial as valioso, habrfan dado más 

elementos p2.r<:1 l.?. rccree<ci ón y P 1 <:tnélisis del Teatro o'e 

Ulises. Porque a diferencia de la Sra. Cabrera, considero qua 

... -este trabajo, apenas es el inicio de todo lo que se puede decir 

sobre él. 

Conté'=.in emb~·r·go, con la comprensión, confianz<:i y 

tiempo de la Sra. Clementina Otero. A través de sus 

recuerdos, me permitió fundamentar una de mis hipótesis y 

confii-mar vari<'.<S detluccionr,:.s; sobre la conformación y 

transformación del Teatro de Ulises • 

..,. 
~'· 

Los objetivos del trabajo san mof rar las condiciones 
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hi!.'.l:Ó1"it:c\~? en li'.1s que s12 t:onfurnü'.\ L;•l 9rt1po d& IJlises y el 

Teat:ri.> de ill .ise.\' .• Y a lr<:1vt~~; dt~ !?!.;te,~;, e>:pl icB1·· lllli-'.1 

propuesta de teatro nacional. 

Lé1S li:ipótL~!.-,is fL1Gn::i11: frentr;, c'll t12a-Ln.J profesii.>nal y 

al teatro nacionalista, surge el Teatro de Ulises como 

el pr'irm~·r· Lec<lro expi>rimenLill en Mí~;:ico. 

A continuación prnsento uno ~erie de definiciones que no 

pretenden abunJar en la discusión teórica d& cada concepto 

y ~ue para fines de este trabajo serán utilizadas a lo largo 

del mi.smc •• 

Entiendo por teatro profesion~l aquel que reali:an las 

compaNfas teatrnles patrocinadas por un ~npresario; y en 

cuya 01"ganizr.1ció11 <:•>:isü; Lm,;i jerarq1..1iz,:1ción de papc~les y 

roles que deben cumplir· las actores. 

Por teatra nacionalista, quH tan~ién pu~de ser 

profesional, c:·ntiendo que es aquel qL1e tiene una carga 

ideológica, qL1"' 'intenta res¡;ltar, destacar, E?l foU:lore, lo 

nuestro, lo mexicano. 

Utili~é el adjetivo experimental, porque no encontré 

uno má& adecuado. Considero que h~blar de arte como de teatro 

equivale a e>:pl;>rimentm· siemp1"e. E$ decir·, cada ve:;: que intenta 

''montar" una c:'Jlwa para µr-e5enta1-la al püblicC>;• cadi:I vez que 

se enfrenta ese proceso cre~dor, se está experiment~ndo 

Por lo tanto cada "montaje" equivaldrla a un experimento. 

Una enciclopedi<' de te.::.tro define al e>:perimental como un 

tc?atr<.> de. ideas, que apareció a fines del siglo pasado en 
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distintas ni.'ICionr;s i?l.ll'"opeas y ¿\lf1[~1-ican.:is. En cada l\..\gar tenía 

caracteri'.~;ticas pr·opi<.1s, sin emb;:.r·90 se pued1:2n l~ncontrc1r 

c·iertóls constantes como: "121 ing1~nic• pc11··a jugar con los 

distintos gér1c.·1··c;:; y combin<.~r- los ti12n1pos y los luga1-e~;., sin 

respetar l<:.s unicJ¿,deS'. cl2.sic«s dl; tiempo, ~\cción y lLlg<.'lr. 

Se ~dmiter1 saltos t1aci~ ~delar1t0 o h~cia atrés, y las 

acc:ionec::> se desarrollan unt~1!:') sob1"ri' c.·1tt-c,~~ .... 11 

También pued1: definirse <Ü t.c::·atro e:;perimenté<l, como 

aqLlel que parte de una hipótesis para comprobarla o 

verificarla. 1'.Jlgo simil<1r al p1-0<.:c:c.o de m:pc:i•irnentación que 

se realiza en el m0todo ci12ntif1co. 

Empleo, ;;,ir; embargo, i:;l tr.kmino 1?>:1:n?rirni:mt~1l para 

designar al T~atro de Ulises, en el sentido de 

renovaci¿~, dD cambios o modific•ciones a lo formal que 

mostraban los teatros profesional y nacion~lista da los aHos 

veinte de nuestro siglo. Llevándose a cabe éstas 

modific<:;cion&s form•ü•~s, us;.:.n[Jo l é1 dr¿1mat.t.1r.:,1ic, universal. 

Por otro lado, la sociedad mexicanR de los anos veinte 

se encontraba movilizada por un {mpetu de 

reconstrucción, económica, social y cultural. De 

justificación y da propuestas para legitimarse a si 

misma políticamente. Ademi1s, de idr:r1tificaci1)r1 y 

reconocimiento como una nueva sociedad y fueron los 

Jóvenes los que recibieron la responsabilidad de organizar el 

nuevo pals que se quería. 

A esta respecto las hipótesis serian: ante las nuevas 
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cand.i.c:ione;:; do! p<;Ís fuer-on noc:rc:~::o<1 .. i.•,,~; 11l.IE·va=-· proposicionE·s 

ele cultLll .. 01; antr:, L; r1t;•c12;~ill.:1d !Ju 1··r·constrlll::ción nacional: 

social, politice, y !?C:Linc' .. mic;,1, ;:;e lü·;:r .. 1-.r1ce.,.<ffi~< Lll'la 

reconstrl1cción cul tLWc;l; ;c111te l <i r-¡;cnncc,trut:ción cul tur¿tl se 

da un," propui~st.2, de rtmov,;cit\n l':n "l teC1t1 .. u r1acicmal. 

El trabajo esté dividido en tr·es capítulos y un 

epf logo. En 121 p1 .. imero qu<~ hE2 clr:•nnnd ¡-,¿,do El rmcuentro, 

intento e>:plicar cü origen y l<> confor·111~'ü:i611 ¡;¡;;l grupo de 

Ulises. El grupo que llevaría a ca~o la tarea de crear el 

primer teatro expurimental en México. Presentando una 

síntesis de la hisloria nacional a· pr~tir del nNo 1917. 

Afro t?n el que sE· conocí en:.in S<11 v2.cJ[;r- Novo y )(a vi er 

VillaL1rr·Ld:ia, do~:. di;· los princ:ipalr,s promotcires del Teatro de 

Ulises. Y una síntesis de los principales movimientos 

culturales que surgieron en el pafs, a ~artir de principios 

de este sig~o. Finalizando con un bosquejo de las actividodes 

realizadas por ellos, desde la EscuDla Preparatoria hasta antes 

de hacer la Revista Ulises, con la intención de mostrar que 

la formé\c.ión del "grl\po" tuvo como pLmto de pc:;rti da diversas 

influencias históricas y nrtístic.n!; nac:ionalos y 

en:tranjr=l"as. 

En el segundo capítulo que he nombrado L~ revista, 

. 1927, intento mostrar cómo a través dt? la revista, 

Ul ises, el "grupo", e): pone l\na pr-opLw~;tu de cultura 

universal contemporén&a en México. Presento una 

stntesis ·de los acontecimientos nacionales a partir del 
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gobierne de Calles, resaltando los h~chcs da 1927, a~o de 

orii;.Jen rJe 1.':1 r<:vi st¿,. Cc111tint.'1t:1 con uné-< !dntt;;;i s de los 

vr:,inte. La ültiílii'\ pc,rtP. dü Ó!3tl' c01pÍtL1lo corresponde al 

&urgimientc, contenido y oxistenciA de Ulises Revista de 

curiosidad y critica. 

En !o-1 tcr·ct?r·o quG", he titulC\do fJ Tc,;:J"i:ro di! illises, 

1928 1 intento mostrar y explicar la propuesta do un teatro 

nacional. Diferc;:nte dc-1 teatrti "pr ofo~;ior1al'' y 

"r1acionalis"ta'.', a tr<:<Vés d1' lú d1·amatl1r·gia unive1·sal y 

con actores no profesionales. En el pr·imor apartado de éste, 

presento una síntesis de los acontecimienlos más relevantes 

sucedidos en el paÍS',,·dt.1r«:1ntr; 01 aho du 1928. Afio en el 

que e-,:isti.ó el te<:<"lxo. Continué:< con \..má s~ntr?sis de la 

historié\ del teat1·0 mel:icanc• ciPsri1c' finl:!s del si.c.ilo pasado, 

hasta la segLmdc~ década de 12~t.P.. Pw"-.'' -fino.~liZ~\r con seis 

apartados an donde expongo el surgimiento, transformación y 

desaparición del Teatro de Ulises. Asf como su 

significaclón. 

Y en el Epilogo, pr!i1sentD un resLlmi:;m de las 

actividad es inmediatas del grupo, y rr1w2str o i<l c:1l canee de esas 

tare«s a la distancia finali"<:mdo c:on \..\!H.'I síntesis 

biográfica da las Contemporéneos. 

4. 

Para llevar a cabo ésta investigación conté con el 
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1 • EL ENCUENTRO. 

El obJDtivo de este capítulo es conocer al origen y 

conformación del grupo Uli~-Lo;~-;. Y l.lbir:<wlo en el conte;:to 

nacional en general y del movimiento cultural en particular. 

Por ello es ne•cesc:1rio hc.1cer· un<! s:fntE•s;is d¡o, l<.1 sitL1C1ci6n 

del país en la segunda década del siglo. Seguida de una 

historia del movimiento cultural desda principios del siglo. 

Con e:-:tos •'1 emento~; se intr;;nt.<:1 l?):pl 1car- co1110 fue posible 1 a 

integración de un nuevo grupo de Jóvenes artistas que 

enriquecieron la cultura nacional. 

1.1. EL PAIS. 

En pl en ns sesiones del Congreso Crnw;ti tL1yente fL\e recibido 

el ;;.l'lo de 1917. El Ccmgn:?so, había sido convocado por 

Carranza par-a modificar la Cciristitución de 1857. Las sesiL1nes 

se iniciar-en a fines de 1916 y fueron celebradas en el Teatro 

Iturbide de la ciudad de Querétaro, hasta el 31 de enero. 

Los participantes formaban una gama heterogénea de 

personas, tanto por su origen social, antecedentes politices 

y edad, también había moderados y radicales. 

El 5 de febrero fue promulgada la Constitución ~or 

Carr;;.nza qL1ien decl¿,ró qL1e la nación volvería al orden 

constitucional. El 11 de marzo se celebraron las elecciones 

para presidente, gobernadores, diputados y senador~s, el 
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Partido Liberal Constitucionalista obtuvo la mayoría en la& 

presidencia por un periodo de 4 aNos. Entre otros formaron 

parte de su gabinete Alberto J. Pani como Secretario de 

Industria y Comercio, Pastor Ruuaix en la Secretaria de 

las consecuencias de la prolongada guerra civil; destrucción 

de campos, ciudades, vías farreas y material rodante; 

interrupción de com ~c10 y comunic~ciones; fuga de capitales, 

falta de un sistema banc¿wio, epidc·ini"<s, c;sc;:,sei: de alimentos .y 

bandidaje. Cientos de comuneros habían ocupado tierras y 

otros tantos clamaban por restituciones y dotaciones, no 

había confianza en la pos~sión de la tierra ni en el 

mercado de los productos; El desempleo era olovadísimo, así 

como la inseguridad en los trabajos; se declararon huelgas 

pidiendo mejores salarios y condiciones de trabajo. El gobierno 

tuvo necesidad de hacer economías qlle abar-cabil\n la reducción 

de empleados p~blicos y a los que conservó en sus puestos 

sólo ~udo pagarles el 50% en moneda metálica; en otras 

ocasionas tuvo que suspender los pagos temporalmente ••• " (1) 

Ante el. c.-1os financiero el gobierno tomó medidas, en 

noviembre de 1918 se r-eali~ó Llna reforma monetar-ia, las 

tendencias de la Secretaria de Hacienda fueron reestablecer 

el sistema de impuestos. 

' A pesa;• dE• los intentor. de Can"an::a por pacificar t?l 



paí:s, la gL\l;;r-ra civil cor1tinuó. Poi- e)E·mpl.o, l?n 1917 los 

:;:: ap<..'lt i stas que r,ün no estab¿1n vt?nr.1 dos y i"llmque tt-!nÍ an 

problemas intre1·-nos SEegui;:~n luchnncio. 1'.\ pc.wtir de s1eptieu1bre 

hubo intento~;, til?. riegoci¿11·· con el t:l?ni:rL;, los ;:~1pati stas 

convocaron a través da un manifiesto, a la integración de 

todos lc:.s n.cvolucic,n?.riDsc,. Sin err:t:,<:;r<JO la pDlitic:a de 

CC?.r-ranz<..'I -fue: Ll<:: Plimi.r:,;w 01 111ovirr1i<::nto zap.:,tista. En 1919 

Zapi:\t2. fue asesinado en un¿{ celt:"\CÍ~. 

Por otro lado, Villa ciD~plegd actividades guerrillera~ 

por el nm·te del pais, a el se unió 11LlfN.:.w1antio:, Felipe 

Angeles (19191, ambos lograron algunas victorias sobre sus 

antiguos cornpcif'li:ro:-'; Angc:·le;, iLH? c1p1··i:d-1end:ido sometido a 

Juicio y ejecutado el 26 de septiembre de 1919 en Chihuahua. 

Pero Vill¡-, siguió operandc; un ln n:;gion. 

Por otra lado desde marzo de 1916 el go~ierno de 

~Jashington envió Lma "e>:pedición punitiva" con 12 mil 

hombres, porque Villa había cruzado la frontera y atacado el 

poblado d~ Columbus. Los vil listas los enfrontaron a la par que 

luchaban contra los can·ancistas por medio de guerrillas. Los 

norte,:\mericanos presentan:m la invasión comcl una oper<!ción 

dirigida úr-.ic<:<mente c:or.-t:1"a el "banditta Villi:<"• Y aunque, 

Carranza había Eido rec:onDc1do de ~acto, por el gobierno 

norteamericano, no es hasta enero de 1917 que el gobierno 

mexicano es reconocido de jure. La expedición punitiva 

sale de Chihuahua, sin condiciones ni compromisos, se inician 

la~:. relaciones diplomáti.C.:ó\!5 entr·e ambas pn:íse~; semanas 



después E:U1J1, E,ntrar:Í<.1 a la 9ucrr-a r;Ln-opt?a. 

Tras derrotar a sus enemigos Carranza, se dió a la tarea 

d~ reconstruir, consolidar y dirigir la vida politica. Para 

1'.irn.;\ldü Có1·-duv<.1, el tr-ilmfn di:o> Cari0 émz¿, "se fl.mclt'.i en l<.1 

política populista, el verdadero factor de derrota de los 

villista y zapatistAs, y perrnitio la creación d~ la 

Ccmstitución tic; i·:¡;17 "/ dr::I P''ti'\dD quL? ell"1 fL111rJ¿1mentá. Por 

algunos aNos el ejército iba a ser no solo el elemento que 

daría dimens.icin r·<o0 al a ~e::.~; pcK!t?l'"l:s cit'•l pr·es"idt?nte, !:':.jno 

además el semillero de nuevos presidentes y, en gran medida, 

de la nt.1ev<1 clase c<1piti;l.ist2 .• De e":t¿, suer .. l:e, en el ambiente 

creado por la Revolución, la figura del caudillo iba a ser, 

necesaria1r1ente, !?l motor- de tocio ;novimiento." (2i 

Y Lol'"enzo Meyer- por su parte, di.c:e que: "Lc. política 

carrancista, frente a las ~uer2~s del anliguo régimen por un 

lado, y a los s1~ctores céW1pesinos y obreros por el otro, 

representó esEmcialmE?nte los interesl?S y la visión del 

munc.Jo propios de los secto1"es medios urb<mos y 1°L1r;ües q1.1e 

habían crecido notablemente "' consecuenc"ia clel proceso de 

desarrol 1 o económico de las tres décadas anteri 01°es." i~~) 

La reconstrucción nacional abarcó los ámbitos 

político, económico, social y también el cultural. Es 

bastante conocida la literatura inspirada en el movimiento 

revolucion<;rio, ~>in embargo, no fue l¿, única manifestación. 

Un grupo de jóvi;,n12s buscó en 1 a decé1d~, de i 92(1, desde 

otl"a' pesrp~;ctiva, revol1.1cicm«:.r 1.:1 literatura y el teatro en 



l'lé>:iCO· A continuación se t?>:pone breven1ente el ámbito 

cultural en que les tocó formarse. 
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1.2. U; CULTURA. 

En 1907 \.\n grL1po dl'i! jóvF.mes intelectu,¡:\les "liti=-r·atos y 

pensadores intentaban vincular la literatura !su práctica y 

su enseNanzal con la academia an la idea de revivir la 

préctica de lau conferencias, que habia sido olvidada en 

los ámbitos académicos positivistas" (41, y fundaron la 

Sociedad de Conferencias, ellos fueron entre otros, Antonio 

José Vasconcelos. Orgill1izoron dos ciclos y en 1909 crearon el 

ATENEO DE LA JUVENTUD. 

Don Justo Sierra ministro de Instrucción P~blica, loa 

inc:or-po1~ó "' las nLmvas instituciones que fllndó <Esc:Ltela de 

Altos Estudios) y reabrió <Universidad Nacional) en 1910. En 

la Ese. de Al tos Estudios Herwi qt.tf<·~'! Ui-ena, creó una 

sección de Literatura, "con el objeto de formar profesores de 

humanidade~, literatura y filosofía primordialmente, así 

como críticos e investigadores de ar·te y literatura." (5) 

Pedro Henr!quez UreNa <*I, escritor originario de la 

Rap~blica Dominicana, contribuyó a la formación de la 

cul tl.lr a moc.lern<:, de" Mt?>: i co. En enE!l'"O de 1906 11 egó por 

primera vez a México y permaneciO 8 aNos, trabajó como 

periodistL1; entabló rli'laciones con lo!O, modernistas: Lu:is G. 

Urbina, Marcelino Dévalos, Jos6 Juan Tablada, Jeaós 

Urueta, Efrén Rli'bolledo 1 Julio Ruelas, Roberto Montenegro, 

-17 -



Jes~s F. Contreras y colaboró c~1 ellos en la revista 

HODERHA DE HEXICO. 

También se relacionó con los jóvenes que publicaban 

SAVIA HODERHA: Antonio Ca~o, Luis Castillo Ledón, Alfonso 

Cravioto, Jes~s T. Ac~vecio, Ricardo Gómez Rebelo y Alfonso 

Reyes, a ellos se unirfan Vasconc0las, Martín Luis Guzmán 

y Julio Torri. 16) E~ 1913 al Aten~o de la ju~entud se 

convirtió en lr.i Ur,\vt:1~,,·,idnri Popul<'•r s.L\ rector fue Alberto J. 

Pani. Pero a ¡ ,-, c;;..i dét dt? l'ladt-'?ro 1 os aten\?:Í stas se 

dispersaron, unos se integraron a la lucha revolucionaria, 

otros al régimtm di=! Ht.1er-ta, alguno;.~ sü rc;:ilii::ir-on y los menos, 

se intere5aron por afianzar esas jnlituciones culturales lla 

Universidad Popular, la Escuela dD altos Estudios y la 

Universidad Nacional!, qua con la Revolución quedaban sin 

profesor<:1do. Asi pu12~;, l<:i !::.iguir:nt.r~ ql?!H?rüc:íón tuvo le• 

responsabilidad de hacerse, de improvisarse como profesores muy 

pronto. Estos nueves jóvenes, varios de elles alumnos de los 

atenetstas, er·an: Antonio Castro Leal, Alberto Vázquez del 

Marcado, Vicente Lombardo Toledano, Alfonso Caso, Manuel 

Gómez Morin, Jes~s Moreno Baca, Teofilo Olea, denominados 

como los SIETE SABIOS; a las que más tarde se integraron: 

MigL1el P;üacios Macado, Narciso E<i'ls~;ols y Dani"el Cosío 

Villegas, todo,.; conocidos c:omo l<.1 gcrne-r-.1cióri de 1915. 

Otra de las obras de Pedro Henr.í'.quez UreN<.1 fL1e la de 

instituir las clases de litmratura en la ENP, en 1914 se 

convirtieron en profesores: Castro Leal de literatura 



universal, Antonio Toussaint de gramática y contando con solo 

21 aNos, Vázquez del Mercado fue maestro de litetatura 

men:ican;;,. T¿,1r1bién 111"\t~~.tro'O', de litE·r-atl.1r .. ¿1 lo fl.\E'r-on: Ramón 

Lópe;:. '.Jelar·de y Enri.qu'~ Go112i'<l0;: l·kll'"tíne::. 

Desafortunadamente con la caída de Huert~, Vásc~ez del 

Mercado, Tous2aint y Castro Leal furnron despedidos. 

Como ccmt i nui dad clt:.> l é{ c¡i.Jr <' d<.: ;o,lt;', ii1'1CS tros 1 Pst.os ·tres 

jóvene:. 1'unda1"on, la Sociedad liispcrnic<• de Nexico y 

la revista NOSOTROS !dic.1912-jun. 19i4l, en la que se 

proponían recog~r la obra de los at.Pneísta disµersos. 

Un hecho impm·tanto ~;t.'.t:ecHc', en la PrE'pa1·atoria en 1915, 

cuando José Vasconcelos fue ministr·o de Educación Pública 

del gobierno de la Convención de Aguascalientes !lo seria 

nuevamente durante el pe~iodo presidencial obregonista> 7 

convocó a maest.1"os y ,O\lumn'c;s para elf;gir nuevo dir·ecto1". La 

vot~1c:ión f<ivoreci ó a i-\ntoni o Ca~;o, "qLle des.de la sal ida de 

Henr{quez en julio de 191q, se habla convertido en un 

person.:.je CE·ntral en 1 a vi da ace;demi cé1 de la ciudad." C7l 

Ca!i.o, adem~\s de se1·- director, en 1915, eré\ profesor de Etica, 

Psicologla, Lógica y de Problemas filosóficos. Ya que 

entre 1915 y 1919 dice el historiador Enrique Krauze la plana 

de profesores en materias human{s~icas se redujo 

notablemente, pero Caso quedó como guia de ellos. 

También en 1915 ingresaron a la Escuela de 

.Jurisprudencia los SIETE SABIOS (finalizarlan en 1919>, 

por esto !;;e dtenominc) genF.!r-ac:ú';n di~ 1915. 

-19-



Los jóvenes intelectuales capitalinos de 191~, 

les 11 Fevelaban con nLH?Vt:1G e~·:prc:sianE'~s tc-mdti.:ic.~s la cctra 

coti di aniJ. di:? i'l1ú:i c:o. "Hen-- ¿,,.,, 1-c,t.1·· at "'º"' 1 <o\s c<cli 1 es, 1 os 

ind·tgen"1s y mestizol;, la!'. costumbrc;s de L~ gent0 humilde"., 

(8) y López Velan:íe ls• c¡ .. nt.::1bó1 a "ur1 Ml')tic:u que todc•s 

ignc:sráb¡¡,mos v:ivicndo en él'', \S'l ~~egl\n cuc·ntc1 Gtimez 

Morln, una de los "siete sabios". 

A ases jóvenes se les presentaba ese H~xico nuevo 1 

descubr :i' an a los indio~> ceir1¡0 me~~: i i:.;¿,no;:., vt?Í 21n los cc:1mbi os 

de expresión artística y los 11uevas sujetos que ingresaban 

a la temática creativn. 

Affos más tarde, siendo presidente Alvaro Obregón, en 

1921, Gómez Morfn llegaba a la Oficialía Mayor y casi dm 

inmediato a la Subsecretaria de Haci~1da, Vézquez del 

t'1ercado 1 se convert {a en secret<::'r i o gent?r al clo~l gobierno del 

Distrito, Lombardo Toledano ocupaba el puesto de oficial mayor 

del Distrito, Palacios Macecio el puesto de jefe del 

Departamento de Gobernación y Vasccncelos se hacía cargo 

primero de la Universidad Nacional y después de la 

Sacretari'a de Ed1..1cc1ci6n Püblic.::'< •. 

Fue E:mtonces cuando V<:1~.c1:,ncel os 11 <:1mó "' col <o1borar con 

él "•1 la plana mayor de ¡_1quellos conferencistas d0l ATENEO ••• 

Antonio Case., JL1l io Trn"ri y ~.obrE- tc:sdo i3. Pedro Henr:i: quez 

Urefra" (1(1), E:stE:o ú.1timo hHbía regreso.drJ ¿Ü país a 
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fines de 1921. Vasconcelos la designó catedrático de la 

Escuela Preparatoria, de la Escuela de Altos Estudios y 

director de la Escuela de Verano, fundad~ pur ese entonces, y 

de ''u dep,"?.1"tétment.o dE: inte1-c:arnbiL1 LHÜvL;1"<0,it.:.1··io. En est<1 

oc a~t>i ón C:\dtHnas. c.ü=: r· r.?anL\tJar· su cdrii s'l¿\d c:on ~-L\5 1:trit i guo~:; 

conocido~;, Emtabló rr;lac.ión crm D81·1iE!l. Cos.í.o IJillr"gas, 

Eduardo VillaseHor, Salomón de la Silva, Salvador Novo y 

Vicente Lombardo Toledana. Durante esa segunda y 0ltima 

estancia <m l·lé>:ico 1921-1924 1 "dej¿;, hondtt l1L1ella en sus 

discípulos" y publica En Ja orilla, Hi fspaha· 

(1922), y prologa algunc1s ton1Dó"> de ia ,;E,rie Cultul'<1. <11i 

Otro colaborador de Vasconcelos fue el pintor, DiRgo 

Rivera, q\.1if_;n con El apciyo gub0rnr:>.mental inició la 

cruzada murali!::'.tt:< en los edificios püblicos, qL1t?riendo 

llevar, acercar, el arte ai pueblo. Mostrar y enseNar a 

tr;,ivés de la pintura mL1ral, la histori<.1 de Mé):ico. Crear· y 

desarrollar la sensibilidad plástica en el pueblo. 

En esto periodo, se fundó un departamento editorial bajo 

la dirección de Julio Torri, entre otros trabajaron Cesio 

Villegas, Eduardo Villase~or y Samuel Ramos, "en 1921 el 

corolario era la impresión de miles de libros clásicos y su 

repartición gratuita en las escuelas de las ciudades y 

pueblos del pai s". ( 12l 

Es en esh? momento que e:l Estado como c1püró1to 

supraestructural de la sociedad, toma las riendas de la 

Educación. En ¡:)l'"incipio 1 como un lt1~¡ro dE• !.:.\ cercana 1L1ch;., 
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popul<:1r "I para lt:~gitimat-;;,t?, de~;pL1éo; le, ser·á también, pa1~a 

con€rolar icieo16gicamente a las masas. 

Y como dice l<raL\;:.e, en •~·ste rr1om12nto "La revolución, como 

todas las revolL\ciones, tenf a entonces la virtud inicial de 

lanzar a la arena p~blica, a lo~ pu~slos da responsabilidad a 

los hambres més jóvenes, C~flaces du ver lo 11ue'1ü y 

emprenderle. Mientras qL\e 1~ mayoría cie 'los 7 sabios' 

subí a de jeré\r qui¿, con 1 a 11 egr1da dt? Obr·egón O\l pwdL?r, 

los más jóvenes podÍf:<n enonJLtllecer·!:',e rir; colaborcir como 

como simples obr~ros intelPctuales 0n la cru~ada educativa que 

Vasconcelos iba a realizar. Lo nuevo lo inusitado y 

revolucionario a los ojos de la generación más joven que lo 

veía lleg~r del exilio, era ese espiritL\ de Vasconcelos que 

inc:it;:,ba a sus c:o1aboradcwes .:1 embarc;:,r;;,e en una obra no 

purame-nte literaria ni Lmivr"r";,it.Br"i<:1, s.ino un;, obra de ac:c:ión 

removador<•, de movimiento". !13i 

Daniel Cosío Villegas arios depués lo dirá 

c.laramcmte: "la Revolución nos creó "I mantL\'IO en nosotros 

por un tiempo largo, largo, la ilusión de que los 

intelectuales debíamos y podíamos. hacer algo por el 

México n~evo que comenzó a fraguarse CL\ando no se apagaba 

complet<:<mente l.:; miré<d<'< de qL1iene:s cayeron en "la g1.1en·a civil. 

Y ese hacer algo no era por supuesto escribir o siquiera 

perorar; era moverse tras Lln•'-' obra da beneficio colectivo." 

\14) 

Es decir este grupo de intal&ctuales cumplió con la 



función qur! se 1 e ;;,signó rJe m.::,nr~1~a ef i ci cmte. Co.r10 

intelectuales orqdnicus en el sentido descrito por Gramci 

C*I cumplieren nmy bien su papel, ya qua durante el periodo de 

rec.:iu.strucci(.\n nnc:ional, inici¿uju cor1 Obn2gón, r~llo!O. 

fueron fur1cionario:s del r(·gimc~n cman¿1dei di::· 1<:1 

Revc:.l Lic.: ion. 

Todos estos Jóvenes, concient~ o inc0ncientemente, en 

sus diversos cargos y puestos ofici~les, colaboraron a crear y 

legitimar el Er,-L~<ki n1ocle1··no me:·:icdno. La nuev« generaci<m, 

que iniciaba sus estudios en l~ rreparatoria 119171 

contribuir·ía t01111llién, der?u~' su pi:<rtic:ular posición a la 

conformación de este nuevo Estado. Sobre todo en sus aspectos 

ideológico y cultural, a través de las instituciones por 

él creadas. 
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1. 3. LAS JOVENES F'ROl·IESr\S. 

En 1917, Snlv¿1dor Novo cont¿1ba con 13 <iilos y r·egresaba 

de Torreón donde había vivido por varios a~os. Ingresaba 

a la EscuelA Nacional Preparatoria, ahi iniciarla su vida 

intelectu¿,¡ y conocería B Lucmc< p;;1rtr2 de sus tuturils 

amistades con quienes conformaría, el grupo ULJSCS y el 

grupo polémico de COHT[HPORAHEOS. 

Los rocuerdos de Salvador Nove, sobre la Escuela 

Preparatoria, recrean el ambiente escolnr y sus percepciones 

aun no muy claras de lo que suced[a en el país y 

l"Pp<:rcutÍE1n en 1<:1 Ei'ducacion, c:L1entc:1: "Lo:; g1-upos de prirner 

aNo se alejaban, prudentemente ~eµarados de los ahcs 

superiores, en el que 11 am21b<1n ar1<'::·:0 de San P<:dro y S<m Pablo. 

Yo no me c!<:1ba entonces cuentn t1e 1 o qt.m estaba Dct.ir-ri endo con 

una edt.tcacion en la que empe1·0 poi- aqt.1ell<:. precis¿' época, 

repercuttan las alteraciones, los desajustes, los retroce~os 

en todo provocados por la Revolución. Ignoraba que lo que 

había no er«< une< Un1 ver si dad congelada desde don Justo 

Sierra, y que solo más tarde resucitar{a tentativamente con 

don José Nati 'li dad i'lat:! a!i'. pr.<r·;:i ergui r-siz· con Vasconcel c1s: 

sino el feudo de una Dirección da Educación F~blica 

conq1..1istada por lo(; activos nDrrr .. -,list.:1s que se repartieron 

premi i:m~1mente 1 as e 1 uses d"· 1 a P..-i:;p;:.r- .:«tor i a antr-:s prof esadr.< por 



los 'científicos·. Un nonnalista pintorE?!;'.co, de nombr·E, 

Enrique Olivares ... era el, diríamos, director autónomo da 

aquella escuela primaria superior que resultaba el primer aNo 

de la Prep.:w·c1lo1"i2.. l.rJs [maestro•c:.J dl'' G12ografia, Gr·,;;mática, 

Aritmética, Historia, eran todos profesor0s normalistas. La 

supervivencia del porfirismo apenas contaba la voluminosa 

repn;sentaci on dc'l Doc:tcll'. J0;;ú'.:. Di:~'= de l.E·ón •.. 1ul! 'i't1~l'liabt1 lao 

ral°ces gri.oga y latina ••• " ! i:,¡ 

Otras materias que recuerda haber cursado fueron Dibujo 

Constructivo y Decoi··ativo y "ejercicios f-Ísicos y militares" 

del<' que "hui¡~, cuanL.1'°' .. ,.~,LL~S 1091"c1tEi h.::.c8rlo." (1<'» Ahos 

mas tarde manifestó ~u deseo de hnber quer·1do astudiar con 

los maestros que vinieron a suplir a sus profesores: Gómez 

Morín, Narciso Bassols, Trinidad García entre otros. (171 

Para Salvador, en ese momento la escuala significaba 

E•ncien"o, "convertia -·dice- rn1s hcwas dio; clase; en 

interminables. e incómt:Jdos. pl~1zos de cárcel. Entre lc.1 

escuela y ln casa, s~ uxtondfa, larga, la seductora, 

cie¡;.conoc:ida ciud«d ccinvocándomLe a recorrerl,3 1 a sentir en 

ell<=< el disfrute de mi inr!:dit« lil:n2r·t¿¡d ••• 11 (18) 

Ent;:,bl ó amistad con David Ni ho de Pwc12 y con él 

empE·zó <1 "ir se de pinta" <1 conoc.nr 1 e:, e i L\dnd Chapul tepec, 1 a 

Al;:1meda, el Muser; y sobre todci el centro a admirar· süs 

escaparetes. 

La ciudad, en contraste con lo q~e ocurría en el resto 

del pais,·escuchaba y bailaba los ritmos del iox trot, 
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one step, two step, siendo los favoritos pretty 

baby y mucha mostaza. Entonces era -dice Novo- "grande, 

limpia, de:? clara l:1tmós1:t?r·a., clE.•jaba aün c1dmiri?.ir ~-)Lt!::l viejo:.~ 

edificios y sus construcciones porfirianas todavía no 

profanados por la pique~a ni lan~ados al rascacielos. El 

trt'.lnsi to er<1 moder·<1dr:1, comn E·l rn:1mero de habi ti.'1nte:.', ••• Por 

la Avenida Macl12ro -¡?r1 cuyas tirmdas ht:g<ü y Hi1:¡h Life, o lo que 

después se volvi6 High Life- ••. paseaban su distinguida, 

decadente indoloncia, los 'fifies' que multiplicaban como 

muNecos de escaparate los atrevidos mod~los de Bucher Bros., 

la sastrer·J'.¿1 que tiictd)a lE1 elf;gc;r1ciE1 wasculin<.1 en E•olivar y 

~lader-o ••• " i: i 'Ji 

La familia Novo se fue a vivir a la colonia Guerrero, 

lugar donde vivían "familias decentes con aspiraciones ••• 

Ctransitabanl por sus calles los fogoneros, los conductores, el 

típico rielera que por las noches vagaba cerca del Salón 

Saturno, de los billares, de los cines VicentE1 Guerrer·o y 

Briseno .•• ". \20) A difere111:ia dE? Son Rafael donde despL1és 

vivici, "que par·ecia mti!:2. ar·istocrático, pDsiblE:memte a 

causa de que quedaba más lejos que Guerrero •.• por las calles 

de San Rafael, y cerca de sus novedosas casas E?~tilo Missión, 

podían ve•rse los nor·tr:americ:arms •.•• " (21) Esta 1:olonia 

también era habitada por la clase media pero más pudience. 

Estudiando en la Preparatoria, casualmente, Novo 

conoció, a Lln clüco que comLI él escribía ve1~sos, este era 

Xavier Vill:;iurruti;;i: "cj,"do ;.;u esp:lritu inquisitivo, -dice 
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Salvador- tiene que haber sido él quien me abordara .•. no 

al saber que él vivia en Mina 95 y yo en Gu0rrero, di poco 

Frepc;r·.:d:cwiG1". \22l 

director tie l¿, Pn?p01ratorie< Novo conor:ic's a Jai1ns- To1·r¡;:;-; Bodet. 

que era el joven secretario de don Ezequiel. Por Xavier supo 

que era poeta y que daba brillantes clases de literatura en la 

Escuela de Altos Estudios. Por lo que Salvador emepRzó a 
¡ 

visitarlo entre clases a su oficina, ahi le fue pr~sentado 

otro joven poeta y compa~ero cie Jaime, Bernardo Drtiz de 

Montel. l ano. Y nar1"o:1 corno fue su t·el ación con ambos: 11 Yo:1 para 

entonces mi famii~a se habiA mudado a San Rafael, a una casa 

muy grande en la esquina de Ica:balceta y Altamirano. Jaime 

vivía en Altamirano 116. Después de su trabajo en la 

Preparatoria, por J.a t<:<rde sol:Í:amos abordar el mismo camión 

hacia San Rafael. El iba decia, a preparar su clase del dia 

sigui ente. • • ot.r as tar·des cuand 1.:i no tendr-í a qL\8 prepa1"ar SL\(! 

clase, Bernardo pasaba por él, y algunas veces me invit~ron a 

acornpaNarles a tomar el té' con pan i~glés y mermelada de 

naranja en el 'Selecty' -un pequ~Ho café frente al Hotel 

Iturbi di:;:. Una manan a 11 evé a X a vi er a presentar con Jaime 

en SL\ o-f i e: i n<.1. Su mutua afición por· la 1 i ter atura f ranc:esa 

no t.;1rdó en aprm:imarlos." (23l 

Entrp 1914 y 1918, dice Guillerm~· Sheridaci, sa habfan 
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conocido, en la Preparatoria, a pesar de las diferencias de 

i:~dad y casi en lo:o, mi~.mos 9ri'1do!e.: ,]~1irns TDrres f.!nclet (i;,), 

Bernardo Ur·ti;: de Montel lano (;,), Enri qL1e Gon:.:ález F<ojo (;<-) y 

José Goro~'>ti;:¿, \1n, quirm ll01Jt'.• "' lc:1 c:iucJ<.1d t21mbien i:en 

1917. Dos aHos después, Jaime Torres Bodel fue el principal 

promotor del nuuevu AtDneo de la Juve~tud", de corta vida. 

Por- c1l1"c• l~'ldC• y cc¡ntemp!.:ir·;\nc~o ¿, E•l.lc.~~ t~st¿1b.::1, Carlos 

Pellicer l*I, quien ya era po0ta desde 1912. A pesar de tener 

la mism<.~ edétd de 01-ti::: de Monh:'1li:tno y s;f.•t" un poco maycw que 

Tot"rus F.!cide.t "ll12v¡-,b¿1 mL1c:has. mt,~. hor<:-.s de vuelo, 

significadas en el hecho de que no estaba atado tan severamente 

a la órbita familiar como los otros. A los quince ahos, 

cuando Torres Bodet y Ortiz de Montellano rec:orr-en las 'siete 

casas' en compahía de sus familias, Pollicer ya 

pertenec{ a a 1 a boherni a pos11ic•rlli·rn i st "' d!e ['(ebol l !?do y 

cuidaba su atildada personalidad de dandy adolescente 

cuando los otros aun eran vestidos como niNos de familia. 

Se habla dejado una melena proporcionalemente invertida a la 

posterior calvicie, utilizaba unas corbatas de seda brillante 

en colores imposibles que sol1an hacer juego con sus 

calcetines, por lo que habia merecido entre sus 

campaneros el apodo de El poeta ~aja r•tinas ..• " (271 

Estos jóvenes y otros más que encontrarfan por 'el 

camine, conionr.ar.ían mas tarde, el g1•u;w sin grupo, el 

de Contempcrénec&, denominados asi por l~ revista que 

editaron ~n 1928. 
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Estudiosos dol tema han tenido bastantes dificultades, 

queriendo definir a que escritor~s se los puede denominar como 

lvs ContemporJneos. A pusar de ello, acepto el 

planteamiento de Guillermo Sheridan al distinguir dentro de los 

Conte·mporánt'!o~.;, "Lln pr·i rr.er grupo io1'°m<1cio por J;xi me TorTE·S 

BodE·t, EternarrJo Or·ti;:: de Montell,~1nc1, Enrique Cionz:áhez Rojo y 

José Gorosti~a, [como los mayores] y un sogL1ndo grLlpo formado 

por Xc1vie1·· '.Ji 11.oiurrLd:ia y Sal vado1" ¡·~ovo pr1merD y dt:E"-pUé!:, por 

Jorge Cuesta y Gilberto Owen (como los chicos]." 125) 

Cabe sef1¿,¡ ¿\¡" 8n r;:ste momentci, qL\12 este tr<::1bf\jo está 

orientado fundamentalmente a eHpl1car una empresa grupal que 

rec:1lizaron el grupo de los "chicos", a qui ene!:. he denominado 

"grupo Ul i ses". 

A continuE1cior1 prc:·sc·n'to brr"vPmente las "bio91··afías" de 

Salvador Novo y Xavier Villaurrutia, qL1ienes sa 

uencontraronº en la Preparatoria y fueron los principales 

promotores de la revista y del teatro Ulises, durante los 

af'los veinte. 

Salvador Novo nació el 30 de julio de 1904 en la ciudad 

de Mé>:ic:o, descend'Ía de \.lrif.\ familia "decent.E·". SL1 padre, 

Don Andrés Novo Blanco era comerciante de erigen espahol, y 

su madre Dcha Amelia López Espino era originaria de 

Zacatecas. La tranquilidad familiar se vió afectada por la 

"bola" de la Revolución. Esta situación los decidió 

trasladar~e al norte del país, primero a Jiménez Chihuahua 
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prima1··iz1 en el "Colegio hodPlo", cole~1ir.; p;:,rtir.:ular p<.1ra 

niffas., 
ni"1r: 

aL\nqut? el ultimo in reali;;ó t:.•n uno.\ r:s;cuela 

oficial. En sus Memorias r.:uent~, que fue uno de los mejores 

para estudiar en el Ateneo Fuente de Saltillo la carrera da 

male!?,tro,., Pro>1•·0 mi madr·e -clic:e- ni ::;iqL\ier<.1 <'1ccedió a tomar 

en cuenta de aquella a sus ojos ridir.:ula po~10ilidad, había 

expirado ya la condena a su ciestirro, cuyo plazo lo daba mi 

educación primaria. Me aguardaba ahora la Preparatoria; y a 

ella, el seno natural de su familia, del qu~ había salido un 

poco sin medir lo que hacia, y al que regresaba, hija 

pródiga; con su hijo todo suyo, y de cuya destino solo ella 

sería resposable." (261 

Recuerda que cuando lo llevaron a la Preparatoria para 

inscribirse "contemplaba -dice- abismado desde el barandal del 

ter·cer piso en el patic. mayar· como los muchachc•s bailaban y 

<.üborot<:1ban mientras una a1·quest¿, llen<.1ba el aire con las notas 

del prirr1er dan;!6n que yo escuchc:1r8." <27} 

La familia Nova se fué a vivir a la colania,Guerre~o, 

porque ahl habitaban la ab~ela y lasºtios de Salvador. Poco 

tiempo despL1és, su padre r·egresó al norte donde muri o, y 

el y SL\ madre se" integraron totaln11;,nte a la familia de la 

abuela. 

Por otro 1<=1clo, Xavier Villaurrl\tia nació el 27 de marzo 

de 1903 h~jc de ~adres mexicanos e inl~grante de una familia 

-30-



numerosa, estudio en el Colegio Francés antes de entrar a 

la Preparatoria. Novo dice qua concció a la madre cie Xavier, 

dbha Julia Gonzélez, en alguna ocasión que fue invitado 

por él, y también 2. i:Ü<;¡un'.::15 dr2 sus IK·1··m<:1nos. y hermc:1n<:1s. 

Sobre las i.:«.:tivid<o1des t1e lci facr1ill<:1 uit.:12, "todos jugaban tennis 

y ellas eran campeonas. Sus hermanos tenían una especie de 

pequGtrD bcmco C• f i n<Jnc i er· a en 1 <:1 Ci neo de Mi'1yo, y alguna vez 

acompaHé a Xavier a percibir ahí la mensualidad que le 

asignaban a sus gastos personales. Poco a poco fui 

entF.·réndorne d!? qL1e i;;n SLI f<,milia había h.:1bido litr,•ratos, 

.:irtist¡:<s, ricos. Pos12fan origin<üe~:; de Rllelas, qLw >:<1vier me 

mostraba con elogio. Supe también, confiado por él con 

retic:enci.::1s y rec:omE:ndacicmeO'. de secreto quc2 en su f.:.milia se 

habían registrado tragedias conyugales y enfermedades 

nerviosas patéticas" (28> 

Para estos jóvenes, la época de la Escllela 

Preparatoria fue también la époc:.::1 de lc1S 1·eunione;s y 

discusiones en el Café América y la frecuente asistencia a 

las librerías Por rúa y Robredo. "Era el ti ernpo de 1 as 

frases larg¡:,s y c.li:: lciO'. pc1ntalones cortos" (29), escribió 

afros desp1.1és '·h 11 <1t.irruti ¿1. 

Salvador y Xavier, iniciaron sus estudios de leyes, "sin 

entusi;:,smo -confee.:iri:a tiL~n1po después Xavie1·- en la esc:Ltela 

de JurisprudenciA y seguir la carrera de abogado. Donde malos 

corredores y distraídos por mil cosas vivientes, a la segunda 

vuelta suspendimos la carrora. A él se le acusaba de ser muy 
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alto, y era tan fino que p~recia un cor20. Pera sabíamos 

que el tedio se cura con la m~s perfecta droga: la 

curiosidad. A ella no•, ent1"l~gábc1mc1s r2n cL1erpo y alma. Y como 

la curiosidad es la madre de todos los descubrimientos, de 

todas las aventur·as y de todas las artes, descubriamos el 

mundo, cafamos en la aventura peligrosa e imprevista, y, 

era, para nosotros, vida. Leiamos para dialogar can 

desconocidos inteligentes. Viviamos p~ra entablar diálogos 

inteligentes con desconocidos. Escribiamos para callar o, al 

menos, para hilar entre sueHos o entre insomnio la seda de 

nuestro monólogo. Eramos inseparables, un poco fatalmente, 

como los dióscuros." (301 

Fue tc:.1 su rechazo a la C:i'.\rr1?,r.:. de abogaci'. a qut? allos 

depués axpresaria: "abandona los estudios da layes por la 

repugnacia qua le producen los procediwientos." C31> 

Desde la Escuela Prepar-~1toria ambos publí.c«ron en d:iversas 

reví stas estl.1di anti les, desp(.1és E·n per-iód:i cos y rE":vi stas 

literarias mucho antes de echar a.andar la revista Ulises. 

Villaurrutia, "publicó buenos poemas de~de los 16 ahos 

y antas de los 20 ya era el critico de su genJración" (32), 

dice José Joaquin Blanco. La critica y la curiosidad 

fueron sus C<)racterísticas fund<:Hr1entales ~;iempre. Tiempo 

después dijo de si: "Su luc:iclez crítica le impídi; E:<sc:ribir 

mucho y acaso le impida escribir mejor. Sus polos son la 
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curiosidad y la crítica. Oscila entre entre ambos, sin saber 

Xavier Villaurrutia antes de 1927, habla escrito y 

publicado: un prólago a una traduccion de Novo, una 

Antología de poesla me~icana 11923>, su libro Re~lejos 

0926), en diversas rtévist.::,s y ptc?ric'<dicos dvl D.F. <Arrteria .• 

La Arl'to1•c/;a .• f1rlequirr .• La Fali¡¡u:;e, Forma, El Univi?rsal, [J 

Universal Ilustrado, N~xico Moderno. Policromias, Revista 

de Revistas, Sagitario, entre otras)¡ de Guadalajara 

<Aurora, . ..:izul, B<mde;"a (fe Pr<H•ir1cias); de Santié"lgo de Chile 

<Atenea); de Heonduras (ilterieoJ; dü 1'.\r-gc;r·1tin.:1 Uiu1:Cstra 

América); y de Francia !Prisma de París> (34). 

¡:\demás "c:leslL1mb1"ado pC.r Pr-oust, Gi1"audorn: y Girflrd", i35) 

tenfa escrito su relato Dama de corazones <1925-1926). 

Mientras qu& Novo, para 1927, y& había escrito Poemas 

de infancia 11915-1916), Poemas de adolescencia 

<1918-19231 inéditos hasta 1955; y publicado poemas en las 

revistas esceolares <San-ev-ank, Gladios, etc.), en el 

Universal Ilustrado y en otras revisto~ y pgriódicos; en 

1922 tradujo unas narraciones de Francis Jammes que prologó 

Xavier Villaurrutia; en 1925 "a los 20 aNos ~ublica los 

mejores libres de toda su obra ..• los més originales, 

atrevitlcis y pe1"fectos de >;u époc¡;, XX POENllS "1 EN~::;A~'OS" 

C36), además, había sido discípulo de Pedro Henr{quez 

Uret'ra con qL1i en cal. ólbor6 flli la Esºc1-1el a de Verano como 

profesor y le ayudó a conformar dos antologías de cuentos 

hispano-arn~ricanos. 
-.33-



1. Etertc1 Ulloa 1 "La luche. i.1rmc-1d.::1, Hi:,:·t·oria IJE.'rteral de 
/·léxico, t. 2, 3c:1 red., Mc'?>:ico, El Col.1291c1 cire i'íé:·;:ico, 
1981 ' p • 1166. 
2. Arnaldo Cór·cJovt.; 1 Icier."lo9ia de la re~•uluciim 
mexicana, t·1é>:ico, i~RA, 1973, p. 3S2-3G3. 
3. Lor-en;:o i·lr~yL"r-, "[L p1··i1f1['1·- tr-¿1mo rk:l c~1rninc1", llistoria 
general de H&xico, t. 2, 3a ed. 1 Mowi~o, El Colegio de 
Meh:ico, 1981, µ. 11132. 
4. Enrique l<r·auzi?, C.-;ud1 i los cul tur¡iJ es eri la re?volucibn 
me.xico.nu, t·it:-;:ico~ S >:>:I, l976s ~1~ ,16 .. 
5. Ibid., p. 49. 
<*> (ye¿ise glosario onom.t1sticol. 
6. José Luis Mc.¡r-t:im:;"'., "PE2Li1·T1 H1:en1-iquez Ur-cef'la 1884 
1984 vida y obro: ... Un resumen", i'.,,;tud1os mexicar1os, 
México, fCE-SEPCULTURA, 1984, p. 7-14. 
7. E. Krau::e, op e :. , p. 65. 
8. 1 bid. 1 p. 62. 
9. lt•id.' p. 101. 
10. lbid. 
11. J. L. Martfnez, op cit., p. 7-14. 
12. E. ~:rauze, op cit., p. 103. 
13. lbid., p. 102. 
14. lbid.' p.14. 
(t.·) Los intelectucüE·s, "para r~l ejercicio de la función 
intelectual, se forman en conexión directa con todos los 
grupos sociales pero específicamente en conexión con los 
grupos sociales m¿,5 importantes y sllfren el<1bo1'"acionbe!:, més 
extensas y complejas en conax1on directa con ral grupo social 
domin0<nte .•. La n~lación entre los ir1tF:lectL1laes y el mundo 
de la producción no es una relación inmediata, como ocurre 
con los grupos sociales fundamentales, sino que es 'mediata' en 
grado divE·r·so en todo ei tejiclo social y en el complejo de la 
superestru¿tura de la que los intelectuales son los 
'funcionar·ios'. Se podria medir· la 'or·ganicid~id' de lqs 
diversos estratos intelectllnles y su conexión más o menos 
estrecha con un grupo social fundamental, fijando una 
gradación de las funciones·y de las superestructuras de abajo 
a arriba ••• Estas funciones son precisamente organizativas y 
conectivas. Los intelectuales son los 'empleados' del gr-upo 
dominante para al ejercicio de las funciones subalternas de la 
hegemonía social y del gobierno político, a saber: 1) del 
'consenso' espontaneo que las grandes masas de la población 
dan a la dirección impuesta a la vida social por el grupo 
dominante, consenso que históricamente nace del prestigio <y 
por tanto de la confianza) detentada por el grupo dominante, de 
SLI posición y cJe '2·L\ fución en el munclo de la prt1L1ucciéln; 
21 del aparato de coerción est~tal qu0 asegura 'legalmente' 
la discip1ina de aquellos grupos que ~b 'consienten' ni activa 
ni pasivam:';nt12 1 pL,ro qL1e e~otá prEpm·<o1do pDr toda la socied.?.1d 



en prr~visión de lo~'> mc.rnentCJ,, de cri~>i.~; E.-n ei comando y t:?n 101 
dirt~cc.:idn, cas-)o~.; c·n que eJ. cr:1n~.;0n~,o r:spontc.\nr:·o vi l~ne e:, 
menr.1s.. 11 

Antonio Cir<.;n1ci, lo:: iTd<:Jectualr::s y Ja <.•rqa1dzació11 de Ja 
cuitur·a, trad. H2.L\l Sciar-rc·tC<, i'lé>:ic:c:1, Ju<m F''¿1bios, 197~5, 
p. 16-18. 
15. 11 Li::'"\ me:·mor·l ¿,!:.; de Movci. 'En el rt:?cu~~L!t··o de 1'"isuef"1us 
pei-spr~ctivas mi p;:,rJn::. no cabie1 ••• '", Pr·<;cc·so, Mé1:ico 
D.F., no. 1/2, 18 ·f·t:>br1::1-o 1r·}tJ(l~ p. 4·:¡r. 
lú. Ibid. 
17. Guillc:1rmo Eihericl¿;n, "Van dee 1<:1 cil'mcia "' rt;cibir 
carif-ros', Sá/!ado .supie111en-to de U110 wc;s Ur10, Ml'.,>:ico 
D.F., 21 septiernbrP 1985, p. 2. 
18. "L<1~> mer11c1r:i.«s de Novt:J ••• ", op cit. 
19. 1 bid. ' p. 46. 
20. lbid.' p. il'.j·-Jl6. 
21. lbid. 
22. 1 bid. ' p. ir/. 
23. lbi d. 
(·td <vease glosario onomést.icu). 
(+.-) (v12.::<se glDs¿1r10 onomésticol. 
(*) <vease glasar·io ononiastico). 
(*) (veast:? glosario onom.:isticoi. 
(*) (veas!? giosar-10 onomást·ic:ol. 
24. G. ShE?rid.:,n, op cit., p. L 
25. G. Shi:-,r-idan, Los c<.>ntrtrnpi.lrár1eo;: ayer, Mé):ico, FCE, 
1985, p. 1t:i. 
26. "Lé:,s memor-i«=· cic, Novo ... ". op cit., ·p. 47. 
27. lliid., p. 4::.-46. 
28. !bid.' p. 47. 
29. X~1vier \)il}aur-rutia, "VI Un joven di? la ciLldad", Obras, 
Mé>:ico, FCE, 1974, p. 687, y T12xto.:. y pretextos literatu1·a 
drama pintura, México, La casa de EspaNa en México, 
1940, p. 8::..'. 
30. X. Vi 11 c\l.ll'"rL1ti a, OL:·nis 1 Mé): i CD, FCE, 1974' p. 
683-684. . 
31. X. Vi 11 aur-ruti "', "Autobi ogr af la en primer<.\ persona" 1 

Revista de Bellas Artes:, no. 7. Mth:ico DF, ener·o-febrer-o, 
1966, p. -¡. 
32. José Joaquín E1lanco, "La juventud de Contemporáneos", 
La paja en el ojo en.sayos de critica, México, UAP, 
1980, P. 55. 
33. X. VillüLlrT\rlia, op cit., p. ··l. 
~»4. X. Villa1..wr·utia 1, Obras, 1··\é}:ico, FCE; 1974, p. 
X X X I--L'v' I I I. 
35. h'omeria.ie a los C1.>ritempo,..i1r1ec.>s, Mé>:ico, 
INBA-CULTURASEP, 1982, p. 104. 
36. J.J. Blé:lnco, op ciL, p.· 55. 

-35-



1 

2. LA REVISTA, 1927. 

El objetivo de. este capitulo es mostrar una propuesta de 

cultura universal y ubicarla e~ el contaxto nacional. Para ello 

la torna presidencial de Calles, resaltando la situación 

socio-pol1tic3 dt_..l pL.-iÍ~~. c~n 192"'/ .. Cont11·1ul~1 con li:., resc~hi:t 

de los principales movimientos culturales que surgieron durante 

la década de 1920. Con estos elementos se intenta contrastar 

y m:plic·ar E:l surgir·iento de lC< F:evist¿, Ulises, como elemento 

ar'los. 

2. 1. CALLES V LP1 RECDNSrRUCCIOM DEL Pt'HS. 

Cuando Calles c<'~L1mió la pre:;,idencia era c:tmsideratlo, prjr 

algunos, representante del ala progresista del grupo Sonora. Al 

pri nc.::i pi o de su m<=<r1dato fu~ r eci::·pt i vo a l E\s ciemanda\i'. c:le algunos 

grupos campes.i nos e intentó r-C?est<.\bl ec::e1·· 1 <.1 a1"moní n entre G' 

el grupo dominante y los obreros organizados en la 

Lula Napoleón Morones lider de la CROM, fue parte de su 

gabinete. A pesar del importante y organizado apoyo popular 

Calles aún no podía contl"dr-rr~st¿¡r el peso del eje1'"c:ito. 

Esto lo llevó a nec&sitar del npoyo ~e Obregón y d9 lo~ 
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E!ra determin¿11Yte, ·¡;::. que perso11i1:icaba ei Linico i:o•lemento de 

cohesión de las fuerzas políticas y armadas controladas por 

los militares ••• " 111 

Sir. emtJE1rgo, dt.1r«:o111te P.i gobiGr·no ¡j9 c .. 11e¡;, 

polÍticamenta se vivió la pugna de "dos líderes 

representante r.1e g1"upos políticos t-:n ll1ch;": (\lv.;11"0 Obregón 

como lÍ:der del ejé1-citn y Luí~: N. t·loror.c::"; como lider de 

los obreras organizados. C~lles pretendió apoyarse en ambos 

y, a la ve% 1 servir de contrapeso para evitar el 

fortalecimiento exc~sivo de un solo grupo. Sin embargo, la 

fuerza natural del líder del ejército resultó ser un 

elemento limitante y engorroso para el presidente quien 

difíci J. mente ¡K1di '-' =--,obr·e:,ponc;rse ¿,l ho111bn2 qur; no sólo era 

su padrino político, sino que también lo ora de la 

mayoría de los hombres fuertes del país. Así pues, la 

lucha que se vivió durante r~!::e pl~r'iodo ful?, ccincret.:;.mente 1 

ent~e obregonistas y morones-callistas. (2) 

La constn.1cción rlP le; ec:onom:ía dL1rant1:! el período de 

Obregón y de Calles set realizó con 1·-el<itivamente poca (] 

participación del Estado, aunque bajo el régimen callista 

ésta sitL1¿1r:iém empe::ó a c.:;.inbiar. "FLu? entonces cuando se 

inició un programa de construcción de carreteras y de obras 

de irrigación y s~? garantizó el s1tem¿\ bétncarír:,." (3) Puede 

decirse, que en este momento el restablecimieoto del orden 

interno fue el principal estímulo a la actividad económica. 

Se crearop 12ni:.rr~ otr-r.;s: el E<anco do ML..1:ic:c1, lHs Comisic;nm; 
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¡·qacioneiles de I1-rige1cion y tle C<1111ino";, el B.:·mco Nacional de 

Crddito Agricola y Gm1¿1der·o, y Jw; Bi.<ncc·~; Regionales. 

Ent1"e 1924--1'72'.:; Ccdle:;. con <0.L1 grupo de t¿\lerd:os (\'lorones 

en Indl\!::,tricc1 Cr,mc:r·cio "! Tl'"<ib<:do, (llbei'"Lo ,J. Pani en Hetcienda, 

GómG?;o~ Mor{n t':n tel D12p¡n·t.:1meni:o Técnico Fi scdl, Gast.ólum 

en S.7<l1.1b1-i.rJad, etc.), se dedicó <1 i:ondo ;ü dre~it1n·ollo del 

Económica" <~l. l·\eye1· i que Cal 1 E·'."-. hubi ter a cfr?seado "'·e 

prolongal'"an lie<sta el finctl. 

Pero en 1'1'26 51-. aqt.1di::".é1r·c·n dus p1··oblemas que no tenían 

tanta impol'"tancia en 1924: la cuestión petrolel'"a y el 

conflicto con la Iglesia; ademas surgió el de la 

reei.ecc.ión de Dbregón. 

"Lo cierto es que en 1926 -dice Jean t'leyer·- toda la obra 

de rec:on;;trL1cción s.e C!~;t¿,1-.c.:<:1 ••• En el invie1"no cli:; 1925-1926 

todo se echa a perdel'": empiezan las dificultades económicas 

que van a poner toda la obra en entl'"edicho ••• la pareja da 

fuerzas Calles-Obi'"egón no trabaja en armenia, como se 

ded1-1ce ciel l ."rgo y ter ce:. si 1 enci o del presi ciente en t:Ltanto \~'>la 

reelección de Obrag6n. Morones, uno de los hombres de l~ 

Nueva Política Económii:iél, i)elm.1 pa1'"0:1'irnpul.sar su propia 

candidatura a la presidencia y se encuentra en el eje cie todos 

los conflictos: con los petrol12n:;s y con los EU, con los 

católir;os y ccm los ·ferrr;c21rr-ilerm;." (4) 

El gabinete callista que no había tenido grandes cambios 

ha~..;.ta 192,7, f:,i!1lvü l.:\ l"~nunc1¿; rJ12l sec\ L0ta1··io rJe Gt1bL'1•nación 



Valt~m:Lw.la en JS:~3 prn" (-\dalbt:.•rto Tejedi1. La tendencia en las 

no en el gabinete sino en un puesto dependientes del gobierno 

los cambios de 1927 fueron: Pani se va en enero de Hacienda, 

AarOn Sáenz v Luis L. Leen de Relaciones y Agricultura, 

en 11\arzo, Serrano en mayo. 

En 1927 una de las crisis más fuertes que vivi6 el 

pa{s fue el conflicto con las con~a~r~s petroleras 

extranjeras, debido a que éstas no queri~1 perder sus 

privilegios y el gobierno mexicano queria hacer cumplir sus 

leyes. 

veces escandalosa Kollontai (escandalosa como mujer defensora 

del amor libre y escandalosa al afirmar que México se ha 

bolchevizc:,do." (5i 

Durante enero de 27, las compah!as consignadas ante la 

Procur::,d1..1r{a General ven cancelar sus permisr.ls provisionales 
' 

de 1926 y se amparan. K&llogy secretario de Estado de los EUA, 

califica el envío de barco=· con <:1nnas a Nic;;1ragua de "acto 

poco amistosP". Y el pr1;:•sid~;,nte Coolidge anuncia que al "soviet 

México" le puede pasar· lo que a Nicaragua. Télloz e~bajador 

de México en N.Y. toma en serio la amenaza y pone en alerta 

al presidente, Calles propone el recurso del arbitraje de la 
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constitucion~les de los art~. 82 y 83 para llevar a Obregón a 

la pr E:·5i úl?nc: i 2 .• 

En febrero, mientras el ejército de EU haca sus 

pl.o'\ticas entre el golJierno y la~.; comp;::11{<:1S f)\?troli:;ras. 

La presión aml?ricana a trRv0s del Senado, detuvo la 

intervención dir·2cta, pero las compahías nu cedian. 

NL1ev~.mente el 27 d12 abr·i l des<o1fi i.11·1 ¿¡l gobierno me}:icc:1no 

abriendo sin permiso J)Uavas r~o~os. Son n)ult~das y cerr~das las 

válvulas de Jo·~ po;: -;s, pero las. cc.•rnpahi' c1~- contestan 

reincidiencJL1, de iní..'<f1lera que t'!n jL1lic1 el pr·~,siJ0r1t.o Calli;~s, 

apoyando a fondo a Morones, manda al eJército para cerrar los 

pozos. i:~s! con~;i guen 1 <:1s compaht as r.>1 ·í- <:1mosc• "hri?cllD 

e ons-,umado" dt? vi ol é1C i ón a sus supt.1e:-,st.os cJm· echos de 1 cual 

dependía una actitud firme qL18 d~b~ria llegar hasta la 

intervención por parte de Coolidge. 

La crisis petrolera tiene efectos económicos negativos, 

porqLU? 1 as compafTÍ as se des;.i nter·esé1n di:: i'lé;-: i co por ser 

pais problemático; élprovt.·c:han entonces la situación ci,e Q 

sobreproducción mundial para rT:duc:ir su .z1ctivid¡:,d, la 

Huasteca Patroleum Co. des~lde a la ~itad da sus trabajadores; 

El Aguli.01 clismirn.ryG ~-~1.1 e):ploti:1cic~ryen la ;;ona de Tampico. 

El 23 de octubre llega el nue~o embajador Morrow, 

ac:oinpaf'l¿ujo de s.u Bqreqado mili t.::,r, Mact·l<1b; y el 2 de 

noviE1mbre m; presenta ant•~ f.?l presidente Calles. Sll segLinda 

entri;;vist;.:.-1 r;s el tlia 8, Calle~ plant.t".'." el pn:ibl<?m.:.'I petrolt'1ro y 
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se encuent1·¿, uni'I solución. 14 pr·opuestc'< dt" i'lrn"TO~l 1 el 

p1•esident1= a tr·<1V(.;s rJ¡;: i·lcworn::s, "pl dt? "' 1 ¡:, Suprt~·lnéi Corle 

ratificar el fallo favorable a las compaNias, dado tiempo 

atrás por l"l jl.1~;: dr! Tu>: pan -1() qu¡o· lo 1-,ati! a "C:<'1l'TE'i:1do 1 a 

destitución- siquümdo el pr·r;c:edentr" s:.r:·ntado ¡:;n el casp de la 

TE:<)iaE". Co. dr~ 1922. El result.•-.cJD fue: in<,;tant¿\neo •.• le' Corte 

;;111ticcm~;'Litucion;<l, que lo!~, derochos adquiridm; antes de 1917 

no put!den son1r.:,tE·1··~;s· º" nin9un.,:; con·i·irm<'.'.cic',n adrninistratiV<• y 

que, sobr·e todo, la ley no pLii::dc; obli~F"'' a los int.,r·esarJos a 

aceptar Lrna concesión conlra sus titulas, ni siquiera en el 

caso de que aquella fuese contrariamente a las disposiciones 

vigentes, por tiempo il imitadc1, s~; es;:uma LllHi de las mas 

grandes dificultades primero de principio, en cuanto al derecho 

de propiedad, y segundo de hecho, en cuanto a la validez de los 

tttL1los y la duración de los contrato"." (6), a este 

segllirían otros cuatro acuerdo similares. 

Es de~ir en cuanto a la política de soberanía nacional 

se ech;:, marcha atni,s. Pasar:í ª'! va1··ios ai1os antes de que 

el Estado mexicano nacionalizara las compaftías petroleras 

e>:tranje1"as. 

En dicic?mbre de 1''/X/ "la ca¡:iili.11 -rJice J. Meyer- parece 

americana; vive el tllmulto de la llegada del legendario aviador 

Lindbergh y en los hoteles se cruzan los representantes de los 

bancos, de las compa~las minaras, p&trolaras y da 

ferrocarriles; el ciia 26 ol Congreso recibe la reforma de los 



artículos 14 y 15 de la ley petrolera de 1923. En vano 

dl?ció.L:1n los periódicos du Heo,;wst cles.12nc.;.uJc;n¡:¡r Lm21 cé!mpaha 

c6ntra México y en vano las compahías petroleras se 

que·jabo1n a su gobierno." (/i 

Otra de las grandes crisis que vivió el país en 1927 

fue la guerra cristera. Puede docirse que el conflicto 

religioso se inició, a r-¡;<i;: de qu12 en Bnl~l"CJ de 192ó, Ci.ülc,s 

obtuvo 'plEmr.1~- poder¡¡,~; p¡ora 1··e1··orm.:11- i:,1 CótJiqo Pen<:1l. Mient!"as 

en los estados de Hidalgo, Colima y Jalisco eran aprobadas las 

primeri:1!?. lt:.>Yl'?S que r-egl'-'<mentebM1 l''1 t::L\lto. El é1n:obispo 11or-<.:1 

del Río las denunció. El 4 rlE· fi=-br-B·o, !?.in !óU penniso, se 

publicó una entrevista hecha nueve aNos atr~s, en la que 

se mt:,nifestó Pn ctmtra de la Constitución. Y como 

ratificó sus observaciones, puso furioso a Calles, quien 

sospechó que el enemigo petrolero abría un segundo frente, 

esta vez dentro del p<tÍ s. Por la que el gobi c"r-no respondí 6 

cerrando escuelas y conventos, y deportando a sacardctes 

e>: tr anjercis. 

En julio de 1926 se reformó el código fJenal p<:1r·a las 

infr<:H.:cione,_:, al articulo 130 con~;tit.l1cio1k1l. y se cr-e<:i.ron una 

serie de d~;lito~~ relativos;:, cultrnc,, rmsefra11za y prc~nsa. 

Mi'.1s t;-~wde estci sería c:onociclo cc:on10 la ltey Co1lles. El 

comi t.e E'Pi scc¡p¡:¡l dr;c:i clf! "·ntonci::s l <"< hue.l lFI de la!:, cer-emoni as 

rmligiosas; el dia 11 y el 14 aprueba el boicot económico de 

la Liga N~cicnal de DefDnsa do la Libertad Religiosa ILNDLR>. 
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El 2S, por medio de una carta colectiva episcopal se anuncia al 

pii<Ít'"> la s.wa.pr;ns1ón ele los cultos par<.'\ r~l ::::L Lcis efectos de 

esta medida fueron dolorosos para cierta parte de la 

población, sobre todo en el campo; ya que para un amplio 

sector de esta la revolución habin significado 

insegt.w:idad y des.t1"uc:c:i6n. En li1S cit..1rJ¿,rJes., continuaron los 

servicios religios<.:•s, <.1unqur1 1 c:\<:1ndes.tin.::11nente. 

En agos.to del. mi ~;;no <:dio !:'.e sucE·dl"n lo:-'. primeros tumulto!'.3. 

católicos. Mientras Obregon frac:6sa en su intento de 

acercar a Calles con los obispos. Los caballeros de Colón 

norteme1"ic<.1no<::, arm<1n gr¡o,n f.?~,c2ndalo, f2l boicot de 1<:1 Liga 

Nacional se torna serio, y el enojo del µresidente crece. El 

dic.; 21 se lleva a t:i'1bo un<1 entrevi::.ta 12ntre C.:<lles y los 

obispos pero fracasa el intento de llegar a un acuerdo. 

El movimiento cristoro Pmitio una Constitucicn 

Crísterc1 que pn2tendía reernpla::<1r 1<1 de: 1917. Esta, eliminaba 

no solo las leyes anticlericales, sino también la Reforma 

Agraria. Se calcula que para 1927 er~n 12 mil, y para 1929, 20 

mi 1 hombn:;s. 

"En los primeros días del aho 27 -dice J. Meyer- tocio 

el centro-oeste obedeció la orden de levantamiento general 

d~1da por los jefes de 1<'1 Unión Poplllm-, <:1 inst'ig¿11:ión de la 

Liga ••• las muchedumbres [están] seguras de obtener una 

victoria instantánea, por la ~.olé1 cJc,;mo~;;tl"at:ión de SLI 

existencia ••• Cllancio la crl\zada de les pebres desarmados se 

quiebra sol:J1"t? las ·rurn·zas militares del est.:idc¡ empieza otrcl 
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tres a~os, la guerra de los Cristeros. Los ccmb~tientes 

dispersos en la primavera d~ 27 se han convertido en verdaderos 

desorgani2ada, grupos (de 50 a 500) sobre su turritorio, 

trabaj~ndo en su tierra, en su guerra, µreduciendo su guerra, y 

del soldado campesino. De agosto de 1926 a Julio de 1927 la 

se mantenía dueha dD los campos miPntras el gobierno 
\ 

control <o1ba ciud<<cies', y vi' as fór-rr~as. E~•to hr1br·{ a de durar 

todo el tiempo que los federales siguieran poseyendo una 

potencia de fuego cien veces superior, corno diagnosticaba 

Monse1'101·· Mor!'< en sept i embrt~ de 1927, temiendo el 

aniq1..1ilamiento tle la poblilción." \8) 

Para decirlo con la histo1"iadora A. Lajo~1s, la guerra 

cri~tera modificó el panorama y ambiente pol{tico q1..1e se 

vivta y pr¿pició la búsq1..1eda del fortalecimiento del 

grupo en el poder. y.,, q~1e pLl!o\D en grave conflicto a la élit(~ 

militar, al mostrar que era incc1paz de "e):ti1•par el cancer" qL1e 

dicha g1..1erra implicaba par~ el siste~a; porque ademés 

evidenció la fragilidad del gobi~rno para control~r el 

territorio nacional. Pues, "por más esfuerzos -dice- q1..1e el 

gobierno hizo jamás pudo erradicar los focos cristeros, los 

c1..1ales soportaron medidas de extrema violencia en 1..1n acto de 

auténtico f¡:,naU. smo por sus c:reenci a5; · Ló1 Guerr·EI Cristerf.1 nt) 
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pudo concluirsu duranto el gobierno de Celles, lo cual es 

prueba dr:- 1 a ri1agni tucl qL1e hubo de al C<'1nz.:w·. i9) 

En mayo de 1927, salió el primer n~mero de la Revista 

Ulises. Para seguir contrastandc la situación del país y de 

este hecho. Se anotan otros de los acontecimientos r~levantes, 

sucedidos durante el periodo dP vidA de la revista. 

Si bien es ciE·rto que C?l conn icto con lé\5 compcd'íic.'<<:.; 

petroleras y la guerra cristera fueron los problemas más 

importantes y candertes, en 1927, algunos otros fueron: la 

lucha y huelga de los ferrocarrileros, iniciada el a~o 

anterior y que se encontraba en auge; mientras, en el Congreso 

comandado por Riva Palacio y Ricardo Top~ta, era completa al 

quitarle al Bloque Obr tegonistR le1 Comision Pe~"m;;m1:mte. 

En junio el Partido Antirreelaccionista lanzó la 

candidatura da Gómez y el Partido Nacional Revolucionario la 

de Serrano; dias después, Obregón lanzaba también su 

candidatura. 

De junio a diciembre de 1927, el país vivió: una série 

de huelgas; la de los ferr~carrilero~, los mineros, los 

profesores, de los estibadores y alijadores. Mientras, en junio 

la guerra yaqui finali~ó lo cual convenció al general Amaro 

de que contaba c:cin un e>: cel ente eJer·ci to capaz de <1pl ac~'<r 

cualquier movimiento en el campo. 
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candidatos fu~·ron rec.lizad¡;r:,. Góme:.:: 'I SerT<-.nc:,, no i:mcontr·¿,ndo 

otra v{é1 que el 11?vanti<mi1ento, ir1ic1<.'.rDn ~.us µianc,s dE·~;d12 

jt.mio. t~maro, Obn::~¡ón y Calles L'mteri01dos en julio del "1l;unto 

lo dejaron seguir, pero en octubre la asonada fue frustrada en 

Balbuena. Serr~10 fue muerto en Huit:.::ilac (3 de octubre) y 

Gómez huyó a la sierra. En los primeros dias de octubre 

fueron pasados por armas y sin juicio ~·0inticit1co 9enerales y 

vari i.-\S decen¿ts de µorsonc::.-15, dE·spués de un me:.: s. y L\na sr~ri e de 

enfrentamientos fue capturado y fusilaoci el general Gómez en 

Veracruz (5 de ncivienibn:,i. 

Mientras en l"l Con9n'"'·º Sf: 1"'mpie;:á a c,s-t.urJi<,1- otrc1 reforma 

a la Constitución, para prolongar el periodo presidencal de 4 

a 6 arres, aunque, previ<'1mente r=.e había des<'\forado a los 

diputados antirr~elecc1onistas. 

La situación no era favorable pDra Obregón pues, en 

noviembre sufrió un atentado del grupo de ligueros, como 

consecuencia fueron fusiladas varias personas. Algunos 

católicos e>:altados respons.::1blili::E1rnn <1 Obregón, con esto 

firmaba su sentencia de muerte. Finalmente, el Congreso 

ratificci la prolongación deÍ periodo presidencial y el aNo 

termino con la gira obregonista. 
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2.2. LA CULTURA tNACIONAL? 

A partir del gobierno de Obregón y como sustentación 

nacionalismo cultural, basRdo en la mística vasccnceiiana 

(erradicar y salv<.<r de la pobre<'.a y la iqnorotncia a l.:<~. mt.'lsas>. 

El nacionalismo para Vasconcelos, finalmente soria -dice 

transfigu1·r.mdo L\11<< co1 t~cti vi ciad". ( iO) 

Con base en és.t<.1 místit:a sL1rgi1·2, el iJepartamento cJe 

Bellas Artes, que hará que prolifer8n festivales de m6sica 

y dan:z;:,s. popt.li<:1res; J.a "escL1E·l;:, me}:ican<:1 de pintura"; las obras 

para intrumentos indígenas precolombinos do Carlos Chévez; 

la "novela de la revolución"; el "t<1atro de la Comedia" y el 

"teatro Municipal". 

Pe1·0 éstas no f1..tr~ron las l.'.mica5 manifestaciones, en 

1921 surge ~l movimiento ESTRIDEHTISTA. Manuel Maples Arce 

uno de s-.Lts integt·antes y rep1-1:sentc1ntes, en 1922 declaró el -~;> 
>.. 

Manifiesto del movimiento. Sus influencias, entre otras,· fueron 

el futurismo, el dadaismo y el ultraismo. Los integrantes se 

consideraban a si mismo~ nvanguardistas:. Este movimiento 

s.ubsistió aprm:imadamente hasta 1928. Otro movimiento surgido 

por el mismo tiempo fue el AGORISTA, "más radicalizado 

-di ce Monsi v~d s- y mut:ho menos valioso l;;stc~ti e amente". Sus 
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movimiento, Vf~locid2,d cn.o·i'.1d1J1'"a, :;ociali::.o,c:ic'1n d12l a1"te." (11l 

Frente al 'lr.1ngu¡ffdi~;mo y .;ü nacionalismn cultural, cuya 

mística es aprovechada de inmediato por el gobierno. Sus 

partidarios dice l"\onsivai!é,, "deb<o·n ir éH::ept1mdo tamb·ien que 

el frene de cualquier proyecto id12al es la extensión y al 

contagio de la corTupci6n, gar;:,1rlÍu de:: unc1 bi'<~;e ~.mcial 

amplfsima para el régimen, 8Xpedi0nt12 'orgánico' que para 

abandonar la bi.\rbarie, o~'l"L:c:i:: el 's;istem¡ot'." (12l 

Frente a esto surgen indiviciuos y grupos de intalectualea 

y artist<.ls que sin quedarse "fu121 .. a del presupu8sto"; proponen 

otras alternativas a la cultura. Entre otros epítetos 

rec:ibir<in el de "e>:tr.;mjer·iz<:11YlE:s". ~·,1gunu,; d\? el los ·h1eron, 

los q1.1e he denominado "g1"upo de Ulisr~s", cuya pretr:.:nsión er·a 

dar a conocer la cultura u~iv&rsai contemporánea. Si 

apunto que su participación no c~$tab21n ·fL1era di::l pn:::s1.1µ1.1esto, 

es por-que trabaj,;:1ban corno burócré1lé1~; en <ügunas de las 

Sec:retari' as d¡;; Estado. 
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2.3. ULISES REVISTA DE CURIOSIDAD Y CRITICA. 

En mavo de FJ27 apan~ció io:l primer vulumer·, de "ULJSES 

re11ist-a de curiosidad )' c1·Ítlca". S¿<lv<:1dor- Novo ti:,nÍa 2::.; 

a~os y Xavier Villaurrutia 24. Ya hab{an pasado por la 

Escuela de ,Jur1sprudenci<'< y la h&<bÍ"11·1 ab¿1nrlr;ir1¿<cJo, se 

dedicaban a ser escritores y poetas. En 1926 Villsurrutia 

hab{a publicado su primer libro de poemas Re~lejos y Novo 

en 1925 su libro XX ?oemaz. 

Ya tenL:m am:i~:tc,cl con l1ilbPr-to 01·1en (-~-) y Jorge Cuesta 

(*).El primPro había sido "descubierto" por )(avier y el 

segundo h'-lbÍn s,icJc:, intc~gn:1do por l:iilberto, al "grupo". Y se 

relacionaban con muchas otras personalidades. Novo trabajaba 

entonces en la Jefatura del Departamento Editorial de la SEP, 

siendo entonces el Secretario Puig Casauranc. 

Salvador y Yavier fueron los principales promotores en la 

creación de la revista; y cercHnos colaboradores Gilberto y 

Jorge. Sus editores fueron Novo y Villaurrutia. El propósito 

de hacer esta singular revista, era que el p~blico, los 

intt:ilectuale:; me):icanos, se enter~'<r-an de lo que ocurría en el 

mundo. 

Salvador Novo, al contar el origen de la revista, dice fue 

la conjm1ción de " ••• Lln grupo de personns. ociosas. -y 

comenta- Nadie duda, hoy dia, de la s~bita utilidad del ocio. 

Habla un pintor, Agustín Lazo, cuyas obras no le gustaban a 
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nadi;::'!. Un estw.li;:1nte llr:: ·Hloso·i'ia, Samu<"l F:¿imos, a quien no 

le gusi:élba ¡;J. íl1¿1t;•.otr·o C,0:,:,0. Un pro!O . .i.;;t¿, "! pot1t¿,, G.i.lberto Dwen, 

cuyas producciones eran una cosa rarisima, y un joven 

c:ri'tico qur: tollc::. lo cncor1t-.r-al;¿1 n1<'1 v qLH~ =·e llciln.~ Xavier 

VillaL1i-rt.rti;,1. En lar9<1~;, t<;rcle"'' sin n¿,da mr,;::icano qLH? leP-r, 

hablaban de libros t:=»:t.r- .. ;nje1··0~~. Fue así como lE."'' vino la idea 

de public¿<r· una peq1.1er\,:_~ r-evis;t;., rle crít:ic¡.1 y curiosidad." 

(13) 

La falt¿1 de solL'iíl1nidc.1rJ e~'· i=vidf:nte l!ri la cita anterior, 

pues es claro que ninguno de mllos era ocioso en el estr-icto 

sentido de la palabra. Sino mas bien Novo en el sentido de no 

tomarse tan en !i'.er-io, "bur-l e<r-se:" de sd mismo y querer 

arriesgarse, aventurarse. 

Xavier ba~tizó a la r-evista y además la denominó de 

c:uriosidc.~d y C:F"íticc\ como sinónima dE· "aventur·a" dice 

Guillermo Sherid.'ln, "mE•zc:lcl entonc:e!:", de dos vertil<ntes 

capitales: arraigo en la propia tierra y conformación de esa 

arraigo desde lejos". (14) 

Y esto va a ser fundamental, por-que si bien los van a 

c:onside1·ar "e;:tranjr,?riz¿,ntes" poi·. sL1s in·fluenr..ias, sus lectLwas 

y conoc:imientcs sobre la literatLwa del exterior !francesa, 

anglosajona etc.i. EllrJ;;,, también reiviprhcalnin, 

ad mi r;,1béln y reL:cmnc·· í-.;m a 1 os escr-i tor-1es meí:i.canos qLle 

"revolL1ciont:11 .. on" la lit.e.ratL1ra nacional <R<1món López 

Velardt?, Enrique GnnzálE·z Mart.i'nez, l•lc1r-iano rizuela ••• ). 

Pewo. ¡:,vf:ntur<:1 t,::irrir)il?n siqnificab<:1 "el infort:unin más 
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que el azar, el rü;s90 cal cul <:<do más que 1 a cequer·a. 

Atrevo;1" s¡,; a pl?n=.2\r-, ¡:;, opt ¡:,r-, ¿·, desb a1'T i-'I' ••• " (l 5) atrever$e a 

ser di st i ntns., a bus.e rn·- otros e: Gm1 no~'.i en 1"' cultura. Por r~!".t o y 

por el d<:seo de que1··"1·- hac121- "sL\ revista", l levar{an n cabo 

esta aventura. 

Además, en ella tendrían la oportunidad, d12 explayarse 

el t~scepticismo de Vill.:iurnd:i;_; y lr:1s r.le!i'.plRntes s;ubversivos de 

Novo. 

La revista fl\L'1 p~~lroci 11<::1ua 1:::11 par-tE? por el 1 os, en pé1rte 

por las Librerfa5: "orrúa, Pedr-o Robredo, Cultura, Herrero, 

por Antiguadades Aztlén, por F. Navarro El surtidor da 

sombreros" y "Tardán li:< sombr-!H·12r·ía de l·lé>:i.co", pL1es en 

las contrapo1"tad<0t"· Etp<:<recen anuncios de estc.s. negocios. E 

indirectamente, Puig Casauranc apoyó la edición de la 

revista, dice GL1illt"rmo Sher·id¿\n, 

También aparecen publicidades de otra revistas como la 

Hexican Folkwas~ Revista Folkiorica Hexicana de Francis 

Toor; y Forma revista d& Artes Plásticas, dirigida po~ 

Gabriel Fernándi;:z Ledezma; y promociones de los libro? de (':¡ 

Jaime TorrL•s 8odet. Poesi as y el•< BE·rnar·dc) Gastélum 

Inteligencias y símbolo de adiciones'Calpe las cuales 

estaban a la venta en las librerías Robredd. 

Cada volumen de la revista Ulises tenia un costo de 

$0.50, la suscripción por seis números era de $2.50 y por 

doce iS.oo, la sedo editorial se encontraba en la calle da 

Brasil n~maro 42-10 en la ciudad de M~xico. 
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La revista reunió a un grupo de entonces, jóvenes 

escritores, ensayistas, pintores y futuros dramaturgos, 

directores de teat~o y escenógrafos. Novo comenta al respecto 

dos inteligencias Jóvenes descubiertas y estimuladas por tu 

espfritu ise refiere a Villaurrutial siempre central: 

continuamos la amistad de ••• Jaime [Torres BodetJ, a quien 

conocimos juntos en la Preparatoria; es~udiantes nosotros, él 

joven secretario; B~rnardo ürti~ de Montellano y José 
l 

Gorostiza .•. Desde la barca de Ulises te comunicaste con un 

Alfonso Reyes ••. Y dentro y fuera de las letras, compartíamos 

la alegre amistad de Enrique Gon~ález Rojo." (16) 

En la aventura los acompa~arcn. además Carlos 

Pellicer, Mariano Azuela, Enrique Gonzalez Nartínaz, Julio 

Torri, Enriq1.1e Gon::alez ~irt.:Ín~z, J. Romane, Mui'foz, f{afael 

CaÚejas, León Pacheco, Eduardo Villé1sei1or, Rc,berto 

Montenegro y Antonieta Rivas Mercado. 

La revista h.1e conformad<:1 no sólo con las notas,. ensayv 

traducciones y poemas de todos los antes mencionados. Lcis 

editores también i ne l uyerc·,i-, po~·mc.s ele Ma>: J <.1cob y Car· l 

S;:1ndberg en el iclioma original y ·colaboi··¡:1cicme~~ de Má>:imo 

Bontempelli, Benj.:rndn Jarnés, ,Ji.1<o1n L;:1comba y Marcelo 

JoL1handeau. 

La primera hoja de cada volumen, contenía, un epígrafe 

de: E. D',U1•·e, Paul Mc.nrand, André Gid._.·; James Joyce, Fenf;lon 
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y Baudelaire. Que según She1·idw-, r-;qLliVi.\lE-n al progré<mé< de lé< 

revista y que por la diversidad de autores es ambiguo. 

Tenía además, una sección de noticias, chismes y 

anécdotas: " 

El curioso Impertinente. Casi siempre escrita por 

Villau1·rutié<, que h<'<cÍa 1r1encié.n. cJe entn2 citros auton:;s. a: 

Jacob, Bontempelli, Monrand, Dos Passus, Díaz Mirón, Ortega 

y Gasset, SatLwnino Herr~n, Cé<rlos Diaz DL~óo Jr, 

Francisco P. Herrasti, Gide y Lacretelle; y en el n~mero 

cuatro, comenta sobre el ''mbiente intelectual matil-iler'ro e 

hispanoamericano. 

En cada número aparecieron reproducciones ~e los 

pintores: Agustin Lazo, Roberto Montenegro, Julio Castellanos 

y Diego Rivera, asi como, en el número do$, la 

reproducción de una partiti.1ra de C<.irlos Cl·1t.we:;:. 

Sin embargo, la aventura no duró mucho, el 2o número 

salió en jL11íio, el 3o en <:1gosto, el 4o en rn:tL1bre, el 5o en 

diciembre y el ~ltimo en febrero de 1928, éste ~nicamente 

editado por Vi!laurrutia. 

Lé1 revist.:1 a través de sus colabor·aciones ;nuestrE1, una 

gama de influencias y corrientes literarias al presentar 

diversos escritores de distintas nacionalidades y corrientes 

literarias. Un gran intPrés por l~ poesía, un afán de 

"c:osmopol i ti smo", tO\rnbi én preocupar: i ón por temc:1s me>: i c.:1nr)S 

y una falta de inquietud por temas politico~. 

Para G. Sheridan, Ulises es una revista que "cuestiona y 

-5!!-



desterritor·ializa, ne• quie1-12 n<1rja ccm la i-.r2renci<1 de lo!;. 

prestigic•S que como rémor<->s, la in2r·c1<:1 h~;bia c1.:<nsr1c:¡r-ado al 

barco de la nacionalidad .•. nace de Ja desesperaci6n ante el 

filisteismc. '/su prop:i¿, sens<:1c.it:'.·n Lile d¡:;s¿,rr.:1igo \pero no para 

eliminarlo: para entenderlo y ampliarlo) ... [es] insidiosa, 

enjundiosa, 6vida, SNOB y petulanta, Ulis&s encarna como 

ninguna otra revista de vanguardia ... Es la típica rovista 

juguetona y rapaz, impredecible, eficaz termómetro de la 

atmc•sf e1~a cuJ h.w al de? final e:s c:!e los ai'ios vi;-i rote tanto pur 

lo que dice como por lo que calla ..• su elaborado desparpajo 

contiene el luje, mfo:imo a que pDcii'/; as¡nr-ar S'.L\s het1?1"odo1:os 

colaboradores; la indiferenciA ante los grandes proyectos 

cul tL1r· éd es. di st i ngui c!os por tél Esté1do y ante los anhelos 

literarios de la tradición inmedi<orta ••• " <17> 

Este 9rupo de jóvenes escr1 tt:Jt"es qLIC? hab:l a hecho 

Ulises y después con algunos otros escritores realizaría la 

empresa de la revista Contemporáneos, fue un grupo que dió 

y ha dado bastant~ que hablar, ya sea por sus posiciones 

literc:1rias, políticas o por ot1-as. 

Con o sin j1.1sta 1·a;;:ón, crearon polémica y eso ha si do 

lo más importante. Ese "grupo sin grupo" como lo llamaba 

Villaurrutia, conmocionó, los cir-culos litera~ios e 

intelectuales del país con su di~idencia. Pues ya "en 1924 

Julio Jim~nez Rueda entre muchos otros escritores, 

funcionarios y periodistas, -dice José Joaquín Blanco­

reprochd ·a la nueva generación literaria, la de 
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Contemporáneos, que le faltara nacionalismo, cultura y 

<1liento, y 12, c<cuso dLe 'afeminE<miento' o 'reblcrndc~cimiento'." 

( 18i 

A lo cual José Gorostiza respondió, la juventud no 

bL1scab<1 1<:1 erL1dicion sino "esa cL1ltL\r"¿\ vit<-ü trascendente, 

que sino se tro<duce l'n citi:1s de memrn•i;:¿<eión irreprocl-i<ibles, 

fecunda, sí, las facultC<des creadoras.• (19) La falta de 

aliento no era tal, sino el cambio producido por la crisis de 

postguer-r~~. 

Respecto <.< la ·falta de nacionalismo Gor·osti::a pregunta si 

el arte nac:ic::.nc1l iS'.ta es superior· c\l simplemente hL1mano. "l~unca 

antes de ahora, -dice- se ha realizado la tendencia 

nacionalista. Ramón López Velarde, a quien la juventud 

reclama paras{, y después toda la nueva generación, ha 

producido lo poco o mucho de literatura que podríamos llamar 

me>:icana". (20> 

Si a esta generación se le reprocha su falta de 

nacion<üisrno él devLlelve el golpe diciendo: "Mientras los 

intelectLlales de 1920 vivían en el extranjero, desdehosos 

de una revoluci~1 que no los necesitaba, se formó por si 

sola sin anLlencia de ellos esta literatura incompleta, pero 

innegable de la juventL1d. De suerte que entr-e 'viejos y nL.1evos 

median, a m4s de una generación perdida para el arts, 15 

arí'os ele di stanci amiento ••• El pai s muer· e de analfabetismo. 

LPorqué cuando l?s intelectuales colaboraban con los gobiernos 

de entonces, no pr-ocuraron legar a la juventud un ambiente 
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propicio?" \21 i 

Y Jo1-ge Cuesta a ,,,u vr~z dice, p1-ciporw y reconoce, "se les 

reproch<:1 a los Contempor.;neos no pc-1rasitar di?' L., 1"<:1qL\Ítici'.I 

y h~chiz<1 t.radicilin e>:ulista y oi'ici;:d: <'1 n<1eionalismo dE? 

ellos no es parasitar de una 'patria cultura dudosa • sino 

ni m1~dio p1-opiciei, puP<:. --como c;::plicc1b¿, bor·o~.;tiz¿, ... ent1-c 191(1 y 

1920, lcis int.elt?ctuiÜES pnrfirii1nu~; e~>"tL1v:lt"rnn e~-condidos o en 

el e>:ilio, dí? modo quf.? lo~; _ióvemes -iueron SLIS proµic.o; 

maestros desde la p• ':.ertó1d. Sin en11J¿1r·qo cu;:mdo t:-1 F.st¿1do se 

reorganizó y ~;e procl<::10l<'11··on r.-1m1nstie1s, y volviE·ron lcis 

antiguos intelectuales, los jóvenes poetas y críticos 

aceptaron como maestros a algunos de ellos. Gorostiza menciona 

a Vascon c:co,l os. CE1s10, heye¡-:,, !-!onr i ql1t?;~ Ur·ef·¡¡-,. Cabr {a 

¿,gr·egar otros nomb1-es, rJe inflL\l?nc:.ia in1·,¡:,9.:1bli::, anL\nque menos 

penetrante: González Mertinez, Tablada, Urbina. Y sobre 

todos ellos, el nombre capital de Ramón Lóp~z Velarde, que 

si permane~ió en Mexico, y como maestro preparatoriano e 

inspir;:,dor de grL1pos cL1ltL1rélle!.'- ¿\Linque sL1 edad fuese apenase' 

levemente superior a la de sus ávidos discípulos. ~~cho~ lo 

conocieron y trataron personalemnte,'e incluso recibieron su 

critica: Gorostiza, Ortiz de Monl~llano, Pellicer, Novo. 

Vil laL1rrL1ti<:< ••• " (22> 

J o=.é Jo¿, quin Bl i.'11-.r.::o ;;if i rma que adc~111i'.1s de los 

anteriores m;;112stros "t¿,mbién incidieron como figuras 

directoras, con mayor o menos intunsi~~d, Jesús Valanzuela, Y 
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escritores sudamericanos como José Santos Chocano y Porfirio 

Barba-Jacob, pero de hecho los ~nicos generales, fueron 

López Velarde, primmro, y luego Vasconcellos." (23) 

Pero como gran influcmci¿, m:tr21r·1_ierC< continua dicir.;ntlo 

José JoHquin Bl211·1cc• "por supuesto, Frar1ci~1: t:l i'fr:rcure de 

France, la Houvelle Revue Francaise y finalmente, el 

surr·e¿,:.li~rnn y el tG>L-\tro clt~ ~ ... 2'.tétn~ cc,11for-rnt\r-on muchas. obr .. as 

que van de la imitación al pie de la latra a las recreaciones 

. 
de Italia, asi como les nu~vos poetas y dramaturgos 

norteamericanos ••• Del simbolismo francés al dadaísmo y los 

surrealistas: Francis Jammes, Válery, Cocteau, Supervielle ••• 

la poesfa norteam~ricana cie vanguardia: Lindsay, Eliot, 

Pound, Lang~,ton, Hughm;. Críticos del naci cm ali smc1 y de 1 a 

religión come Gourmont y, sobre todo, abrumadoramente, Gide, 

conforman actitudes polfticas y morales. Proust, Lacretalle, 

Giraudoux, Maurois, Rlviére, Banda, Suarés, Larbaud, 

Ferndndez, Paulhan, Monrand establecen recetas y conductas 

estéticas, tanto narrativas como ensayfsticas. O'Neill, 

Elmer Rice, Eisen&tein, Neruda, Gerardo Diego, Borges, St. Jahn 

Perse, etc:., confitJ1..1nm un c.::,tálc•90 básico d12 "1os nombre:, 

an la obra de Contemporénaos .•• incluso podria reducirse: 

Proust, por ejemplo, pr~cticamente domina todos los ensayos 

narrativos, y Giraudoux los teatrales. Válery es la autoridad 

i;¡¡1f'len:1 en· cL1e=.tim1e!;. de poética y Gici8 en las de moral 
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individual. Cocteau es el escandalo colectivamente saboreado 

y encubierto ..• la gene1«<C:-icin ·franc:t~sa poster·ior· <:1 la 

corriente nacion;odi!;t¿, tie [J¿,rn:?~-, y Mu1•rc<s, la gc,neración 

discípula. de Mallarmé que habr·é de criticar la cultura, 

la política y la civilización francesa. o habrá de oponer 

SL\S per·sc.nal i de.des i nd i vi c.h..1;:11 ¡;,s ¿, 1 as. cc,stumbr es n<1c i onc<l es y 

religiosas, la gE-rm1«.<Lión de: l'3idt'.:, l/ále1·y, FY0L1st, que 

abarca en SL\ inflL\enci a tc11r1bien a Coctli:'E1L1 y E·. Gi rc.1udo1.1;:, e~; 

la que hará de Contempc.1·~,n~:~os \.\l"lé< ge1·,e;¡:.ción sen112.i<•nt12: 

una gene1•¿,c.:ión de opcwtunc.s inteligente,!» y <:1vicilsimos 

lecton;:,s d<? una r·evi !:»ta: 1 a t-im= ••• ·., (24! 

Todas E;sas influencias se vien:m l'"efltdaclas en SL\s 

creaciones y por supuesta en la revista Ulises. Cuando editaron 

CONTEi'tPORANE:DS, doseab¡;¡n fuEr'<1 1.1na revista tan impol'"tante y 

con al alcance de aquollas otras que admiraban. 

Por ccmoc:er y reconocer ¿, c:;sos aL1tore=:- e}:tranjeros se les 

denominó poyorativamente exquisitos, 

extrar1.ieriz;intes. Pero corno hemos visto en la temática de 

la revista'Ulises, an ellos también existía la 

preocupación por· l'lé>:ico. Vill;;1ur-rutia confesó tiempo 

después: "Mi tiempo me <:1p.;,siona. Y Mé}:i co mismo, con cuya 

vida política no estov acompasado~ me obliga ~amarlo o a 

odiarlo, con pasión siempre, justamente por cuanto sus cosas, 

sus hombres, sus idaas o su falta de ideas difiere de mi ••• " 

(25) 

Considero qL\e inj•.\ó,tamente se les denominó de esa 



manera, pue~ pienso que stJ pretcnsiór1 era colatlurar· en la 

conformación de una nueva cultura nacional. con todos 

esos elementos. Pues no se puede neqar que ellos fueron pilares 

en lo qLIE"; a 7·3 <"IÍ1DS de 1<1 Revolución l'l!:!::ican¿·,, es eso qLW 

denominr:\mDs. "lc.~ culi:.ura ntir.:ionttl 11
• 

De much<'<s otras cosa!:', <c,o le~'> pueede <:1cusc1r: "inteligencias 

brillantes, frías, egoistas, despectivas, exagerádamente 

aséptic<:1s", "re+iniidos", "sciberbim:;" (2b) etc. Posiblemente 

asl eran en el trato personal y por ello se ganaron esos 

otros adjetivos. Sin embargo de algo estoy segura, sabían que 

a través su 11 eibra' 1 r:r·an l .. l?Ct:inc:.icicio·s~ que creaban polémica, 

que eran diferentes c1 pes¿,r· cJ12 0110,;. mismos. Ya en 1929 >:avier 

Villaurruti;::, escribic. en un "cui:\den10": 

"Ayer hablaba con Jorge [~esta de la influencia de nuestra 

actitud involuntaria en nruchos casos de falta de hipocresía 

moral. La influencia por reacción ha invadido a varios grupos 

no sólo lite1--arios sino también políticos de Mé;dco. No 

.PLleden p1?11sar ni escribir, sin pensar en nosot1'0~-;. NL1estros 

amigos son' sus enemigos (cuando E·l r11.>sotros debi::·ria 

entenderse: Sc.lvador, Jaime, Gilberto y yo mismo). Un grupo nos 

teme; atro nos considera incultos, porque no somos capaces 

-dicen ellos- r.le 'Ltn<.1 disciplina sistem<t1tica'.• Y, al decir 

esto piensan, no hay duda, en la economía política ~ que 

ellos creen dedicarse sistem~ticamente. Yo le digo a Jorge 

Cuesta que no creo a ese grL1po incapaz de hacer liter~tL~a, y 

que sus miembros no tiene d~recho a pensc.r que nosotros no 
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pocic:1mc1s hace1" c:•conom{ a poli ti ca ct:m mé;s e>: i to que 

ellos. Tenemos sobre ellos la ventaja de no haberlo hecho 

todavía, de no haber fracasado en ella todavía, y tendremos 

la ventaja ·-1 "' tendré vo, úl menos-- de nt:.• h<1cer· la j amt~s. Mo 

podrán decir ellos otro tanto de nosotros en literatura. Y 

/no llegaron algunos de ellos a la economía política por su 

fracaso o su incapacidad para la literatura? Mi el fracaso en 

literatura me llevará a mi -creo. espero- a la economía 

políticc;1, jamas." <27i 

Esos jóvenes poetas y escritcr~s, Salvador, Xavier, 

Gilbertc .•• materiali~aron su idea de publicar una revista, 

como jóvenc·s "cur:i e.sos" y "ociosos" que eran, tenían 

diverst:'!:" aficiones; una tle ellas er·c:, el gusto, la lectL11-<:1 y la 

asistenci~1 al teatro. A rai~ de la reunión en la revista 

Ulises, encaminaron sus energias a la cre<.icion de Lln 

nuevo teatro nacional. 

• 1 
(V¡' 
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EL TEATRO DE ULISES, 1928. 

El objetivo de este capítulo es n~strar y explicar una 

propuesta de teatro nacional: diferente del teatro profesional 

y las prepuestas nacionalistas. Para ello es necesario 

presentar una sfntesi s d"' 1 º"'· ücontec i mi i::-:ntos más 

importantes ocurridos en el aNo de 1928, para ubicarlo en el 

contexto nacional. Seyuida de una síntesis de lo que hasta 

entonces se habta hecho en el teatro meNicano, desde finales 

del siglo pasado hasta la década de los veinte. Con estos 

elementos se intenta contrastar la situacion del país con 

el surgimiento de este teatro nuevo. 

3.1. EL PAIS, FIN DE UNA 'ETAPA? 

En el camino de solución al conflicto petrolero se 

inicia el ano 1928, Calles y Morones con el embajador 

estadounidense acordaron en marzo el reglamento con al que se 

daba por finalizado el conflicto. Por otro lado el presidente 

Calles como respuesta a la huelga de los alijadores vendió 2 

vapores e inmovilizó otros 4 en el puerto de Tampico. Este 

fue un golpe muy duro para la economía de los 4 edos del 

golfo, El trasfondo de la cuestión era el conflicto, entra la 

Cf<OM (Morong•sl y el gobf.)rn<:1do1· de Tamaul i pc:1s Pbrtes Gi 1, ya que 

éste, no había permitido la entr~da de la CROM al estado, 

la Confederación se esforzaba en reconciliar alijadores y 
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fogoneros; sin embargo, fracasó entonces organizó una 

huelga en puerto Progreso para apoyar a los fogoneros, en marzo 

se 11 egó a un c:1cuer-do qur= permi l'.i ó sal vr.w el honor de l c:1 

CíiOi"I sin d«rle, el control d<~ las línens n<o1eiork1les de 

navegación. 

Mientras en el Congreso, los obregon1stas victoriosos y 

unidos a fines de 1927, se dividen en febrero ante la 

proximidad de las elecciones. 

"El af1·0 1928 pi'<rtXe idilico -dice ,1e;:1n i'lc•yi:-,r·-

después de tanto ruido; aunque claro en febrero surge la 

amenza. de anarquía electoral compl~ta, cuando obregonistas se 

enfrentan a obregonistas para decidir quien será diputado y 

senaclo1" ... La ascención irresistible di:? ot:orLo,gón se 

manifiesta en mayo cuando, en una sesión extraordinaria, sus 

partidarios presentan sus proyectos de ~eformas judiciales y 

municipales; los pocos laboristas son los únicos en tornar 

posición contra una reforma quD suprime el municipio libre en 

los territorios federales Ces decir, le quita los ayuntamientos 

del D.F.> ~deja al ejecutivo el nombramiento de los jueces en 

ellos." (1) 

Miertras tanto, ligueros católicos, posiblemente 

manipulados por la gente de Morones, organiza~ bombazos en el 

Congraso (23 mayo) y en el Centro Obregonista lel 3Q). Por lo 

que el rompimiento entre Obregón'y Morones, es definitivo. 

Las elecciones programadas, se llevan a cabo, el lo de 

julio, dando 1 700 000 votos a Obregón. 



"A mEdiadcs de Julio, -dice J. Meyer- Obregón sale de 

Sonora; llega a Mé)'.ico, y en el r-estaLtrante Le\ Bt:•mbilla 

encuentra la muerte el 17 de julio, unas horas antes de tratar 

con Mor-rovJ l<o1s nt~gociaciones con f<orna Cpar<:1 finc1lizar el 

conflicto con la Iglesia]. La ironf a quiso que le matase al 

católico José León Toral, llevado por la creencia de que 

el responsable de la lucha entre el Estado y la Iglesia era 

Obregón, cuando Obregón era el hon~re de la conciliación . 

. Dias después, deeengahado Toral, lloraría amargamente." 

(2) 

La muerte de Obregón aunque previsibl~, causó 

sorpresa. "Calles supo jugar entonces de una manera admirable, 

-contin6a diciendo Meyer- engaHar a los militares 

obregonistas hasta aplastarles meses después, y deshacerse 

del dltimo pers~1aje importante, Morones, inutilizado a su 

vez por la desaparición de Obregón e inútil para Calles 

de 'ahÍ' en adelante ... 11 (3} 

Después del deceso de Obregón, el problema era otra 

vez la sucesión, para los obregonistas era importante que 

Calles saliera del juego, pues con él no tendrían acceso al 

poder. Lo é\C:usaron entonces de i ns ti gador del ases! nato. "En 

respuesta, C;:;lles les entregó 1<:1 inve=.tigac:ión del crimen, 

contemporizó y fingió la retirada con su golpe fantástico 

del 'Testamentc1 Político' anunci<rndo la claL1sL1ra ele la era 

caudillesca, la apertura de la era institucional. Cuando Calles 

pronL1nció, ese discur"'º' con motivo deL informe el 1o d1~ 
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septiembre, el embajador Morrow, presente en el Congreso, 

aplaudió. Se había revelado el que iba a ser el nuevo amo 

de; Mé>:ico, el jefe má>:ímo" (4l 

Calles reunió a les principales je{es militares para 

elegir al presidente provisional. Se eligió a Emilio Portes 

Gil, quien era aceptado por los obregonistas y Calles. Antes de 

dejar la pn?sidro·ncia C¡;,lles anunció la ct-e21c:ion de un partido 

~nico que reuniera todas las corrientes de la coalición 

gubernamental, el Partido Nacional Revolucionario. Con este 

acto Calles, no sól, intentaba suavisar la crisis provocada 

por 1<1 desaparición de übn;:gGn sino cn::ar- el mecanismo qL\e 

resolviera pac:{ficam1mte la SL\C:C!.:ión pr·esidcnci.;11. Este 

hecho fua uno de los más trascendentales para la 

institucionalización del sistema polltico, nacido de la 

RevolL1ción. 

• 1 

<., .. i· 
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3.2. El TEATRO MEXICANO. 

Durante todo el siglo pasado y sobre todo al final, la 

"importación" de obras teatrales esaNolas, fue muy 

importante. Esta influencia no escapó a ninguno de los tipos 

y géneros teatrales. 

Con referencia, a lo que se ha denominado leatro de 

"género chico", o sainete llrico, que era el predominante 

desde el L\ltimo cua•,::o dc:l t?,:iqlo XIX. el crítico y autor 

teatral, Armando de Maria y Campos, comenta que una obra 

estrenada en Madrid en 1889 fue presentada en México el mismo 

all'o, tal cual se representó en EspaHa. p, pe•o;l;r q~u;: 1 a 

trama ni0ldó1 ter.fa que ver con los mE~>:icanos. "Pues bien, -dice 

el cr!tic::o- los actores que interpretaban a estos personajes 

de la política espaHola en los teatros de México imitaban 

en todo -carac:t er L:: ación, i ndL1mentari él, gestos y t:<demanes- a 

los actore~ iberos que los habian creado, con gran regocijo 

del numeroso público mexicano tan abLmdante en individuo& 

nacidos y rec:ien llegados cie Espal'ra qlle nuestros teatros 

-Nacional, Princial, Arbeu- parecfan.recien trasladados de 

Madrid." (5) 

Celestino Gorostiza ratifica lo anterior di-ciendo: 

"Empresas aspanolas, compaMlas espaNclas de 

tránsito,actores espaholes que decidían radicar en 

Mdxico, repertorio espahol y público ·~1 su mayorla 



L 

aspaHol ••. En cuanto a los actores, d8bÍan adquirir la 

pronunciación, el acento, el por·te y hasta el tipo ele 

perfecto aspaNol ... si querían tener acceso a las 

compar'lías que tr·at.:.aj¿,ban en los te¡:,tr·c:·s de Mé>:ico •.. " (bJ 

La influencia espanola fue la más fuerte aunque 

también es cierto que antes y depués de la Reyclución 

fueron representadas obras de autores franceses. Tal es el caso 

de la comp<<i'IÍa de Doi1a l.'íniinii.\ Fi'ibn::qc1s qw? 12stren6 

obras de Bataille, Bernstein, Verneuil. Esto no quiere decir 

que ella s.,; apar-t;:,¡e-,3 de lc,s; modelus ele J¿, escuela español.:i. 

Era tal el influjo del teatro' espaNol que Gorostiza 

ap1.1nta qL1e el espai1·01 casti;co era el "l12ni;¡u.=de que se 

consideraba como ~nico posible en el teatro, por ello los 

mexicanos de 1921 se asombraron con la compania de Camila 

Quiroga argentina, hablar el espaNol qu¿ se habla en 

Arg!:mtina." í7) 

D1.1rante la década de los veí nte, tü teatro de género 

chico adoptó la temática politica. Los autores de este 

tipo de obras, generalmente fueron periodistas. Posiblemente 

esto se debió a qLte, como sugien". Usigli, "el teatro quer{;o 

un•• voz, una voz pw-a gritar", entonces era "el tiempo op0t-tuno 

par·a el tr:iun-fo de las gém<rDs mínimos" y aprovechaban esta 

oportunidad las obras que representaba el teatro de .revista, 

sainete lír·ic:o o géner·o cldr.:o. "Las obras estziban 

c:onformi-'das por una sucesión ele C:Ll<.<drc-1s Lll1i dos por un hi 1 o 

conductor,: el tLu-is.ta, el p;:-.seante, etc., ahí se e;stallan 
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conformando los tipos genericDs como el vendedor de hojas, la 

borrachita, el extranjero grotesco, el candidato paire, el 

capital, el ratero, el peluquero parlanchín, etc." (81 

Por otro lado, el estudioso, Jchn B. Nomland, dice que en 

romanticismo y lM comedla de intriga, estos dos estilos 

marchaban al unfsono; una noche se representaba una trag8dia 

romántica y "' le< siguiente Lm.::. comedi¿, de feliz descemlc1ce 

aunque ambas se basaban siempre en un conflicto matrimonial. En 

el SXX e!;,tas do% estilos se ftmdi ,,~·cw, en uno y nació el 

teatro burgués con una nueva fuerza·tomada del neorrealismo 

francés y espahol. DL~as hijo y Augier autores que 

escribían sobre problemas soc•ales tale~ como el divorcio, la 

bastard!a y la fragilidad humana. En EsµaNa el autor m~s 

represeritativD fue José Echegar¿1y. Y en Mé>:ico las obras t1e 

Manuel Tamayc y Baus, Joaquín Decenta y Manuel Linares Rivas 

ayudaron a establecer el estilo del teatro de la clase media ••• 

Mar e.el i no Dával os es uno dt: 1 os autor e>, que i mpl ementar·á 

esta tendencia. En 1900 estrena sµ primer obra El dltimo 

cuadn.1, en 1908 Asi pasan. í9l Posteriormente estrenó 

Jardines tr¿qicos e Indisoluble, melodramas 

conyugalea o personales. 

Durante ésta década que sa fortaleció la corriente 

nc:<c i anal i !;;.t¡¡,. En el afro 192i hubo \m i ntent.o en pro del 

teatro me-.>:ic.r<no, sL\rgió el Tt~i.rtro ele la Comedi<:<! las 
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representadas obras do: Marcelino Dávalos, Asf pasan y 

de amor; Guz Aguila, Sangre en el jaripeo; Rafael M. 

Saavedra, Hate al rey; Armando de Maria y Can~os, La 

ultima rosa ... (1(1) 

Para Rodolfo Usigli, el aho 1923 ~sel a~o en que se 

iniciarc,n "los m~1s importantes movi1riientos del teatro 

mexicano, movimientos que, a pesar de los intervalos que los 

separan, por la pre~~ncia en casi todos ellos de las mismas 

personas, equivalen a un mismo esfuer=o prolongado durante los 

diez aNos subsiguientes. En primer lugar es el regreso de la 

actriz Mar{a Tereza Mcntoya lo que hace ir a la escena obras 

de Julio Jimdnez Rueda, quien divide su actividad entre una 

tendencia de colorido costumbrista y otra de teatro 

histórico; de Ricardo Parada León, buscador del elemento 

humano en la escena nc1cion.:d. Por otra parte, Ricardo ML1tio y 

Prudencia G1"i fel 1 representan una obra de Jaaqui n Gc:1mboc1 El 

diablo tierie r-rio." <1l) 

También en 1923, sie11do "secretc1rio del AyLmtamiento de 

la ciudad de México -dice Usigli- Juiio Jiménez Rueda 

utiliza su influencia en inmediato favor del teatro y, el 25 de 

mayo de 1923 ••• aquella dependencia convoca a las compaNfas 

drámc1ticas r-esidE?ntes en 18 capit¿\l para la -formación de un 

Teatro Municipal." (12) 
\ 

El Ol'"g8nismo estatal pr-opor·c1onC>1
·:'.i.a ci\ntidad de $3 
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Mar{ e-, Tereza i'lontova. La tempor¿1d<:< dr~l te¿¡tro l'luni cip<:ll se 

Jiménez Rueda. La caída de las flores v Sor 

adoración del divino bervo; de Maria Luisa Ocampo, 

Cosas de Ja vida: cJe Alberto Mi.chel, f.1 r11H'i<.> nú1~ero 

13; de Federico '.3odí, Up to Oi:dP. ( 1 :s) 

y continúa diciendo Usi gl i 
' 

ºe~:. te movimiento, imprecedido 

en el siglo, pone en acti vi rJad a todos los autores y cronistas. 

Al establecer por el municipio un comité para la elección 

de obras, integrado por Federi~o Gamboa, Ramón Riveroll y 

Eduardo Coltn .•• Entretanto, María Tereza Montoya alterna 

obras entranjeras con mexicanas IZazá. La locura de don 

Juan) y finalmente, el Teatro Mw)icipal concluye con el 

beneficio indic.;1do." \14) 

Ademas otrc1 acción se inició: "Noches l'le~::icanas de 

Arte Teatrül", pr-esentando la obr-a da Alfonso Teja Zabre Alas 

abiertas; a partir- de entonces las seNoras Virginia 

Fábregas y Mercedes Navarro continuarón llevando al 

escenario producciones mexicanas. 

Durante el mismo af"lo ( 1923} , se reorganizó 1 a UN ION DE 

AUTORES DR1~1MATICOS wo1:rn¡ cret.<da en 19ü2, cuyos fundadores 

fueron: Julio Jiménez Rueda, Francisco Monterde, Mario 

Montes, Ricardo Parada León, Rafael M. Saavedra y Eugenia 

ºLa UDAD, por su parte, -dice Usigli- efectua lecturas de 
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obras pudiendo mencionarse entre ellas las ce Golondrina de 

Fra11cia, de Fr·e.ncisco i'lonte1"de, y L1.>.s 111str1 .. rnc·11t<.-.;;. º'°' 
Carlos 8a:--ret·a. El p1·ur1l?rtJ E.'>:plot2 con acierto un 98ne1-o casi 

virgen en i"íe1:1co: E·l t12ci·i:xo li·ti::r¿,r·io. Er--, f1-·io v r-.n:ncto E·n el 

conJunto .•• y sutil y moderno en el detalle ... 51 no realiza 

tDdavía ia cr-istt:di:.~t-?.c::Jéir1 ds.~ le:, c.1,..:CL-ict.:\. e-~. r-·n Ct:limblo el 

los innov~\aoi-es en 0ste ar·t&. El s~gu11do. 0111co traductor· do 

Ibs8n .. E"~s. tt.ililblL~n autor 4 dr: ur16 pie::,~ qu8 no s12 hf ... 1n:nt'·r;i~.o n1 

rept ... eSt?nt¿._dc. i::1 l i:.i 4,:e<.:.h¿ ... y que· mcH~Ci" t~1-1 el ~:.ig'io ur1 principio cJe 

de Camila Ouiro9a -una actr1= aryent1n2- que reoresentaba casi 

pres~mtaba «lgun¡;, obra 11D a1·9entina, per·o casi todo su 

repertorio era rioplatens~. Fue una leccian y un ejemplo, 

para los que e111pez¿ba1nos a escr·ibir te~tro e11 ~!é>~ico. Se 

nos OCL\rr i ó hi.H:Etr una tempor é1da con i:1t:.1- as r11e;: i cc-1nas, en 1924. 

Hasta entonces la costum~re habia sido qu~ las compahias 

e>~tranje1··as repre5eritctt·an .. como un fr.tvor ~-\1 finc\l oe sus 

actividé,des y a l;i?neficio del prinier· ¡o,i.:·i;rJr e• de la pr1m121·a 

;o-.ctriz, una t;br¿" Lle· "L\tor 1ne;:ic;;1no, princi.pc..lmr:,nte de Federico 

Gamboa o l-12.rcelino D.:~va1os. En la !o.ec::iurid;:, tt~mpr.:.r;é,da lleve 
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una obra mia a Cam1la üu1roga, y ie manifesté el estímulo 

que h;;.bí .o.mos reci biao con su µr-esencia. Fue este eJemplc:o de 

los argentinos lo que decid10 a los escritores mexicanos a 

organ1zetr· un 9rupo. 11 1,161 

F·ai,...¿~ c·l crít:icD hntonio l"!¿-:~1Ctf1é:-\"' la cr1?ación dt~ ia 

UDAD p1··0D1c1ó la +or 111<,ción <Jt;;l G'fWf'O iif LOS SIETE 

AUTOt"<ES compuesto por· F1-dnc1 ~.co horiter <..J0. Jo 13E_. Jnaquin 

Garr1t.1oa. Car·lo:..-; Ho1-e~1¡~ .• V1ctor Manuel Dit:--:z i~ar·rc)SO., Rica1"'dO 

Pcn·dcia León. C.e:·1rlo~~ v L1·-:i2c.\r·o Ll'J~C\no l11:Jr-clc-:~ .. El c~r·uc10 

teatro se muestra vacío. ar·tific1oso. sar1e de 1nelodramas qu~ 

rJe lr.is ::¿11·zw?Íc.<O'. rie r,r·incipic• de siglo ••• Del antic.ostun1brismo 

acerbo cie obras excepcionales como Asi pasan de Marcelino 

Dévalos, estronada en 1908. No estante la (relativa) 

popularidad de Seis pevsonajes en busca de un autor del 

pr~c•pio F'irc\r1dt.·llo r10 f-1~·1 l~n t . .::;.lQs obr-c\s:. E1::r.·t:.·r·:imc-11ti:1t:ión 

al9una y el 11acionalismo se 1nanifiesta casi sie1npre como color 

lDc<ü, 2.l que cii•,minLI'Jl2rt o bor·r·,;,11 los. l~nf21si!?.> y las 

elocuenci~s de ias gr6ndes actrices, las tr~cicas corr~ 
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Maria Ter·esa i·lontovo:, v \hrriini.:;. F<.~bn?c¡as. oue colman de 

virtuosismo. exasperación v voces desgarraduras todos los 

descen-=.os ciG-1 te! on. " ( 17) 

Sin embC<rcrn otn:is n1ovHn:iE·n-c:.os l?}:istJ.er-on, el crítico y 

autor dr¿,mélico. Fmt:lolfo Us.1c¡i1 dice: "En C<gosto de 192::.; 

aparece el TEATRO SlHTETlCD. or~anizado por Rafael M. 

Saavedr· t.~. Cr.11'" 1 CJ=· Gor1= ál F.:Z ..... Fr anc i seo Dom·i ngut:·z • ... 

r=si:H:··ct2.cu1n r:~l:i1:1c~blE· fiPnti ... c:i dP] r11~~r'1F':-rn f!S·tilista. 

obras de fü:~fa<:~l l'í. SE"\C1·,1t:dr-i:·.:. El Ct:1r1t'r..i.r o roto, L;:; chi11i"ta # "/ 

lJTI cas.or-10: ce.in dt.=;ocr.:11-ados de Cc:li-los Gonzále:. v música de 

1~l año ~,1L1UlL-'2ntt= Lui1.:Z üuintc:\nilla~ Errnilo t'~Ur-t::u Gc.Jme::.,, 

Guillerrno (~~stilio. el pi11tar· Car·los Gon~~lez y el músico 

Francisca Dominguez. fundaron el TEA1RO DEL HURCifLAGO. 

utilL:bndo la "tl~orf¿, del tei;'ltro sintético que aspiraba a 

t.'mali;J~~m¿1r el dr.::\ma. 12' müs1cc:t .. la dt::ln::c:~ y it:" plási..ic:ci 11 

C19l, intentaban rescatar v destacar el colorido folklórico 

de Mé>:ico. 

Las temporadas del GRUPO DE LOS SIETE, comenta Celestino 

Gorostiza, fue el pariodo en oue como nunca fueron 

representadas obrc1s de aut01-es me>:icanos. "Las obrC<s eran lo 

suficientemente importantes v decorosas para satisfacer a un 

público medio. La iniluencia de la escuela esaaNola y LITT 
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poco de la francesa de los autores de principios de siqlo se 

dejaba sentir en' las obras me~icanas ... Pero el público no 

tenÍ·é1 porqué"' e>:igir técnica~; tlifen:;nti:-,s que, por otra parte 

le eran totalmente desconocidas. Sin embarqo no acudió, en 

número suficiente para dar continuidad v permanencia a este 

esfuerzo .•. " 1201 

Ante est!?. cuadro el "91-upo dE? Ul i sos", que E;r-¿1 ilficionado 

al teatro pretendió dar un viraje. Los autor0s que se 

presentaban y la forma de representación, no eran de su 

agrado. Por lo que ~e echaron a cuestas la tarea de modificar 

el quehacer- teatré1l, por un le.do y el gusto del público por 

otro, al presentar obras "moderna~.", "actL1ales" y aL1tores 

desconocidos: sin ser "gente de teatro". 

'1 
{~' 
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,;,.,;,. PROYECTO DE UN TEATRO. 

Xavi e·r y Sal vacio1" con var- i os cie sus ami ¡¡os. asi st l" nn con 

cierta frecuencia 2 las salas teatrales. El gusto por esta 

manifestación artística. les fue cultivada dosde su 

infancia. 

Xavier Villaurrutia en alguno de sus tantos escritos sobre 

el teatro dice: "mi más antiguo recuerdo d~ una 

presentación teatral es el de una función en el Teatro 

Fábregas". (21) Donde vió actuE\I'"" pór prinier·a ve:: a la sra. 

Virginia Fábregas, cementa ir al teatrn Fáhreqas 

significaba comedia y admirar por supuesto a la F~bregas, ir 

al Arbeu significaba opereta y ver a la Iris. 

Salvador Novo refiere su e~periencia de la siguienta 

manera; "En el oc~so porfiriano ... me tocó nacer. Vi pues en 

mi infancia las agonías de aquel teatro importado y 

truculento o lacrimoso que heredábamos d~l XIX. En el Arbeu, 

nada menos 'hice mi debut vestido de organillero napolitano para 

una fiesta de ldnde1"garten •.. LL1ego en ChihL1cl11t.1é1, en Jiménez 

o en Torreón, vería con mis padres Flor de un dia y 

Espinas de una ~lor o Levantar Huertos, o Chatpau 

Nargaux; y E?n Torreón vc,r:ía por prime1"a vez, en lt:1 c_arpa 

que era entonces el ~nico y muy atractivo teatro, a doha 

"' Virginia Fábregas. Restituido a MéMico en 1917, seria 

desde entonces testigo de los cambios, no todos favorable&. 
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inflictos éÜ teatro por J.¿, ya e<pacigl.1e1da F:evolt1c:ión." i2;!) 

Estos jóvenes ne• estabo1n s¿d_i sfec:hos con r.~l teatro que 

se presentaba en les salas de la ciudad, en busca de algo 

p l ¿1cr~nter o l ei an con c<Vi de;: t.orJo 1 o que a Sl.\S manos 11 eg cibc,, 

perc• el "descenso "a la re<:<lidi:td, dice Novo, les r·esultc:1b¿, 

'dolor-oso y ";,L\ desilusión t:·ra coticliana al no l?ncor-.-t1"ar- un 

lugar donde divertirse o donde ver buen teatro: "· •. ya de 

noche, -cuent«- empr end i C1111us es0 c.:c1mi nt::. q1.1e va, por la calle 

de Bolívar, desde el teatro Lirico por el Iris, se mira 

melancólicamente hacia el Fábreqas, se sigue hasta el 

Principal, y no se t~ene alientos para llegar al Arbeu, ya en 

el tranvia. se pasa por el Ideal. Nada que ver. La diaria 

decepción de no encontrc-.r· una pa1"te E:·n qL1E: clivertirse, asi 

nos vino la idea de formar un pequeNo teatro privado ••• " 123) 

La idea de crear un teatro diferente al que existía 

estuvo presente durante algGn tiempo, pero no se pudo 

concretizar hasta que conocieran a la sra. Antonieta Rivas 

Mercado. La relación entre los jóvenes y la sra se inició 

antes de di'.ci ernbre de 1927. Esto se deduce de qL1e en el V 

nOmero 5 (diciembre} de la revista Ulises, apareció la 

reseNa del libro »fn torno·a nosotrasn de Margarita 

Nelken, firmada por Antonieta. 

éflLlién era esté< mujer que lm; é1poyó y ,;, SL\ lado dieron 

origen al pr-ime-:r te;:,tro e¡:pe1"imcmtal de Mé>:i co? 

M~,ri'.a i~ntonieta Rivas Mercado, q1..1e G<ra Sl\ nombre 

completo, habla nacido el 21 de aqost~.de 1900 en la casa 
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num. 45 de la Co<lle Hé1·c1l~S (en i.:, coJ.onii:< Gt.1Gr-rero, fue la 

segunda de cuatro hermanos, hija del arauitecto Antonio Rivas 

Merco1do, muy reconrn:ido dLir-<:mte el pc;1-fi ri é1lo, y de Mati l de 

Castellano Haff. Obvio decir que el nivel económico de la 

familia Rivas Mercado era de los más altos y por lo tanto la 

educación de los hermanos Rivas Mercado fue la mejor que 

podía ¡:.•rcipc.1-cionarse en l?sa epoc¿\. Su her·n1<.11"ii.1 m<:1yor 

menciona por ejemplo la preraración de ambas por 

institutrices mt.»:ic<:<nas y e>:t1··2.njEras, s1.1 apreric.li;::¿<je de ·1arios 

idiomas y coment<:1 también l.::,s r·e1;:,cicmr2s a las que esta.ban 

acostumb1"¿-1dc1S desde pequoñ·as.: "En casa -dice-- tratábamo~ a 

personas muy interesantes pues papá por muchos aNos fue el 

director de lB AcadE·1nia de 5¿,n Carlos .•• Todos los 

arquitectos, pintores y escultores extranjeros que venian a 

MéMico iban a ver a papá y este los invitaba a casa ••• " 

(24> Su nivel económico permitía a la farrdlia viajar con 

cierta frecuencia por el interior· del pai:s y P<1sa1- temporacJ¿,s 

en las haciendas de los tios Ignacio Torres Adalid y Juan Rivas 

Mercado. 

En ab1"il de 19ü9, Antcmieta i:-eali::ó su primer viaje a 

Europa con su hr:-rmc:•nt:' Alicia, acompaf'íando 1a SLI µadre. 

Vivier·on 12n Pari: s por un <:if1o, ellas estL1vilo;ron al cuidatio 

da una Institutriz inglesa, aprendieron a escribir y hablar 

fr&ncés, además su vida social fue muy activa . Durante 

este tiempo i'~ntonieta descub1·'ió SLI facilidad µara la cianz<~, 

por ello ~mpiezó a temar clases de dHnza con gente de la 
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Opera de París. Su maestro que vió perspectivas en ella, 

solicitó entcince-=· a Dn. Antonio, µE-rmiso po:1r·.01 que siguier·a la 

carrera de bailarina. Su padre se negó porque tenían que 

regres¿11" a l'lé~:ico para la~; iie~;las ck,1 c1211tenario; pues su 

padre C?l"a el ar·q1..litE·cto 01'ici;ü. 

A mediados de 1918 Antonieta se desposó con el ingeniero 

Albert Blair, de origen estadounidense, al ano siguiente 

nació s1..1 hijo Dt=:.n<:<ld Anlonio. ['.n 1923, los jóvenes s.e 

fueron a vivir a Coah~1i l fa, v ¿, ffll'.'d i <"<cJos de 1925, después de 

malogrado su matrimonio. Antonieta, su hijo y su padre hacieron 

un viaje a Europa. 

Durante esa temporada por Europa Antonieta aprendib: 

latín e italiano, müsici:1 y tomó c:lóses de film;Qfla en 

Ginebra, regresó al pa1s en 1926, a enfrentarse a la 

justicia pues tenia una demanda de abandono de hogar. En 

enero de 1927, falleció Dn Antonio, e11 5L\ tesU\mcmto 1<1 

nombró albacea y principal heredera de sus bienes. La casa de 

Héroes pasó a ser propiedad de su herman~ y ella se mud6 

a la casó ~um. 107 de Monterrey, en l~ colonia Roma. 

Don Manuel Rodríguez, padre del pintor Manuel 

Rodrfquez Lozano, era entonces el administrador de los bienes 

de la familia Rivas Mercado. Por lo que, Antonieta poco 

después del decesc-,. le en'Ji ó une. cm· ta al pintor 

diciéndole: "Le n.1eoo comunique a don l'lanL1el, que le pido se 

haga car·go e.le la <:1dministr<:,cicin e.le .lc1s bienes de la 

testE1mentari:é1 de mi padre v de los mios en particular. Es 
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cosa sencilla, que no le fatiuarf~ v en la cual estaría 

completamente a salva de vejaciones~ ~ntesalas~ 

beneficj éndome vo." <25) 

Es clarcJ que p<<ra cuc:1ncio 1:1sto sucr;de el'ic< va habia 

entablado amistad con Xavier. Salvador, Gilberto v los demás. 

Con respecto a este encuetro la sra. Clementina Otero dice 

que los pintores Roberto Montenegro y Rodríguez Lozano, leste 

ültimo por- l¿, 1"el<:1ción de ~"L\ padre ceon P1ntoni.12ta) fL1eron 

los que se acer·c ar·on a 1 ¿, st- a. Fü vas Me1-c aclt) proponiéndole la 

idea de crea1- un teatro e:-:i:ierimental. (26i 

Antonieta poco tjernpo después de la aparición del 

Teatro Ulises comentó por qué se habia interesado en la 

creación del mismo: "La nEecesi dad de hace1- teatro -di ce- de 

tener te;:1tro bueno, era i.\premiante. ConstitL1Yó L1na de mis 

preocupaciones desde mediados del 26, cuando regresé de 

Europa. Hasta llegué a t-1acer 1 m intento qlle se irL1str·o. Por 

su lado Novo, Villaurrutia. Owen hablaban de hacer teatro. Y 

~no era uno de los discos de Pepe Gorostiza? Hace unos meses 

Manuel Rodríquez Lozano me pL1so en contacto con >:avier 

Villaurrutia. De una charla entre nosotros provino la 

matei"ic°lliz:ación del teé'ltro, qL1e hasta este momento "hab{.:, 

estado en el c'<ire'". <:27) 

Estos jóvenes querían hacer teatro, dice la sra. Otero 

porque "no estaban conformes con el tipo de teatro qL1e venf an 

presentando las compardas i:.e;:rt:ri.'\le!'O, profesionales, pues 

tenían toda la influencia de las escuelas espahola e 
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itali¿u-1a, y entonc;o;s de•=idie1"on hc1Cló'I" un tE,at1"0 diferente" (281 

Los principal<2s '-irümC1dr:;1--12~,. 1'1ntoni1~t.C1, l:c1vier- y Salv<1dor-. 

en llevar a cabo la reali~ación de ese teatro diferente; 

tenfan como cibjL=,tivo: " ••• dc:ir- ¿, cc1nnc:t-.:1" las ol;r-ns te¿1tr-ales 

de verdadero m~rito que por diversas causas aquí no se han 

presentado •.. presentar obras correspondientes al momento 

actual ... dar· a co11ocer piezas de! ·te~tro que las em¡1r·esas 

comerciales no se atreven a pr-esentar en Me~1co" ~291 y Novo 

ar'ios despuli'S conftesó que: "al ver qUE< no h.,b1a un 

teatro digno de nuestro qusto, resolvimos hacerlo, aunque fuera 

para nuestr¡,i propi¿, egoista satisi'acciún." (3(1) 

Despué=- de la charla sosteni1:J21 12ntrL: >:aviE;i·· v Antonieta, 

ella aceptó ser la patrocinadora dY la aventura. Aunque ne 

fue la ~nica mecenas, MalG Bloc~ (Maria Luisa Cabr-era, 

hija de Luis Cabrera) también colabcr0 con el qrupo. (31) 

Los trabajos para acondicionar el local, la selección de 

las obras y el montaje de las mismas se llevaron a efecto a 

fines de 1927. La sra. Otero cuenta pa1'"t°e del proceso: 

"A Antc1nieta se le desocupó una viviend<:1, ahora se les 

llaman apartamentos (de un barrio de clase media acomodada), 

era L\11B cason.;1 tipo esµ¿i1ol, con patio central y una escaleré1 

que s1~ part:i:a en dc.;s; no era lo que llé1rna11 vecindad, o 

viviendas de vecindad. Alli llevó a lus muchachos para 

acondicionarla, adaptarla y que intervinieran en la 

decoración. El salón tenia 5 mts. de <mcho, por 8 o 10 

mts. de largo, con cuatro balcones; al fondo se adaptó el 
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foro con una tarima de 50 cms. de altura. Usando el inqenio y 

utilizando el yute, del que se hucian los coslales, tapizaron 

el mobiliario: asientos, bancos y taburetes, colocaron mesas 

bajas; tocla la decor¿,ción e1"a · av.:1nt. g<.1rd1:-: ·." (32) 

La vivienda aue refiere la Sra. Oter~ estaba en la calle 

de Mesone~. númL'rCJ •f2. en l<< pl¿,nt¿, ,3lt21 qLw di..\ ¿1 la calle, 

ahi fue la sede del teatro. 

Decidieron tor11<1r· el mis1110 nombr·¡:,· cie 1<1 revista, porque 

así y.::1 er<:1n iclE;r,tific¿,dos. U1-.o de los inl:E2L_11--¡c,ntes en un 

reportaje posterior expresó: "El teatro de~e su nombre a la 

revista ULISES. Esta es ya el héroe; el otro hemos 

querido que sea el barco. El héroe sin el barco no podria 

surcar al 'proceloso' mar. El barco sin el héroe se 

perdería sequramente o, cuando menos, su viaje seria 

innecesario. Vamos en busca del mar; un mar tranquilo. 

favorable, sin tormentas ni tempestades." 1331 

Llevar a cabo la tarea de hacer un teatro diferente. 

implicaba que hubiera también actores que cuDstionaran la 

forma de actuación en ese momento. Actores qL1e no e>:istian. 

Y a los actores profesionales no iban a pedirles que trabajaran 

para ellos. "Si ho.1bian cr·it.icado -c.licE« la fü·'-'· Clementina 

Otero-- 1 ~<S técnicas de las P.st::uel as espai'rol a e, i tal ·i ana 

antiguas, no podfa ser con ese tipo de actores, entonces 

decidieron actuar ellos mismos. Un problema se les presentaba, 

no había mujm·es. Entonces, 1~1nt.ordetL~ fue li.'1 primer<1 en 

aceptar actuar. Ella era una mujer muy guapa e interesante, 
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tenía una fioura es bel ta." c.;4) 

Aqui' c¡:.,br-fa E1r1utdr· i.::omeo V!?ia Aqustin Yt,f"1oz a 

Antonieta. La describe. a través de su personaje principal, 

en la novela "La c:re¿,ción", dE: la siauiente n1<1ner.:1: "Llen¿, de 

femeneidad y al mismo tiempo revestida de viril dominio, 

distinguida y afable, angulosa y curvilínea en lo f{sico. 

Su trato inquietaba; era serena y tempestuosa ... Le ocupaban su 

tiempo y entusiasme, por esos dias, dos proyectos: la 

formacic:'..r1 tie Lina nL1ev;.1 arques.ta s-,in.fé,rüc21 v de un teatro 

m:perim<.mtal ..• ejecL1tiv.:, y espléndicJ¿¡ pare\ ell<1 no habia, 

obstáculos: ~en qué·~tra cosa ~udria gastor su dinero? y 

lo gastaba con alegría en esas actividades. asi como en 

s<:<Car de apuro=., discrete1me11te, a quienes. en to1"no sL1yo 

a.piraban a la glciri a." \35) 

Algunos de lo:;, intE>grC<nte°" que par-ticip:'.ron en la revist.;1 

y otros que invitaron, fueron los elementos qw'' confor-rnaron el 

grLtpo del Te·¡;tro de Ul ises. Todos hacf an un poco de todo, 

Xavier Villaurrutia, Salvador Novo, Gilberto Owen, Celestino 

Gorostiza, · i'.\gustin Lazo, Roberto Montenegro, ,lulio 

Castellanos, Manuel Rodríguez Lozano, hasta la mecenas, 

tr21d1..1c1a, act1..1aba y cosía •. Entre ellc;is, :.elecciDnaron las 

obras las tradujeron y decidieron dar vida a los personaJes. 

Celestino Gcirosti·;:a, lrnrrnano mt:nor, de Jc)sé, tambi~1n 

tabasqueNo se integró n~y gustosamente. Ermilo Abreu 

Gómez, lo r·ec:uc.,n:la en .:mtigu¿1!:. r·eunionl-,,s en el café "El 

Fi:?nix", donde se juntaban "a rrinno izo1.·'.erd<:1 los escr·itores, 
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-dice- los periodistas y demás aficionados a lHs artes; a 

m<1nt1 cil?reclk'., cBsi a 1 21 E·ntr cid c., form<.<ndo c<Jr-ri 11 os 

pintorescos, estaban los toreros, los novilleros ..• y cerca del 

mostrador era el lugar preferido por los cómicos" y dice que 

concLtl'TlE1n dFd p1"ime1" grL\po, d12~·;pués del fin de fLmción 

de los t€':c1tr-os, José Eli.zonc.!o, Hicé1r·Lio de Alca·:z1r-, Mémuel 

Bernáldez, José Gorostiza, Xavier Villaurrutia, Bernardo 

01·-ti:z de Monlf.:llcino •.• " recuf!rda qw.; "i..m¿, nochté llc,go, a la 

cantar on lctó'. t•urCu$- C12lE''°'tino llor-os-,tiz¿,, Sent<1do cerca de 

nosotroe 1-,ablabé1 poco. De ··.1E·;! Hl vl:;: su opinión qLte casi 

siempre era certera y oporti..11·•-"·" <36) 

Este gr·L1µc-, de Ul :i ses E-:ntu;;i asmc,do i:;n la aventL1ra de 1·1t.u::er 

otro tipo de teatro, sa organizó, de tal forma que no 

funcionó como las compa~ias teatrales profesionales, 

donde cada persona tiene un rol que cumplir, doncie existe una 

jerarquía, donde cada actor tiene un papel asignado y solo en 

ausencia de alguno de mayor rango un actor secundario puede 

susti tui rl o. En esta aventura lodos 1 os i nbegrantes del 

Ulises, hacían lo que sabían o podían. 

r~ntoniet.~1, poco t!espLtés lo t'>:plic:ó: "NL1estra forma rle 

trRbajo as sencillísima. Todo lo hemos hecho nosotros 

mismos ••• Cierto es que nos hemos improvisado actores, 

escenógrafos v directores de es~ena, pero de la siguiente 

manera: escogiendo cuidadcsamentQ los papeles, estudiando la 

esc:enific<.1ción con esmi::ro ••. no dejando nada al a·z.ar. Como en 
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todo el tt:atxo ccintr;111por-¿1nE':O. t·,l~mt:.s bus;r: .,,do 1 él unidad de . 
conjunto oquiiibrio, Drmonia. Entro nosotros no hay 

cada uno de na!O.otros." (3// 

ManLH?l Rod1·fqi..te2 Lozano. Esto ,,.e hio\Ce evidente en una cart~; a 

Rodríguez _ozano, Antonieta le comunica su preocupación por 

la esc:enog"al'i:a ele Lm¡:, de las obras: "t·li\T"oL.\t:l: le· E?n'liÓ las 

indic:aciorE·s para el ci1?c:o1~<,do de Simili. DÍg<':1le a Ign«cio 

[NeferoJ .. i puede estar- ci lC<s :;; cm el Ca•:hari·o <norribre qLte 

le daban ~l teatro>. Tengo citados al carpintero para los 

biombos y al electricista para 4ua modifique la luz del foro." 

(38) 

El repertorio fue escogido por Xavier Villaurrutia, 

Salvador M6vo y Gilberto Owen, CS'll per-o como las obras no 

estaba11 public:adas decidieri::.n trudltcirlt:<s. 

e>:pel"ime ü1l.-dic1? A. ~'áf'tez- El juicio de la c;Jama decidió 

el repe torio del debut: SJHILI de Claude Rogar Mar~ y LA 

PUERTA l/E.l.UCIF:NTF: de Lord Dunsany." (40) qLte t?ra r~l 

pseudón:. nm del dr amatL1rgo i nylé,s John t'loreton. 

El elenco de actores, para estas dos primeras obras, 
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estuve formado por Xavier Vill~urrut1a, Salvador Novo, 

Antonieta f::iv¿1s; i'I •• Gilber·tc• OvJL:n. lus dl;m~1;;. m:tcires qL\e se 

integr·aron <.Ü grupo fuc::ron, M<.1tilde Urd;c1net¿" JL1dith Drte9a, 

Carlos Luqu{n y Rafael Nieto. 

La dirección estuvo a cargo de Julio Jiméne= Rueda, 

quien <-• pe;:;¡:,r d(" "pei-tenccer" "' li< qener<1cion anterior e 

irnpulsi:lr el te.:1t1"0 n<::1cicincd1si:¿1, pues cntr1? 1925 y 1926 h?.b{a 

partic:i¡:.ado en el g1··L1po de los "f,iett? Autore,,-,", se inti.;gró de 

buena qana. a esta aventur«. 

Estos jóvenes iniciab2n una nueva avc::ntura, con la 

entrad<:< del ai1D h•-.r-1 i.\n su debut E·n unE< nueva actividad, 

enfrentarian con su propuesta a los profesionales, dla 

aceptari"•m, la rechi:lzar-ian, o pasari<::< inadvertida? 
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3.4. INAUGURACION DEL TEATRO DE ULISES. 

El a~o se iniciaba. para el grupo de Ulises, con buenas 

espectativas. En este ano se cuncretizaria. la id~a de 

hacer un teatro 111oderT10, di·i'e1'"t:.•nte, n2novador· t:n Mé):ico. 

Sus integrantes habían tenido tiempo para organizarse, 

<:1No las p1"E:sentaron ¿d púlJlico y pé1r·¿, diflmciir- el evento 

Antonieta, con avuda de los demás, hizo una relación de los 

invitados. Esto se corrobora, en dbs cartas enviadas a 

Rodrigue;'. Lo:!<tno cJonde le dicl": "18 recuer-do la lista para 

las invitaciorH~s." y en otr.:1 le infor-ma '"ia me dió Salv;:1dor 

los sobn;s y tengo el directorio de Xavi.er." <41l 

Es de suponer que los pintores haci~ndo uso de su arte 

re.:1lizaron tambié11 las invitaciones y los programas. Ya que 

los programas de mano que se distribuyeron fueron "pliegos de 

papel i mpor-tado impreso a dos tintas, --di ce Margarita M¡;ndm! a­

dobl ados eri cuatro con la mejer tipografía y diseNo, en 

lugar de las tiras de p.01pel corriente que qL1e se estilaba." 

(42) 

Todos los integrantes del grupo invitaroB a sus amigos y 

por supuesto a los criticos teatrdles. 

Los dias 4 y 5 de enero de 1928 fueron los estrenos de 

SHflll y LA PUERT/.I REUICICNTE. La pdmer<1, una comedia 

francesa escrita por Cl.:1ude Roger-Mar~, la segunda una obra 
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inglesa de Lord Dunsanv. 

Nieto, y Juciith M. de Ortega. La dirección estuvo a cargo de 

estos di as fL1e el n.o:cimiento dc::l tec.tro c1Jnb:.:mpori'.<net:• 

me}:icano, porqur::· ¿:.,} prr~s·.c-nt0r l L\ 1
.: ob~-c1~ mc:incion¿:\d:.~, buscaban 

contempor~neas. También se puede afirmar que es el inicio 

del teatro experimental, en el sentido de reno~ación, 

novedad, juego v hdsqueda. Es más se podria agregar que 

el grupo qL1e ges.tó el teatro ULlSES, tc;mbién fL1e el pr-imer 

grupo de "teatr-o independiente", es de:,<.: ir, un grupo sin 

vincula1:ión con el EstfüJo, un ~i1·-upo quE· no trabajó para 

ningdn empresario. cuyA el~cción de obras fu~ libre. No fue 

autosuficiente pero contó con una mecenas sumamente 

entusiasta, a quien no la importó gastar su dinero en aste 

tipo de em~resas. 

Dc"spués de las prime1~as reprc:sentt;,ci ont?s no se hic:i-eron 

esperar los comentarios. Uno de los críticos, José 

Joaquín Gamboa, gratamente sorprendido escribió el dia 9, 

en el periódico El Universal, la siguiente nota. 

"L~ grupo de literatos jóvenes acaba de inaugurar un 

peq\Wf'lo tfc:¿-<tro de arte, al est i l c-1 ele~ 1 os teatros menol'"l?S que 

existen en los Estados Unidos, con el~_bJetivo de dar a conocer 
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obras qua ninq~n en~resaria se atreve a llevar a escena par 

temor a la bancarrota." 

"Do:. funr~ionr1~· 1-,¿, darlo E;sf? qrupn, con el mismo proqr;:,ma y 

las dos se han visto concurridas por muy selecto p~blico como 

tenía qL.\e ser. L<1~:, conH2di2,,,, eleqidas fueron Simili dt: 

Claude Roger Marx, uno de los Jeunes auteurs; obra que 

i naL19L1r·ó 1 <i te:mpm· c~di:\ que f'0 •."-tCJs 11 r~Vé1r·on ¡:, c1o1bo hace dos 

aHos en e,l Vi~ux Colombier, inspirada en las teorias 

de Piranclel lo, y La Puer t<; relu•:ierite de Lorcl Dunsany." 

(43) 

La escuela Vieux Colombier que refiere el critico, fue 

creada afrc-Js atr i'.\s, por J ac ques Cope<:<LI qui en pretendJ a que 

fL\er¡_' una "Escuel ,;. Técnica para 1 a F:enc:ivac:i ón del Arte 

Dramático Francés". <44) En dicha esc:uel a la formación 

del actor estarla basada en la pr~ctica de la gimnasia 

rítmica de J. Dalcrose, en deportes corno la esgrima para 

dominar los nervios, acr·ob¿<eia, trL1c:os de habilidad del clovm, 

danza, solfeo, canto e inclusive loS'. <::1lurr1nos aprenderían un 

in=.trL1mento. Si bien l<.i eSCl\f.?la intentaba sistem<.\tizar la 

práctica corporal, con relación al texto quería que el 

alumno e>:perimrmtara Lln proc1~so qL1e va de la mL\sica a la 

palabra p<.,sando por 1 a e>: p1·nsi ón .bai 1 ada, el g"r i to y la 

exclamación. Intentaba c:onvertir al actor "en un ser· mL1do 

temporalmente, de obligarlo a sentir interiormente la necesidad 

de expresarse por otros medios distintos de la palabra, y 

finalmente, de hablar, con palabras sencillas y escuetas, pero 
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justi~icadas. esenciales. Es ~l método de la 

improviza•:ión". i45) Es decir Lm .::1ctor que aprendier·a a 

despertar su imaginación, su capacidad de actuar y de 

i nvent.oll', 
~ 

que ante un texto pudiera "verdaderamente" 

interpretarlo no simplemente decirlo. 

Volviendo al comentario de Gamboa menciona que 

se~1unda. Cuando 5!? rro:fi.ere a los i:<ctor-es dice: "J.a srita 

Anto11ic<ta !'Uvas Mer·c¿1tio, quien poseE· innc-!q<:1bles dotes parE< el 

Salvador Novo -los principales- muy natural y muy gracioso". 

(46) 

Para él este acontecimiento es de aplaudirse sin 

reservas ya que "la idea del teatro Ulises, (esJ altamente 

educativa dal r~lajado gusto de nuestros públicos y hay que 

esperar ••• los apeter:.iclos frL1tos". (47> 

Al referirse a la dirección y la escenografía dice "La 

dirección de escena m~y cuidadosa, a cargo de Jim6nez 

Rueda; y las decoraciones, muy artísticas, debidas a 

Montenegro, Rodri'.quez Lozano y ,lulio Castellanos." (48) 

Termina su coment<:1rio felicit¿mclo. sinceramente' al grupo. 

Y Jacobo Dalevuelta, critico teatral de El Univ~rsal 

Ilustrado aplaudia la seriedad da estos intelectuales 

maNicanos por su dedicación E<l estudio de los teatros més 

modernos,·vislumbraba a través ue este esfuerzo, la 



pasibilidad del nacimiento de un teatro nacional. 

Además aclara que la nota que escribió, "debe tomarse 

c:pmo la t.~>:p1'·esión clE· la huellci tan honda que df;.ió en mi 

e~~p:lrit1.1, mi presr:·nci0< ante ~;1 peq1.1c·f1D fc,r-o del Teatr-o de 

Ul ise!',". \49i 

Antoniet6 Rivas en Simili y Gilberto Owon en La puerta 

relucierit<:. Quedó tan L'ldmirablemc;,ntt: CL111vLeni::ido ele la 

ac.tuación de Ant.onieta que escribió: "Yo cr-ea ql.IE· un b1.1en 

n~mera de primer-as actrices de es~s que van por el mundo 

segL1ic.l<1s poi- el aplaL1so y la ¿¡d11á1··;:,ciC.n dificilmrn1te 

super¿,r-:i:<om ¿, t"1ntonic·t<.1 Ri'la('; i"lrc,rcc;clo, 10< que vivió tan 

intensamente su papel; que pudo lograr an muchos momentos que 

se bor-rara la idea de la ficción y que estuviéramos como a 

una escena r-e¿,l y posi ti v8." (50) 

Sobre la actuación de Owen die~. "impresión semejante 

logró dar en la fantástica representación de la obra de 

Lor·d Dunsany. Su sed inagotable, su sed inutil, sL1 sed 

ntorrnentador-a y cruel -como c:astiqo divino- se comunicaba por 

momentos." (51) 

También felicita a todos loa ciernas intérpretes, porque 

"tambien triunfaron -dice- !Cómo no! pues su solo esfuerzo 

seri'a bastante para ¿,plé"<Lldirlos io.in reser-vas" (52>, aunque, 

destaca las actuaciones de Villaurrutia y Novo. 

De la di1-ec:c:ión y cir-qanL:ación del qn.1po dice: "Julio 

Jiménez Rueda, que ya es un Dpostol de esa ingrata, lucha de 
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formar el teatro mexicano, asumió la dirección artística 

de las ob1°as. EJerct? alli ,,;u dic:t¡•·1d1.1r·¿1 carif'iosa y ce-ida uno 

de los íl1L1ch<:<chos obed12c1?. s;i.n s»121'"vilis111os; hace sugestic.nes q1.1e 

son acoqidas, cu.;,ndo lo mE,recc;n. i\~d entrfJ un¿, <1rmorda 

envidiable, ller,1¿,¡rc;n a la p1•ime1··a rE·pres1.mt<.'<ción ••• " <5:.'l 

De J. a esct:r:onrE .. -fi ,, c.not.;o1 "Han s.i clo F<obF!r·to Montt:neqro y 

Best Maugard quienes rasolvieron el problema de la decoración 

con un éxito rotundo. La nota más moderna v más aplicable 

a nuestro ti.en1po, 1<1 rr11i.vor s.encille;:, l¿, mejor si'.ntesis se 

encuentra alli representada en la serie de biombos que 

sustituye:n a las bambalin<1s, telones, y tantos citr-os cachivaches 

-si empre cur-si s-· si r~mpn2 de-; mal qusto, de 1 os teBtr os. Con su 

sencillez han triunfado y dan al espectador la sensación que 

se requiere: el mar, el campo, la s<:<lC<, la alcoba, l;:< terraza, 

el jardin, t:tc. et.e." (51\) 

Podemos deduc:i1" que el grupo de actores "improvisados", 

llevó a la práctica, buena parte de las enseNanzas da 

Capeau. Pcisiblemente no llevaron~' cabo el "método" en s1.1 

totalidad, pero sí tomaron la forma de actuación, es decir 

el resultado final del método. Esto se veré más 

claramente en otros comentarios y criticas que se hicieron, 

sobre las obras que represc:ntó el. Teatro dE: Ul'ises. 

Volviendo a Jacobo Dalevuelta cuando se refierw al espacio 

dic:e "m1,·di<.1 sala ocupa un -fo1 .. o improvisé1do, l~' otr~' media sala 

está repleta de sillas y cajones cubiertos con cretonas para 

qL1e cincuenta personas a lo !;',umo y en un medio de confianza, 
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asistar) como espectacJoros y corno criticos ~ las 

repres-.t?r·1t.:,cionec,. Dt:ro ·cu¡:,rt.itc1' e.le la vivicenda ;;irve p<:,ra 

c<1merino dr; los ¿,r·tisté.1~¡. Lh-.c3~~ si:; vié'o.t.?.n pt-in1ero y otros 

despuét;." (55) Es evidentr..e l1ltc ¡_;l c1"itico qL1edó caL1tivéldo 

por el esfuer<.·.o i.lel 9rupo, l J. eqó ¡:, r1ombrc1r "Ateneo del P1r-te", 

a la casa que albergó el Teatro de Ulises. 

El cr·i'.tico, les pr·onosticabc1 t:riun1:0 "in~;c¡1.1ivc1co" pcir· SL\ 

"entusiasmo y fe", para él fue not~~le y sorprendente la 

tarea del grupo, pLIL?stc. qu~; "no necc?5i tal'·on par<.\ in$t.ala1'se de 

grandes apE<r-<üos ni lujo::;os eclificioSo,". \56) Y<:1 que, "li:1 cLma 

del Teatro de Ulises, -dice- se hall A entre cuatro paredes de 

Lllla salc1 en el primer piso de ur·•-'1 mode\;;lé.< vecindad. Antes de 

ser asta casona el abrigo del grupo de entusiastas y cultos 

elementc.1s Cqur~J ac;:,so hé1y<1 \'O.tervido po:11"a alojc1r a roode:•stisimas 

familias ..• detallo EqueJ no ha importado nada a los qLle estan 

hélciendo tan el!?vack1 labor cL1lt•1r<ü. · .. " (!"'i7) 

Esta visión del crítico, al referirse a la casona como 

albergue de familias modestas, se contrapone con la visión de 

la Sra. Ot~ro. Es muy posible que el recinto del Ulises haya 

sido esa vivienda de ver.:indarJ qL1E· dice Jacobo D<:1levuelta. Y 

quiz' si él resalta este hecho es porque también le 

pareció un acto "roménticc•" del gruµo. Aunque no hay que 

olvidar, que el centro de la ciudad, en 1928, era como ahira el 

centro de todas las actividadeB (politicas, económicas, 

sociales y culturales) de los ciudadanos. De ahí que 

también hayan decidido ocupar este lugar, ante la carencia de 
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alternativas en ese momen~o. 

Porque si bien es cierto que muchas de las familias 

trasladado a la Roma, San Rafael ... asi cerno la nueva burguesia 

colonias o·tras nuevas que se estaban creando~ También 85 

Lagunilla. Asi que tal vez, la visión de la Sra. Otero no 

sea tan equívoca. 
..) 

Por su lado Xavier Villaurrutia, en el ~ltimo nómero 

de la revista ULISES (febi"ero de 1928), dejando com>tanc:i<.' de 

los Trabajos de Ulises escribió: 

"Aquella vieja idea de los escritores más jóvenes de 

discos m12jo1- grab~1dos de José Gorc1stiza-- empieza a 

cristalizar: el pequer'i'o teatro e}:pe1"imental adonde se 

representen obras nuevas por nuevos actores no profesionales. 

Solo de este modo se e.mpieza a crear un gL1sto, un repertorig) y 

un p~blico actuales. En la calle de Mesones ndmero 42 s~ 

improvisa el escenario y la sala." (58) 

La aventura, en esta nueva actividad, la iniciaban con 

buenos aL1qL1ricrn, con su entusiasmo contin~1aron trabajando de 

tal forma qlle .•• 
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3.5. REPRESENTACIONCS DE FEBRERO Y MARZO. 

Un;:,s serr1anas-. c.1esnu<?s. present¿u·on i. J G11DOS de Euqene 

O'Neill, v [L F'Efff.IJRI/10 trn Ch<:,rles '·/ildr.:\c. L,; primer<:' 

traducida por f.'1nti:miet.;::1 Rivc1s M¡~rcado. le< :.t?qunda, por Gi.lber·to 

Ovien. 

1'.\ C?Stc1s obr· ... ," ~o;e i nteqr ar·on 1 ª"'' sigui 8nte~; i\ctr ices Lupe 

Medina de Ortega, Clementina Otero~ Isabela Corona. 

Clementina Oter·o t::L1ent,;.., que· fuE: i.nvit.8dc1 por· Celestino 

Gorostiza, amiqo de su familia: e isabela Corona ha dicho que 

GiJ.bE,ro Ovirm, hit:• qLlien lE< invitó, \59) 

Sobre el nombre artistico de la Sra. Cor~ia hay una 

ancicdota. Se dice que el pintor Gerardo Murillo, Dr. Atl, 

quien se senti'.a mlry orondo poi- E"1l descub·r·imiento y rebautizó 

de <:<ctice!", con "destino manifit?sto", conocL.\ a la Joven 

Refugio Pérez F~ias de bella voz cAlida, a quien 

decidió cambiarle el patronímico por el nombre rn~s 

artístico de Isabela Corona. (60) 

Esta joven iniciaba s;u carrer_a. f'.'1ntes de trab.;dar con el 

Teatro de Ul i.se;;. era ya decl e1maclc:i1··a. En tanto que 

Clementina Otero era nobel en estos asuntoo. 

En la obra de O'Neill, LIGAVOS actuaron Salvador Novo, 

Lupe Medina, Antonieta Rivas y Gilberta Owen. En EL 

PE:REGRINO Lupo Medina de Or .. leq~,, Emma Anclírmdo, Gilberto Owen 

y Clementina Otm·o. 
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El 16 df2 feb1-e1-o, "El Joven Tclém<.1co", cr-itico de f.1 

Uriivc~rsal IlustYiid<.<, publ1c:ü un not<:1 ~;wbr·c, LIG1WO~::. 

Parc:1 él, SL\ asistl,,111:ia al Tc:,:dro du Uliscs significó 

"PERPL.EJ IDAD". 

Hab:l.:.'< quedado sc1r·pr·endidu por· 1 c<S i nvi tacic1nes qLH? eran 

de "P<<pel tapiz, t~nnoblec:ido prn- i.m<:1 tipor_¡r-afic:< sobri<'\"; por 

el local adaptado para el teatro, la sala está -dice-

· "rejuvenecida por el yute que {orra las pQredes y limita, con 

el telón, los cuatro puntc;s c:ai-dinale~~, (ad12mt.sJ hay un 

guardar·ropa, una lémparé1 VE"slidü de nc1via, y habíé1 hasta 

h<:1ce poco un frutf;;1-o •.. " (61); poi- no tener qLH2 ¡:wesenta1" 1 a 

invitación a la entrada y porque al salir se pagaba al 

por· ter-o, e: i neo cent;:1vos por per· ~.on2 .. 

Otras sorp1-eS' . .:::1s -i'L1E:rcm: el público, forme-ido por L\11 gr-upo 

de personas "import,;nt1?.s", ·en vista di? qi.1c: no es cr-oni 5ta de 

"sociales", no menciona a los asiS',tentt?s para no e>:cluir· a 

nedie; y la foriroa de c.lcir- las "llam~'das" par-a iniciz1r la 

función: 

"Ni el ti1T1bre eléctrico c.ll'l I1-is. -dice- ni la campc;.na 

de Gr-ito de Dolores dramática del teatro Hidalgo. Volvemos en 

el Teatro de Ulises, a escuchar, corno en Francia, los tr-es 

bé\stonazos de la Casa de MoliE~n,~: 'uno, dos, tres· ••• Se apciga 

la luz de la sala y comienza a zumbar el tábano de los 

r-eflectores y se corre, con alguna dificultad, la cortina. No 

se al:;:a el telón, por·ql.1E· no hi~Y tE'1lón ni telar-. No 

ol viclemo~, qur.' t:~~li:w1os en el Teatro d1;; lll i ses" (62> 
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Por lo que menciona el critico, es evidente que al uso 

do las luces fuo di~erente, de como se utilizaba en otros 

teatros; pues era extraho que se usaran los rDflectores. 

También muestra cómo fue hecha la adaptación del espacio 

a un foro teatral. 

A cont i nuc<c i ón el cr í t :i co hacE· Jl¡E•nc i ón sobre el 

autor v la obra; 

"Ligados -dice-- la escribí e, El.1c¡c,:rn2 O'Nr:il (sic), quien 

Norteamt'.1ric<:i. ¡·.Jo dividió si_\ c.bra ~m tn:;s •~ctos como lo 

hacen los autoras o~paHoles; escribió cuatro e~cenas, nada 

más y el estudio de éstas se puede i·eferir con cuatro 

palabras: disgusto, htd:dz1. 1··eflm:ión, reqrP.so. Si Llsted 

tiene deseos de saber más, si le interesa la obra cómprela 

y léala en inglés o haga que un amigo se la traduzca, 

porque no hay libretos ni probabilidades de que se publique en 

espaNol, al mr,nos por ahora. Sep¿¡ L1sted qu<? E:se sef1or O, 

Neil dice cosas admirables en una lenqua que a veces no puede 

traclllc:irse 'ni al lenqL1aje qu12 :;e habla en Tepito, Colonia de-,la 
~ 

Bolsa, etc. No es autor mt)ral, como el sef1or l'lartine;: 

Sierra, ni tampoco dice ccs~s soeces~ ni vulgaridades." C63l 

las traducciones fueron realizadas por loe escritores, 

también muestr¿1 qLH~ lt1s obr-t:1s ft.\P.ron "nciapt<.'ldas" al lenguaje 

coloquial mexicano. Y sobre todo que O'Neill, evidentemente era 

dr~sconoci. do por 1 os teatrrn·-o!:, mm:-i Ci.:<nt.'' • Con si der i'I que a pesm· 



de que la obra no es moralista, si un empresario que se 

bL1en neoocio ••• haio,t<1 en i'lé1:ico." 

Cuando se refiere a los actores y la actuación apunta: 

una descortesia. No tiene w1a vu~ argentina como la de la 

rec:itc.idor-c:-\ i'dem que vinc:1, ~~G tut! \/ \/Dlv·ic'.'11 (sE· refiere a 

desmelena y bufa como esa sGHor~ que ustedes saben. Antoni8ta 

habla en vez tan tenu~ que apenas llega al fondo de la sala, 

sin llenarle de resonancias in~tiles. Las manos ..• ?Tiene 

manos Antonieta?, solo se mueven lo indispensable, en los 

momentos en que deber, mDvei .. t?r". El resto cJ¡2 la figLw¿, pasa 

inadvertido, peque viste con elengante sobriedad; Jamés 

llamativa; nunca e~agerada copia de figurin último. La 

fuerze de e):p1··esión dr~ AntoniE:t<1 está en el gesto, en el 

veradadero gesto, en la E:Xpresión de los ojos, de las labios. 

de lc:1s cejas que se contl"aen w se di stiendr.-n, com1:i arco!" .. En 1 a 

voluptuosidad, las aletas de l~ nariz palpitan, la voz y les 

labios tiemblan ••• Lupe Ortega tiQne la misma sobriedad de 

gestos: Les actorus del 'Teatro de Ulises' -Nevo, Owen-

r también han desterrado la mímica 1nútil, han sabido 
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en los müscul os del. 1·-ost.r-0. ante la luz i:.n.1dc1 d1? los 

refl. ect.ores." \6."li 

Dr:l testinmnio ante1"ii:1r ¡-,¿¡[)¡·ia que n;isc;;,té1r algo muy 

importante, v es el hecho de la mesura en la actuación. Por 

esta fc1rma de ¿;ctuar 11:1s intet11·.::1r1tes s.e:·ri'.é.n calificados ele 

PL1es entendiendo po1" tc,.o:,tro 1·1c•ll.n-c:'1ista iH.¡u1:·1 oue ~;urpio a 

fines-. di:,l siglo XIX come, ruptLw<:, <:.l clc-1~oi':.ismo v rom.!1ntici!ó.>rr10 e 

inspirado en la novela cie est~ corte v qu~ se fundamentó en 

decorados realistas. dicción natural y go~tos cotidianos. 

Digo, m.t1s que un¿, ;;,ct.L1¿1ción· natLwal.is:t2., c:on!.~idero q1..1e era 

un.::¡ C:1t::tL1c1ción "viver1ci.::d ". Posiblemente uriqiné1da por SL\S 

conocimientos, sobre la escuela francesa antes mencionada. O 

por .::1lgún acercamient.1:1 a St.:mislélsvl:y. P1..1es seqün la Sr<:1. 

Clementina o·tel'·o, cL1enta que c,llos actuaron siguiendo la 

es.t:Ltelc1 ch::- Stanisl¿\vsky, que tL:?nít:W1 cnnocimit~JY\:.CJ cir2 la mism~ .. 

PorqL1P- los integr·cintes clel gr1..1pc•, tenfan r·el<,c:ión con gente 

del arnbient'e art{stico el1r·c1pceo, "conocían las técnic::<1s y 

métodos de Stanislavsky -dice- a través de la 

correspondencia qt.1f" ter.i:m1 con pintores e;;pc·ü'fole,; y 

escritores ·franceses, comc:.·por ejempl·o le,;; hermt:1rios Pittoef." 

(65) 

He puesto en duda semejante afirmación, sin embargo esta 

crónic;3 me ha hecho :,uponer q1.1e e1ntoni~·t<.1. hff•ia vi~?t.n en 

Europa el teatro de ese director y haya platicado con Jiméne~ 

Rut;d.:1 v Celf2stino Goro;;.tiza SLI'"' t"1bser·v,1h':1c1nes, e i.rr1plerrirmtaro11 
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fc1ntlo. Y2. que l €1 t1c~cni ¡:¿, de St.C1ni ':.l c1vsLy fL\1'? i mpl ant.o.d<1 en 

México muchos ahos después con Sek1 Sano. 

Lo qum pudo suceder es ~Je hayan hecho una conjunción de 

conticimiE·ntos: d1?l li11?t.odo de C1Jµei.'u y la=, übsL:rvcic:ic•nL~~, de 

Antoni et<:1; dr.11-.rJo por- 1·-e;.;ul t..:<dn ª''¿' nuL'Va fonn.:< de ;:1ctu¿,r. 

Rntom¿mdo "' Jat:obü lk1l12vuclt;-1. fin<üi:::c1 su comentario 

relatando que en plena función tembló, cuenta que un vidrio 

estalló v léi e~;cen<.< qLH?dó '·' rnedic1 lu::; ~.;111 e1nbé11"qo dice: 

"Los. acto1·-es. si quic:·ron habl .:1r1rJo. i··.latul'"c\l mente no hay 

apuntador. Desµuós, el piso de la casa, vil2ja casa llena de 

cuarteaduras comen:::ó a rnuverse, convertida en barco. Los 

inté1··p1·etr;~; si~.11.\ierc.m hablcindo. Y .-:,,l pl'.lbl.ico, sin un g1··ito 1 

sin moverse, los escucho hasta concluir. Entonces comenzaron a 

decirse los c;spect;;1dL•r·es: 'H1o1c:e pDr:o tle111blt." ?vt?rdud?" (66l 

El apuntador fue otra de las cosas que deshecharon, pues a 

difer·encia de las comµa~ias teatrales profesionales que 

c:;:,da semana tE·n1an qL1e CiJílll)i<:1r rE'PL2l"tor.\o v por lo tanto los 

actore~; no :,e aprend:i'.an d~? memor-i<1 los te>:tos, r;l grupo del 

Teatro de Ulises contaba con tiempo para los ensayar las 

obr-as. Estci C:<derná~. evi df.?ncia qL1e esta compal'i:i'. a no tuvo 

fines lucrativos. 

En CL1anto .:1 las fc~chas de pr-esentación Lle 1 as obr-.:<s, 

Novo t?n e;l "ApendicE·" .:, la Re;o.eri'a H'istó1·ic;,1 de 

011 avt,rr·r r.1, dejó as1?ntado que LIGADO~:: y El 

Pf.NEGel'ND· fu<-,ran r-eprE.'srmt.'1d.:,s f.m enero y q1.1e en fc:;b1·ero e.le 
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1928 E?-e p1•esc;rd::<1r-rJn ORFEO de Jc;,;:<1'1 Coc:tl?aLI y EL TIEHPO E"S 

Sin embi.«rqo, e,,, hé1St<1 el 2"1 ch;; mar-zo que "El Joven 

TelÉ·mat:o" publicó una notó\ en El Univars;:d Ilustrado, 

haciendo la critica sobro EL PEREGRINO y ORFEO. Si 

mereció la atención de nir1L1L\1"1 c:1"iico tl?c1ti-·<.ü. 

"El Joven Telérn<.;co", i nic) r.1 SLI coff1E:nta1·io diciendo: 

severamente impreso •.• 'El Peregrino' d~ Charles Vildrac -un 

actrices, nuevos acto1·es-, y nuevo tk.'cDr¿1do. ¿de qLlién? •.• " 

(67i 

A continuación pasa a comentar sobre El PEREGRINO 

Peregrino, incluya sus observaciones sobre la actuacidn y la 

!

'; 
" 

escmnogr~fía, dice: 

"un interior bw•gués. provinciano. (La provincia en esta 

caso, puode ser el México de la clase media.) El espacio que 

roba a los actores el aparador familiar y monumental, ha sido 

recobrado, en el lado opuesto, gracias a l~ habilidad del 

'escenógrafo', ~Julio Castellanos? - que pintó una chimenea 

bien l'"l2SL1el.t<.<." 

"Este acto de Vildrac es, c<:;si. todo, Lm cliáloqci entre el 

tío que se man:ha al e>:tr<mje1--o y 101 5C1brina que, a pesar de 

conocerlo sólo por malas refer~1cias. simpatiza con su modo 

de pensar~ La vida de un hombre de car4cter independiente. 
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sintetizC<r.la ren un ciiálocio, Pn l<is alusiones qLt<! ofrecen al 

espeC'l:c1dor el ¡;r-m<:,::.ón pc11··a que: éste la n:;c:onstr·uva. El 

autor ~>e lirriitc1 a sugerir, ¿:, Apunt~1r rnocie1·-¿1dc<rnf21i-l:t-o: ••• " 

"Clementina Otero, a quien olvidó el tipóurafo, hace 

una Dionisia fiel al pensamiento de Charles Vildrac. Aquf 

esta lc. inq12r.L1<1 r~in c1fec-L¿-ic.ión qu12 r1<=Lt!c.;i.ta c·l teatro, en 

Mé~ico. Lupe Medina, la pecodora de 'Welded'. transformada en 

tia rezi~nder¿,, bien meti1j¿, i::n ei t.1po, co1110 la ob·a vez en el 

polo opt.IL'!sto. Emn¡¿¡ 1:mchonrJo ~upo sr~r-, tc-1111bi!?n. un<1 beé1tit<1 

nuestr.::,, en vez ele 1 a provi nci an.:1 francr~s-.«. Gi lberto Oviten, con 

la mano en t-él fn,,riu. p<:1r·c; c¡u12 no "'·l' dec;c:.bocar;c, l.i:\ !?:moci(m .•• 

-incluya tambi~n la siguiente nota- 'El Peregrina' se 

estrenó en Lvrn1, en 1923: fue r~puesto por la Comedia 

Francesa hace menos de dos aHos, en mayo de 1926. El eco 

me;:ic;;:,no se hizc1 r=sperar menos que la conso1qración 

parisiense." (68i 

A tr;,.·wés de este cc.,ment~-\rio, Lino SE• pl\ede dar· CL1enta 

que: 

a) la línea de actuación fLle la misma, es decir 

mes~1rada, 

b) la integración dv los pintores come escenógrafos, 

adecuando el espacio a los requerimentos de la obra, fue en 

for·ma satisfactor·ia, 

c) utilización de la dramaturgia francesa más reciente 

adaptada al medio mexicano. 

En ORf'f.O actuan:;n P1ntonirá.a F:ivc1s, Isabela Corona, 
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Gilberto Owen, Carlos Luquin, Rafael Nieto, Ignacio Aquirre y 

>:avier Villal.\l'TL\t . .l¿,. F'c<1"a 101 pr·esent¡:.c.ión tJr2 e~•ta c1br<,1 se 

usó la traducción de Corpu~ Barqa, seqún dicen Rodolfo 

Usigli y Antonio Maqaha. 

"El ,laven TE~lémc\co" en su noti1 rkd 2'1 cJ12 mar;!o, inicia 

el comentario sobre Orieo, h~ciendü una sintesis de la 

obre:.-. dice:·: 

"Un 'raid' teatral cie la provincia francesa a la Tracia 

c:onvencic:1nal y anacróni co::1 rJt:, Je21n Cocte;:,u. E,-,;ta es en 

miniatura, la casa que el autor imaginóoara alojar al poeta 

e·nc<1n-l:<1clor d12 ani m,O\l es: un Sc1l ón qu¡~ · sr2 par e CE' "' los e;al enes 

de los oresti.di9it<.«:lores;'. P1hi: r.-st.¿, fel CE1b1ülD qLm l'<1ce las 

veces de una mesa de ~esión espirita: en vez de las patas, 

sus pir2l'T1as hum2.nas golpei1n 0,1 pise;: A, B. C, D, E •.• 

Eur:!dice y Cirfeo escuchan y el pübi1co tclfl1biéen. La 

palabra iniciada dibuja en les rostr6s una sonrisa maliciosa; 

pero la sonrisa se halla contenida por el prólogo de Drfea; 

'vamos a trabajar muy alto y sin red de socorro. El menor ruido 

intemp~?sti·vo nos e>:pone a matarnos a mi.s compai'feros y a mi." 

"Diálogo: disputas de amantes celosos. Roto el vidrio 

quién lo pagará?- surgen Chocaire, el anqel pacificador. 

Orfeo SE· ha m<1rchadeo y Euri'.dice vt.1 h21cer qL\r~ ¡j¡;,sapar·e<'.c:a 

Pegaso, envenen~do con un terrón de azucar traido por 

Choc:aire; pero Orfeo vuelve por su fe de bautismo. Chocaire 

finge tr;;1bajt1r, ~:ubi do en un banc·o. Orfeo toma el mismo banco 

para bu!~c.~11'" el documento y ••• 'INTEF<Vi~LO •.. " (ó9) 
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conservan la serenidad, bromean y piden una prórruqa. Ha 

vuelto la claridad y ya estamos tranquilos de nuevo. La ~nica 

sobn?. Mú;nt1··t1s ChocairE• va en bL1sc.;:, de Orfeo, l l regc1 la Mue1-te, 

-" a través de un espejo, con sus ayudantes: clínica, 

ascéptica, electricidad, paloma blanca •.. Y Orfeo que se 

marcha, también, µor el espejo; el cartero= el intervalo; 

otra vez el cartero, y Orfeo que vuelve, con Euridice, a 

qL1il:;:•n tiene prohibido ver-; pm'"o li.:, ve y i:-:11<:1 clr2s;;q:iarect?. Llrn;:1an 

las bacantes y matan a Orfeo, en vez de Chocaire. Y cuando se 

han icio el comisario y el escribiente, reuresan, para gozar del 

paraiso, eri li'I casa qu,, ha subido al cielo, Euridice, 

Orfeo, Choc21in; ••• Telón." í/'0) 

Al igual que en la obra anterior podemos decir que ·sa 

l.l!:1Ó la más 1-eci2nte dramatLirgi.;c, fr-anc:e~;a, pur.:s Orfeo 

hab{o sido presentada por prime~~ vez, des aNos antes en al 

Villaurrutia a~os después escribió con respecto al 

hecho natL1ral sucedido durante 1 a rt':pre<:.ent.ac.:i ón: "Fui uno de 

los lniciat1ores-, cie la avont1.11•·n de lo: .. "ª'"tras ele 
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experimentación: Ulises primero; Oreintación después. En 

el Ulises actuaba en el ORFEü Je Cccteau ... Cocteau cuenta en 

OPIO, quE· dur-C\ntc; l º' rE:prl:sent<.1ci ón rJe Of~FEO r,;n E·l p1?ql\E·fío 

teatro de Mesones. tembló la tierra. lo cual es cierto; pero 

también di ce que:· 101 actc·r· que h.:1c:I <1 1:d pi'.<pE•l tí tul ar c&yó 

muerto al terminar la r-opresentación. lo cual puedo 

<:<testí.gu.:w que no eó"> ci121··t.o. •:71 í 

Como los ot1-os r:r·i ticc·~; "El .1oven Tel8m<:1co, úa su voto 

aprobc.torio a la 21ctL1<:1r.Jón dl;· 1'1ntcmic?tc1. dice!: 

"Antonieta Rivas se mostró en un aspecto diferente a les 

anteriores y supo ser lig~ra, tenue, imp~lp~ble casi: entre 

sombra y e~,µir-itu. -de lo=-, th2m<'is c::or1:t:nli.'v- Vi11<01u1·r-L1ti<:1 

sigue siendo el que m¿s dotes de actor posee Al lado de 

Antoni eta y Ovien, que sL1pc2rt\ cc.n •::.u Choc<ü 1-E·. • • De los 

nuevos, Isabella Corona, l& de si0mpre pero m~s segura de 

si'. qu<:- Cl.l<·mdo apa1·eció, fug¿.z en i::d F~1breqas." \72) 

De la dirección de Julio Jiménez Rueda y Celestino 

Gorostiza, dice: "mereció el aplauso del póblico y la 

aprobc1ción del pintor· Gari::ia i'l<.11~oto, quien lo demm;tn'.J 

yendo a 1<:1 primrera r-epre::,ent21ción y l<:, !.;equnda" \73l 

Ya en un anterior comentario se hace manifiesto, esto 

Líltimo que r-efiE;r-¡, el autor· !:.obre: }¿,5 cJos funcicmes, cm vista 

de las limitaciones de espacio por- le que: les asistentes no 

saben \Ú asis·tr.m i1 la "prem:im·e" e> la fL\nt:ión formc1l, pues 

"en las invitaciones no se hace ¿cnstar esta circunstancia ••• " 
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Las funcion~s que daba el Teatro de Ulises eran dos, un 

L~-streno y L\i"1a f\..l1·1ciC.cn "-formc.:{1 11
• E::. r:vidr.:nt.e qul: inv<=:or·tian 

mucho tiempc1 en los ensayos, con r-elacici11 ""' sL1s dos 

presentaciones. Sin embar-qo, la costumbre ya establecida era 

c:ompar'íi;_1s profesi01·1i'1lt:·~~, comci en lo•;; di:; rffvis;t;:, o "qenero 

chico"). Posiblemente ciecidioron pr~sentarlas sólo en dos 

ac<:,siones, rompiendo con l.:, tr·c1c\1cior·1 u,,, lc1 t0n;por¿ida 

semanal. ArJE:rn¿,s corno nt:1 vr2i an c·11 el i:<?E.1tro un hec:l10 

lucri:itivo. sinrj m<.~s bic=n un ctCtc; "1-ecree:1tivo". Sequri'ment12 no 

les i 111po1-tó mucl10 presentó11" l "'"; ,.,e;.\ e; doéO ú.1nc i nn10s-. Pl.\E·S su 

intención erf.I nK1strar· QL\E' '~c· podi <~ hac,21e un t.c;atr·n 

diferente, actual. con c.:üidi:id y ¡_;t-,i e.s>U1b<:o111 ellos pa1-a 

probarlo. 

Lineas atrás, afirmé, que. el Tealr-G de Ulises no 

habíc:< trabajado camt:• una c:omp<.'lili.¿\ teatral tradicion<:1l, 

además de frn;; pt.mtci~;. anütcidos ;:.11 i c;;-.l.1e ag1-eqm- que, este 

grupa ens<.\yaba las obrt:,s que r·epr1::•sentó, es decir que tenia-.;_; 

que hacer un trabajo de memorización, y actuación antes rje 

las presentaciones al pGblico. A diferencia de lcis 

compar1i<.~s teatr<ües prc,-fesion<.üi:n;, que los l"nsayt:1\; 

con si st i c-111 en saber f2n que momr;nto deb i "' ~·.ali r- a escena Lln 

actor·, dónde cr;;loc;¿,¡··sl" y decir los par·lc,mentc.s, quL-:- "soplaba" 

el apuntador desde la concha. Eso hacla posible que cada semana 

ce>.ml1inran las obras. •.' 
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Como hemcis visto ;:, t1··aves-, de J.r:i<:, l.esti monios de lc•s 

criticas v d~ la Sra. Otero, la concha del apuntador fue 

deshechada en el Teatro de Ulises. 

El trabajo teatral. del qrupo continuó, aunque durante el 

mes de abril no se supo nada de ellos por el periódico. Pero 

el mas de mayo seria de prueba para el Teatro de Ulises. 

'·' 
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3.6. EL TEATRO DE ULISES EN EL FABREGAS. 

Antes de sequir con el Ulises cabria describir un 

retrato del rm.mdo art:i:=.tic.o de la é1ioc.:a hecho por Agustín 

"A l<'I izqLdt:rda, -d11:e- [G-s;tif,J lo ql\f] podemo~; llamar el 

'antiguo niqimen', con VirqiniE< dE~ P1sbaje (obvio que se 

refiere a lE< Fébreqasl al centro, rodeacia por Federico 

Gamboa, el novelist~ de Santa, por el pintor Rosas 

especializ<0,do r~n -tlor-t.'S y c¡:.r·c1S de muj12i", pt::ir- ei .¡.¿,moso tr·ibunc1 

José Maria Lozano; alli debia estar la nrusa de Justo 

Sierra y Urbina, Maria Luisa Ross, pero se ha situado en lo 

que llamaren1os l;:, esfer.01 oi'icial, rr1és ¿d fonclc•, con el 

ministro de educación y algw,os subalt~rnos; en ~l extremo da 

la sala, los 'revolucionarios nacionalistas·, que hacen arte 

anecdótico, al frente ele ellos, y acá a la de1"echa, los 

titulados 'extrangerizantes· .•• Esa es Antonieta, se haya con 

Rodríguez Lozano, con Agustin Lazo, con Xavier 

Villsurrutia, con el filósofo Ramos. Con Diego alli, 

detrás del piano, parecen ~econcilia~se los bandos, pues hay 

gente del uno y otro: Salvador Novo, la cantante Lupe Medina, 

el pintor Tamayo, los estr-identisté1s l'li<ples. Arce, Gerardo Lizt 

t'.\n::ubicle, l¿, fotóqr·c-1fo Tina Modotti con SLI am;,1nte y varios 

'internacionalistas·, que la gente moteja de bolcheviques y no 

faltan a i;iinqLln~' mani·Í'est<1ción c.ultL1r·¿"·' .•• " <7~:il 
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Moviéndose ~n este am~iente es lógico pensar que las 

relaci0nes de Antunieta y los escritores, con el mundo 

y cordiales con todos los qrupos o individuos. 

venia creando polémica; ya se lRs habia acusado de "falta 

nacionc::1lismo 11
., 

11 c: .. +eminarrd.onto 11 y 11 rPbl<:tndecim1er-ito 11
• A pesar de 

por sus diferencias que por sus afinidades, para decirlo con 

Villaurr~tia, una cosa es inneqable, la capacidad que tenian 
') 

para emprender nuev~s Lareas. 

Una cJ¡;_; las buenas "c1mistc\tJE:•s" dr? Xavier Villaurutia ·ftu:· la 

Sra. Fébregas, ahos después, relató su primer encuentro 

con ella: 

"Un di a -di c::¡o- entré E?n el carneri no de sL1 ter.,tro ·-de su 

teatro que después de perder y de recobrar varia~ veces, 

perdió del todo y que ahora está en demolición. Llevaba 

yo L\Jla ob1""" de Pir<o·mdello en 1.:1 mano ... La ~·ida que te 

di, qLl!ó' halHé1mos tr.:1dw:ido Aqustin LilZO y yo 

directamente del italiano, rompiendo la absurda costumbre de 

traducir del francés las obras del q~an autor. Virginia me 

recibió con la amabilidad que da el trato frecuente con 

admiradores e inoportunos desconocidos . Abrió el manuscrito 

y. al leer el nombre de Pirandello, arqueó la ceja izquierda 

aL\n mi1s de lo que;! far..ostl.Hlilir-a, por· enr;i 1w~ y Cio\~i fueré1 de SLI 

frente. Me prometio leerla y me dio u~, cita para unos dias 
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más tarde. El dia sranaladc fui a verla. durante un 

entrr~.:1c:to. i·le r·ecibici sor·1rlt?1·ni1:1. v sin 1·1,'.ir.::<~1··s.c· e~;pt?rar me 

dijo qL\lo' lc1 obr.;1 lr-; 1,:1uslc1b¡; v qL1f.; l<; por1cil-:íE1 l?n sequidc:1. 

Más que p<;r· a mi , qui:: 1 ;e, fJ~.t.:ur.::t1<üJ a ;;oq:.r r:nd ido y fld :i:;:, y 

vestido, reluciente y pulido c:umo un obj~to de marfil. Virginia 

hablaba para si misma, di:: la protaqonista, del prcbleru~ del 

reparto de i¿, obt-a, ck: le< seg1.widc1d qul> teni<:1 dt' qut'? a les 

demá.:; actorc·s de 5L\ cc;njuntei le:! obri1 no 1ba a impr·es.ionar-lo~~ 

gran cosa, lG qtje, a su vez, no le i«1pY·osionaba a ella nada; v~ 

al fin del deccir·ado de le'\ ot.:;r·cí. Sr=- pn,,g1.1n'l:ó a si'. misma 

quién podría dibujar el boceto aciecüado? Yo suger-i a 

Robr~rto Montenet,:p··o. Tanto Vi rlii r.i .:1 comt:i el señor· que estaba 

en el camerino aprobar-en en seouida al oir el nombre de 

Roberto. Luego, casi en seguida, el traspunte vino a llamarla a 

escenc1. Y sr:.lamente antes de sali1· m'e presentó y 1m~ dejó 

solo frente al seHor pul 1 do y marfilino a quien Virginia 

trataba con amistosa confiar.~a y que r.o era otr-o que don 

Federico Ge1mboa." Fin;.1lmentr,, la obré1 fu1o' montc:1da y el ensayo 

general fuo una función "pr·ivacl,'!" péw·.;, >:ólvier y su~; amigos, 

"los jóvE·nGs poetaE?- y eS'.critor·r~s ele ULISES y 

CONTEMPm::i'\l"lEOS ••• t'ktiz de Mcmtellanr:,, los Gorosti:;u~, CL\1?.!'.ta, 

Gilber·to D1~cm." \76) 

Se~~t.1r¿11nente, la 1··elar:.ión ent"'blc:1d1.\ por Vill.'"Ltrrutia con 

la Fábregas y la que también pudó tener Antonieta Rivas, 

pnr su posición y vida social que llevAba: permitieron que en 
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mavo de 1928 el qrupo del Ulises se presentara en el Teatro 

Fábreqa=-· 

Para Gu:i 11 er m\3 Sher i dan E!l hecho de pas.ar· al F ébr e gas 

significó gastar los pocos ahorros que tenían, obtenidos de 

la revisya Ulises, para invertilos en la temporada de mavo en 

el gran Teatro. Es posible que así hava sido, sin embargo no 

hay que olvidar que el mecena~qo de la Rivas Mercado aun 

c:onti nuaba. 

El sábado 5 de mavo de 1928, en el periódico El 

Universal 2,p2.r-eció la SilJL\Íente not.o-, ;::,nunciE1ndo: 

intelectuales que se organizaron para echarse a cuestas la 

dificil misión de estudiar el teatro más moderno v de 

mayor mérito capitaneados por la so~ora Antonieta Rivas, ha 

resuelta ampliar su acción·y representar ante el público en 

un ciclo rápido de veladas, las obras que hasta ahora han 

representado en el teatro intimo de la calle de Mesones. El 

'Teatro de Ulises' apenas puede albergar cincuenta expectadores 

y a ello se ha debido que la invitación que se ha hecho para 

este espt~c:ti'.1cL1lo 5e res.tringiera notablemente, per·o ahora los 

que forman este grupo tan interesante desean editar obras de 

ellos mismos v buscan elementos para la realización de este 

nuevo propósito noble y se han resuelto a lanzarse ante el 

p~blíco y ofrecerla la modesta pero interesante cosecha que 

han podido obtener de su encomiable esfuer~o ..•• En efecto en 

una entrevista que celebramos ayer con ollas, al conocer su 
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en privat1o. Ellc1s ~.-.r~•n: 'Sil"lll_J 'f-'iTP1DOi:i' • • • 'EL 

PEREGRINO' ••• y 'ORFEO' .•. como consecuoncia muv natural vamos 

a exponernos a la sanción de los demás, .•• siendo el 

principal objeto 'dar a conocer obras· y na interpretarlas 

finalidad debe orientrse la atención d~l público. Claru que 

por nuestra parte pondremos nuestro mayor empaho en hacer 
) 

'grato' ese conocimiento; pero no deseen encontrar actores 

sujetos a critica, en donde solo hav p~rsonas de buena 

voluntad, nosotros no esperamos a nuestro pesar, aplausos para 

demostraciones da des~grado. Vava lo uno por lo otro." <77) 

En est;;. entrevista ql\G·da de 111a1üfic.;~:lc; muy cl¿ü"amente, 

c:ual es su principal ob.íE.'l.ivo: d.ifunrJir obr.0<s desconocida. 

Consiclr~ran que si c:ambi;;1 la temi!1ticc1 pLH:cle ct:1mbiar la forme:-. 

De algUn mddo no ser "gente de teatro" las pesaba, de ahi 

la JL1stificación de qlle no st:;0:1n critict:1dos como actores,· 

Querer innovar no solo la literatura sino también el 

teatro nacionifll., puede parecer b<:,stantr¡ pretensión ele su 

parte. Sin embar~o las condiciones les fueron favorables para 

Dol comentario del cronista, también hay que rescatar lo 

referente '' su prr?tl:m6:i ón de <!di tar· ob(2.~. de ellos. 
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"l\lrededor dL"l TE·r.itro dE, LJ1is;t.es -dice LL\ÍS', M. ShnE>ide1"- v como 

complemento se crearen las Ediciones de Ulises ~Je llegó a 

pLlblic«r, sir2mpre b<01jo el p<1tr·ocinic• de Antoniet<:1 Hivas 

Mercado, tres libro~: Novela collio nube de Gilberto Owen, 

Los hombres qua dispersó la danza. de Andrés Henestrosa 

(-1;-) y D«m« de: corazor1es de Y.oi"IÍi?I'" \!illaurrLltia." (78i 

Y, ta11)bi~11 re~catar ~ura, ~ pesar de saberse no actores~ 

que están incur~;ioné1ndo Pn esté1 activicJ¿,d, realizm1 SLI labor· 

con mLlcho entusiasmo v la mejor voluntad esta tarea. 

El 9 d12 rni'<'yo apé1r·eció l<:. p1"imer publicidad, en la 

cartelera anunciando ol repertorio del Teatro de Ulisos, en el 

Fábreqas, "tr-es !'.micas funciones, vii:,rnes 11, si'.1bado 12, 

domingo 13". (79) 

El jueves 10 y el viernes 11 de mayo apareció anunciada 

SIMILI p<:<r<.1 el 11 a l;.,'.', 8,:;;o: "comedi¿1 en tres ¡;ctos de Rogi:r 

Marx, traducida del francés par Gilb~rto Owen, con Antoniela 

Rivas Mercado, Isabala Corona, Xavier Villaurrutia, Carlos 

Luquin, Ig<mcio Aguii-re y Ra-f<1el Nieto". (80) 

El sáHadn 12 apareció el anuncio para el mismo dia de 

LIGADOS (l>JELDED), "del pr·ime1" tlrarnaturgo americano Eugene 

O'Neill, con Antonieta Rivas Mercado, Lupe Medina de Ortega, 

Salvador Novo y Gilbe~to Owen. Cuatro escenas traducidas del 

ingles por i:'1ntonieta Rivas. M;;Nana ORFEO y EL PEREGRINO". 

(81) 

El dmninqo s,e anL111ció, "FL111c·ión de moda a las 21 hs. 

El Teatro d;~ Ulie.es presenta 'EL PEREGRIMO', un acto de Charles 
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Vildré1c con Lupc· Meclin<.'1 cl1~ (ir·t.eg.:i, Emm<:1 ~;chor1do (!',ici. 

Clementina Otero y Gilberlo Owen: y 'ORFEO', w1 acto y un 

inti;:·rv<:1lo cl1:2 Jr2an Cotcc;¿,u, con f'.mtonieta f-<iV·=<!> 1·1ercado, ls;:;bt':la 

Corona, Xavier Villaurrutia, Gilberto Ow~n. Carlo~ Luquin. 

Rafael Miceto e l~J!«E1c.io t='i~1uirn?." ([J2) 

El precio peir lune-\:i:1, pa1 .. a l;:;s funcione~; tL1vo un costo dt-: 

$2.00. Cn2c1 qu12 erci un p1··L;cio bc1".t2.nte ~1lto !O'.i. se c:omparc:1 con 

los precios de otros teatros como el R~gis, el ldeal, el 

Polit:Gé1rr1r.1, el 1'.i1··bro:·u, el i·l<o<rii.'< Gt.1121"rer·o o el Iris y aún el 

mismo Fábreyas, durante las temporadas de otras 

c:c:1mp.::tf'ric1!:'.; r~l pn~ciCJ de lunc•t,:1 E\"¿< qc:·ntérc<lmente d'~ :tl.OO, y 

más ¡:,L\n las c>ntr<:,das p<:<r·a los ci.nes· co•.;tab"ln desde $(1.::_;(). 

Es posible que háyan tenido que alquilar o pagar algLma 

cuota, coma sugiere Sheridan, para presentarse en el 

Fábregas. De ahí qL1e hüy<~n. c;,;tipularlo E"·~.a c.:c.nticlad para lEs 

entr<:<d.:,;: .• 

El di.::1 ck· lc1 pr:lm¡~r -tunr:ión rm c;l teatro Fabn;gas, 11 

de mayo; Sal Vc«dor MovD, hi :! o un<.'< e1: pDsi e i ón 21nte el 

pLlbl i r:o, c:ont<«ndo cómo t·1ab:i a surqi do y un poco 

·justificando la existencia del Ulises: 

"i:! Sra pretenr.le h<icer t1oO·«tr·o mm: i cC<nc)?. • • a·1' i rmar emos qL\8 no 

es c~l p1··obl•:n1a hc1c,;r teatr·n rr.t::l:i.1~ant1. sinci te<.'<t.ro en términos 

general e~, ••• " los inti::grantes de es12 "grupo de personas 

oc.ios¿<s" can su c.1e!:'>ilu,;ión cotidiana dt: no tener "nad.:.~ que 

ver" ni un lugar donde divertirs~, decidieron fundar primero la 

reví sta Ul i se5 y después e.l ti;atr·a. "El de=,t.ino que en todo 
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Antonieta Rivas. Ella, que una vez quiso estudiar para 

linot.ipist¿¡, quF? hc1 viajado pwr· twdo el mundo, que rrnd<.1 y rnc1nt.a 

a caballo, qu0 ha emprendido cursos de filosofia y de 

idiomc1s, t:.+reció ¡;n sc;quicl<.'< su p1-~1ctic:o y bic·n demostr-ado 

errtusi ai::·:-mo. se~ t.:·iiipe~::G el trc1Lir_·tjo. Lllid~:.. ~>t:·mc.tnet~-> después, 

cincuenta personas podian asistir a la prim~ra 

representación de lo qu~ van ustrades a ver esto noche. 

Vinieron r.lesput!,:,; Ligados y Ctr·fi20, como E:·l prc-.c:¡1·-,~,rnc1 de e:;t.as 

tres funciones, 1 .. epre;.;12ntadas. t.ambir.~n en privado. Cl1rno dije 

antes, y des~o insistir sobre ello, el primitivo grupo de 

ocioso!:, que r:un•¡;tr-uyt,·ron 1¿1 r·ev1st"' Ulisc;s primet"O y let 

i ntenci c'Jn dr:;l 1·.e;,1trr.J de~;pués, no pr:n~,o _i<:1m;As en l lE!var 

a la escena p~blica la intimidad de los Juugos dr-am~ticos 

En este pt:qur;.f10 resumr0>n, c.omo c:n üi.xu~'- es,cri tos, Novo 

m"'nifi1e;st.a que:, p.:.r·a i?l no erc1 tc1n impor .. t~-.nte presentarse 

ante el gran p~blico. Vuelve a justificar no ser actor y 

quiere hacer ver que esto es una cuestión secundetria etl 

principal objetivo. Para ~l, para.ellos que no eran actores 

su gusto por el teatro los habia llevado a recreetrse a jugar 

con el y en €:1. Lo impm-tcinte era h<1cer· un t1::·a'tro 

di1'ererite 1 moderno, tJ actual-. Mcistrar que =-e 

podia hacer. Esto, ad~m~s confirma su capacidad de 

amprender nuevas tareas, de arriesgarse, de aventurarse. 

Per·o.Novo teirnbién s~:; pe.recita ntl sólo de sus carencias 
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confirma que ól, ellos no son Qctcwes. 

"Lo natural -contintia diciendo- hubiera sido la 

form2'ci ón dp numP1"osos nucl eo~:, de i11' i ci onado~; i ntel i llentes 

y flexibles, de buen caracter, p0cientes y estudiosos que se 

~;orné'tier·¿,¡-, c;.in rep<IY"O d 1<1 dur·,, rH~;r:ipli;-,¿, rlE· un dir.:t<'1dor· tan 

sabio y t;,r,tu;.;ia"',t<:< qu<; sL1pr~t-"JisE1J"t1 LlE'Sdre li\ contracción de 

una m~no hasta el rttido ciPl telón al levar1tnrse: desde el 

mE1quillaje de un.:, frt:ntf; h1:1st« 1.:1 mF:nor· p;;,u;¡,,0.1 en el dic'dogo. 

Que dispusiera de tantas personas para las p<:<rtes que no 

tuv:i ter<'• que real i ;~ <:11·· el mi 1 ¿;e;ff o r.:hi i-10 dt:· t.01°tL\\'" <1r d12ntro de un 

papel ,-,, una per!.',cin« qL1e r.o hi:<bic:< c1t;·¡:, ql.ie lc1 hicie1~a. l'luc:hos 

grupos de esta especie ideal, aunque no tuvieran relación 

mutua, y mejor si no la tenian obrarian pronto el deseado 

~ilagro. En lugar de lo cual hemos tenido que conformarnos con 

las di D::, cui:<ndo n11.1c:hc1, per,;onas dr::;l te<:1tnJ Ul i ses, que sin 

ambiciones ni miras profesionales han aceptado colaborar en 

comedia!:', que ·for·zosamente hubir.."n:1n de tent~r· una limitación de 

personajes y de posibilidades que ~s la del muy reducido grupo. 

Dentro de lo mejor, lo pc:•sible. l'-li ,,.s ;li con mucho, lo que 

quisiera ofecerse. De aste O'Neill de quien damos Welded con 

cuanto gusto haríamos Lazarus Laugh8d o Strange Interlude, 

Anna Christie o Tha Hairy Ape! Porque lo que tratamos de hacer 

es entt?rar- al pl'.llllict1 me>:icar1D de ob1«1s m:tr«,1¡jer·as qur.~ los 

empresarios locales no se atreve~ a lle"Jar a sus teatrcm, 

porque; comprt,,nden qt\é~ no !':,er·ia un 1w:qocio para ellos. f::S';t.e 
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viaje de Ulises, que deja en su poqueha casa el efecto de sus 

amigos, pocos y leales, v se aventura en público por la 

primera vez, tiene toda esa significación. Quiere ver si es 

cierto qu<? J.;c, qente no iriE< c:1 VE·r ¡,¡ íJ'Nr!ill por·qu¡c, s.E• halli1 

contente~ con L.i r·"-:wes ¡:;;i Veis. ToclL:;':', no,~.cltJ"Ds l1en10::. r·enunci <:ido <1 

la pequei1a v,'.1nidarJ dro; 1H.1estrDc~ numbr·ps. 1 i ·tc1-;;1··i os pto<ra 

vestir, pr.:i1- un.:1 ntJChl', lé< m.'<~'CiH"i'1 un t¿11rt.n rjr'crlf,~ca rJr,c~l 

actor, del que finoe por dinero, y a costa de ello, 

interviniendo E·n te1 ... rc·nos que no ~~r:)11 ni s.ei··án nu11ct.1 los 

nL1estro~;, queremos, advir·tiéndolrJ dc·r-=.cJ12 Lm principio, hacer 

comprender que nuestro obJeto PS sólo que se cono~can las 

obras que hemos consentido en presentar. Que ustedes olviden 

que somos Villaurrutia, la sra. Rivas o yo esos que van a ver 

llamarse Orfeo, Miguel Cape, Eleonora ••. " (841 

Es evidente qt.1e pretendí<in sacuciif', conrncisionar el 

ambiente ltiat.r¿"\l, cit~ ahí su despr·ecio a los acton;¡s, los 

dramaturgos y los empresarios. A pesar dD negar las supuestas 

ambiciones actor al io·s de los i nt.io't;Jr" ante del grupo, es obvio que 

a la distancia, el teatro Ulises fue genDrador de futuros 

ac:tc•re~; pr·ofe~:;i cm al es. Pc1si l:Jl lem<:·n·.te en el momento de los 

"íntimos juegc1H cir;:1mát.icos" lc•sos fL1tLir-u~; é1ctores no 

pensaban dedicar su vida futura al teatro. Es'al caso de la 

Sra. Otero, aunque no el de Isabela Corona quien ya.estaba en 

el camino artistico. 

Despllés de 1 <~s present ¿ici one~.; en ril F 8brE•qas las 

crónicas -sobre el acontecimianto ~mpe=aron a salir. 
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Univ<:rsal Jiu.;:t1·ado, publicó, "Ulises en la C<1lle", c1 

través de su cornentar·io nos cJrn·ernc•s cuEenta que a él no lo 

convenció la aventura: 

"Este Ul.i!O>f:s cJ12 SaJ.·.,¿,cJc¡¡" Novo. Javier· \sic> VillaLwrLrtia. 

Owen y demás -dice- tiene más de heroe cervantino que del 

homérico. Su primer~ aventura µ~bljca es como la primera 

salida de Don Qui jote. E.l pL!bl ice; fue el ventero por qL1i en el 

Ulises quijotesco deseó verse armado caballero. Y el 

público como el ventero. siguió la broma y se brindo a 

dc.rle el espaldm·¡;zo." •;85i Es d0ci1" no tuvieron el é;:ito que 

esperaban. 

Sin emb<:1rqc•, continl\a el coment;:-.r·io, "valo1"i.mdo" el 

"esfuerzo privRdo muy digno dl'.! toma1"~.e encuenta" per-o consider-a 

que es idealista, pues: 

"Las empresas teatrales, -dice- lógicamente atentas y 

cuidadcsds de la finalidad económica, hacen de sus 

espectáculos una fiesta de mediocridad, puesto que 

'selección' expresa minoría de escasa, sino es que nula 

significación para los empresar-ios. No es un reproche para 

astas •.• Esta minería ha querido condimentarse de su propio 

nutrimento. Y las obras que a lo~ empres~rios no les ha 

convt?nido c1coqr.;1r en su teatro. ellos h<.111 querido gLl!:;lé1rlas, 

para lo cual han debido convertirse en actores y en püblico. 

Porque el 'Teatro de Ulises' es un grupo de actores y de 

espl.;t:t<:~do1~i:;r~ F.:n dcmtJe-: 121 empres.a 1::stá en 1 a haZcii'la 



Simili dit::(*: 

"tiene un prolijo y rr1buscado p1"imc·1" <1c:to rJt? fü:pos:ic:ir .. n 

casi para finalizar el diálono último. empieza la obra a 

adquirir su inquietant~ v arrollador interés. Los actos 

segundo v tercero estén en pleno vuelo corebralista." 

"vJELDEfJ - c:.ont i nlié1- e~, un" otJr~a construí. d.:1 ~·n cuatrc• 

revistiendo todos ellos graves verdades psicolóoicas. O'Neil 

lsicl es un mólidn espíritu ~u~~te en su delicadeza de 

poeta. Sin vacilar cun firme paso nlegante. funambulea sobrG el 

abít',mD rr.imóntico. Lc:1 intt~l"veni:it'.on d~:l Dto·~'>lino. dt~ la 

Fatalidad, precisada por la palabra llana de la Magdalena 

ar-rab¿<l er;:,, da a ;;u obr;:, Llna µn:o·hindi do?.<d tr-áqica atemper-ada 

por los 'smoc:king";'. L.ó~;titné.1 qrirndt; que ql1iE:11 tr-adL\jera 

'Weldad' (que ne es una adaptación a aniliiente meNicanol usara 

mexicanismos que quiso hacer ccrrespcnder, sin duda, a los 

términos dé 'slt,nq' origin~llE:s." 

"EL PEREGRINO. -dice- es una obra germen. Abre camines 

<car1~etro;r-~<s, br·r:clla=:., vi .:'IS <1érlo;c1s) por los cual t'?S se 1 anz <:1 

la imi'lqinr:..t:ión cr·e,;:,nr.lo v rc;consl:rnyendo e;n la ·fuerza 

impulsora de las evocaciones que se desprenden de lqs 

diáloaos. Primer-o evoca la infancia v la juventud del 

'pereqrino·, después la üNist8ncia en el pueblo <vida gris, 

c:err arJ;:li • 
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'pen;;g1"ino' sol.t.e1··0, E:tc." 

"Tamlüén la tré;ducción adolecl': clel d121'ecto de incluir· 

erit,..-e su~; e>:p1'"E·~c;io1-.c2s, tE'•rmino~~ c-1:clusivfünE.mte mr~>:icanos, qL1e 

desarrnoniz~<n, prn··qur'1 es Ll\'"1<.1 t1··ac.lL1ccion y nci una adc:1pt.ac:iém 

a nue~~tro ambien!:e locéd .• " 

"ORFEO -cc.:.111E1nta- E·S uria lrc:tqc-:·cli ¿t pc-trt~ mE·dl.tar·se. Es un 

puiletazo ini::·sDE·1·c1dr.• en la l:·oc.:1 del r::~;tóm¿1qo •:en el ple>:o 

solar) do lo rutinario. A veco5 se antoja que Cocteau hace 

juL~gos; mal clbE11"es con l "' "'.ol 12ri111i cJ¿;rJ drc los cor1cl;ptos cll uso. 

Cuando Ja Mue,..-te está loqr·¿1ndo impr-E·sir:1nm- al espit"itu del 

esp12c ti'1dor- , rompe la gr <1vE-d<:;d d c·l mnm12n to y ele 1 a conquista, 

or·denando a uno lle sus "'yudé1nt.L;s qUEe pi dci pr-r'!stado un r·el oj a 

C:Lli.Ü quier concu1·-r-ente. h::r·o e~;t,'OI tr· avesur·a~> ~-o.o lo sirven pa1"é< 

ensartar- gr-omér-ulos de po~sia. Hablemos de la Muerte, si, 

meditamos sobre ella, pero sin ahucca1~ ia vo~1 sin vestirnos de 

luto, sin rler·1··¿1ma1" lágrimas. l.8 bl1foner:ía (dr~ que mLtchu!:, 

acusan el teatro de Cocteaul encierra, con frecuencia, una 

ser-iecia inesperada, una meditación pudorosa." 1871 

Como se puede observar, a este critico no le gustó 

como fueron presentadas las obras, aunque respeta a los 

cir.:1maturc¡o: .• Sin emban;ic-1 y pusé<r d¡~l di sgu!:.to tlel croni :.t<:; 

habría, que resc;;,t¡°lr· do~; cosas ci12 su testimonio, que a t~l 

no le parecieron adecuadcis: 

al si bien es cierto que la~ obras escogidas fueron 

tr;HJl.tcicJ¿,5 y no ii<llapt.:;.cJ¿,s;, en el e~·.tr-ictc:1 St'.:ntido de lé1 

pal abr.:,, i;:s evi. dc·r1t12 qm: r-;11 t1s L\~~.21n:1n e 1 1 engL1.od e coloquial , 
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p¿'<rO'I f?>:presarse como lo h<1ci;:1 la qentr2 en M01:ico. 

CLleS'.tión que de.scrn1CEfflé1bé<; pL\C·sto qu1:2 el pül.llico y loso; 

espaflol castizo. l"lo obstanbo• que ya €11·1 1921, invitc1dc1 ptw rel 

entonces Srio. de Educación, Jos~ Vasconcelos, la 

Compf.lfYia de C¡;1ml.l<1 Quir·oc_¡a, ¿,ctTL: <:1rg12ntina habi<:1 venido 

él Mé>:iccl. y "ar.,01ntwó" cü público "l1c1L•l<.w· l"i L''c:pc .. f'iol qus, 

se habl<1 en 1~11·gentina". i'lo fL1c:- la L\1üca oc..aS' .. ión que E~stu'tO 

en MéNico. En feb1·erc• de ese 1111s11io af'io (19'.Cli) S<-! habi¿1 

presentado en el Teatro Arbeu y en mavo a trav~s del 

periódico El Uuiversai. habia conv6cado a un concurso 

de dramaturgos, con el patrocinio de la SEP y de Industria y 

Comercio. 

b) "la trc-i.vosL1r2," de !O,nl iciti:lr un ri:::loj entn: los 

asiE-tentes; es decir el rompimiento de 1¿1 "cL.\i:\rt.c:, pared" y de 

involucrar a los espectadores físicamente en el trabajo de 

los C:<ctores. 

Er1 el teatrc1, el proceso llam¿,rJo i'.\Ctuación, es concebir 

la ficción'como una realidad verdadera. Dentro de esa 

ficción se inclLl"li? el espacie:;. En.el esen«ricí "común" 

e;:isten tres paredt.,s, léi "cuc:;rta pared" es el público. 

El t:;cto de rompr:I" la CL.1<:1rta pared E•s cu¡;,Íl'do un actor 

involui::r·a a lo~::- espectadorr~~;. Este tipo de "actos." se vienen 

realizamlo en el teatro desde hace V<.'lrios siglos, rec:uerdense 

las obras cie Moliere o de Shakespeare, en que varios de sus 

personajes hacen del p~blico su cómplice, o biun las 
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repr·es1:mtaci Dnt?~. ¡c,r, l <:1s c.01rpas, dondt' púlll :l c:ti y ac:tor·e~• 

entran en franco diáloqo. 

Sin embarco es hasta este siglo que, involucrar al 

especte1dor· 1"eb<.<sc.¿1 los ¡;rd:eriores "c,r.;tm',". hé1ci.endo del 

püblir;c¡, algund!i· veer~~' partit:ipi:::· dúm:to dc?l hl;t:hc:• teatr-al. 

Esto 0ltimo es lo que realizaron lo~ Ulises en la obra de 

Orfeo. 

Por 1<:1 crl'.t.ic.;, dte "Júbilci" v pcsr· utra~, quF: segLtranmnt.e 

les fueran hechas personalmente. Los participantes en esta 

aventura teatral, han dicho en diversos teNtos posteriores; que 

la crítica no los trató bien. Más bien los "puso pintos" 

(Novo) • El 1 os si. nteron qL\e no fL1eron r:or11prendi tlc•s. 

Es de suponer que en el medio ar·tistico corria la 

insatisfacción d~ ellos. Porque el p8ri6dico El 

Universal hizo una encuesta con los principales animadores 

dl?l tP-at.1··0, respecte:. a cual L<r '°' su opinión, sobre 1 a 

crítica que tn1b:ían rc,c:ibido por sus pres.entac:iones cm el 

FábregL'<B. 

Antonieta Rivas Mercado entre otras cosas apuntó: 

"Natural' ert:, que la cri"tic"' s~' eqLlivc:•ca1·¿, al queri:;r juzgar 

nuestra labo1". Si 'se equivocó 2\l •~pn;·ci<:1r la E?;:posici6n 

directa qL1l" Salvfü.for Novo hi¡:c• en ~;L\ conferencia del. origen del 

Teatro Ulises: como podríamos esperar que, fuera capaz de 

di seer ni 1" at.l n;.~di'11sH:mti;: por qi.lé pre~;enta111os rweci sament.e: 1 as 

obras qu<~.dimos y j1..1starnf2nt~ en c<s.:1 sec:ur~nc:ia!" (88) 
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Ella pensaba que la existencia del teatro Ulises 

reprc:isental:l¡~ i=,l e111b1rión de un tr;éür·o rne;:ic:ano, qUl? la l<ibor· 

que eS',tc<ban rE>al i::ando podri: a cre:,ar una tradicic.n teatn1l 

me):ic:¿1na fund<:<mE·ntacla en lo mejoi- del teatr·o 1.miv~:r;c,;;"<l. 

"EstarnoS', -dice-- fijando la sr~nsibilid.::1d cc.mtemporánea c:on 

cre¿,c.iones fflc1dt.was; del te¿1tro c·>:tr«:mjf.'rr:i." (89> 

Además ten:i .::1 en mr-,r1t12 c:onti. nu<:1r- con est<1 tcir·ea, 

posteriormente prelencii6 que el grupo representara obra~ de 

los cli1sicos. 

Rel cita, corno fue crE·c:i enrJo y cc.mcri=:tandc:1se E·l grllpc; 

teatral; de sus compaNeros dice: 

"LL1pe Medin.::1 de Ortc:r,1<:1, Is.:;1bt!la Corona, Emrna Anchando, 

Clernent.inéi Oter·o, Carlos. Luquin, F{idé1e! NiE..to, Ignacio 

Aguirre con su inteligencia y genero&idad han hecho posible el 

teatro. Para citar un caso particular. Sin Lupe Medina de 

Ortega, sin su into-ligenci.o• y admir-abl2 ·.,.·ol.l\nt<:<d, nunc.i'I 

hubiéramos dado Ligados. En cuanto a los pintores Rodigumz 

Lozano, Julio Castellanos, Roberto Montenegro, convertidos en 

~scenógrafo?, dóciles al texto nos han dacio marco y fondo 

para mover las figuras. Los directores, Julio Jiménez Rueda, 

Celestino Gorosti2a, han sostenido, han rectificado y ~yudado a 

crt:ar los personajes de ficción. En 1'"esumen, e~ el total de 

todas las voluntades lo que ha hecho posible en cuatro meses 

escasos lo que~ p1-etendi amos. Pr-es.entc\r un teE1tro moder-r10 y 

sacudir telarai'tas ••• ni.1r2stra intencicm t:s sequir trab<=1j¡mdo 

en identica fcwma. A los cr-iticos no les gustó ORFEO, pero 
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Ella pensaba que la existencia del t~atro Ulises 

repreSl'ent;:;.b,:1 el en1br-ión de un tc-<:1tn:; me>:ic:ano. que le\ lc.bor· 

que l~staban rE>.:üizando pocJri:a cr-E,c:1r- l\na tradición teatrc;l 

mE.·;:ic<:<n.:; fundamE·nt•üla en lo mt-ejr.i1r c\c,l t.1~a\:r-u univ1arsal. 

"Estamos -dice-- fijando l¿i sr~n~;ibilic\ad contemporénec:; con 

crec:1c:iones 1r1ach.11",;1::. cJel teatrD c·:·:tr-m1jt?r-ci." (89) 

Ademas tr,;ni <:.\ en mente con ti rn.1f..i- crn·1 esta tr:wea, 

poster-iormente prelencii¿ que el grupo representara obras de 

los clé~,icos. 

Hel ata. c:r..•rno f.L1L~ c:1-eci EnrJci y crJncretandose el r,;irLlpo 

teatral; de sus compaNeros dice: 

"LL1pe Medina de Orte9c::, Is¿1bela Cc.r-or1a, Emma. 1~ncheir1tlo, 

Clementina Otero, Carlos Luquin, Rafael Nieto, Ignacio 

Aguirre con su inteligencia y generosidad han hecho posible el 

teatro. Para citar un caso particular. Sin LL1pe Medina de 

Ortega, 5in su intC?ligencia y admir·able volur1tc1d, nunc:;c: 

hubiéramos dado Ligados. En cuanto a los pintores RodigL1&2 

Lozano, Julio Castellanos, Roberto Montenegro, convertidos en 

l':scenógrafo¡;, c\óci les al te>: to nu: r1an dc:;do m;::,r·co y ·fondo 

para mover las figuras. Los directc•res, JLllio Jimenez Rut?.da, 

Celestino Gorostiza, han sostenido, han rectificado y ~YL1dado a 

crear los personajes de ficción. En 1"esL1men. e'~ el total de 

todas las voluntades lo que ha hecho posible en cuatro meses 

escasos lo que pretendiamoG. Presentar w1 teatro moderno y 

sacudir telaraNas ••• nuestra intención es seguir trabajando 

en identica forma. A los críticos no l~s gL1stó ORFEO, pero 
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a mi hijo s1. El argumento no es mio. Está en el evangelio. 

Solo los nihos podrán entrar al reino de los cielos v no 

hay que olvid21r que CoctE·"1U dice que: 'est~ es el reino de la 

po12s:1 a'." í90) 

El testimonio de í-mteorüe!:c1 contirrnc; la E1finn.::,ción 

t:<nte:·ri.or cJ1~ qur~ el Teatn> de UJ isc·s fue t;l primer teatro 

e>:pr2ri mentc:ü cm l'lt?:d co. Si comp<0<1"<.1mos, e:,ta fonno:, de ti· abajo 

con un grupo ¡,;:pe::;- i lfllen Lcil de hciy, E·ncont<1remos poc21s 

diferC!ncia!O',. La únic<1, ~.eria que ello<;; cc.w1frn'·maron ese 

grupo en 1928 y estamos en 1986. 

Salvat1m- Novn L~s.cribió é1m;:,r·gd111erilt: qur; ni siquiera los 

identificaran ORFEO. 

Con sL1 pec:Llliar irordc. dice, "hab:L:, poi·- lo mP-nos el 

derecho de creer que los intelectuales que escriben las 

crónicas, si la conocieran, sobre todo dado que una de las 

cualidades de Orfeo es la de encantar a los animales y de ser 

compn:mdido hastié< pDl'· los cabo:ülos. -En cuanto a O'Neill, 

ignoro qua puede tener con Paul Géraldy con quien ha sido 

equiparado y si se piensa que no conozco a Géraldy, yo sé 

perfectamente, en cc.,mbio, ele otras personas que no conocen a 

O'Neill ••• -Aquellos que dicen q~e nuestras traducciones son 

defectuosas me hacen pensar en un cocinero Jubilado que no 

aprobara sus quisos, qu~ para su sustento propio y urgente 

condimentara una persona famélica. Todos nosotros sabemos nwy 

bien que no hemos de llegar a la Acacie~ia de la Lengua. Por lo 
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meno~• no a la me>!ic.0<na. Pe:-o E:l h1:;cho no ncJs conmueve." (91i 

Además de la ironía Nova muestra cierta irreverencia 

hacia la Academia de la Lengua. A pesar de ello, ingresaría a 

la misma ~ los 48 8hos. 

Y >:aviE·r· Villc1u1·rutia, prn· su µ¡irte co11t.1·.;¡ <.ttc:1có en una 

larga exposición; al lado de Novo y Owen se confiesa 

C.L1lp.:1ble, d!i:l t-epf2rtorio "qcw he, tm-.i.do, dice, le< suerte dr.e 

p1·ovoc.c:1r opiniones tan opuE.•st.<1s. Pc1dr .. i cimC•S eS'.t.ar cwqul l osos 

de estos juicios. No importa el tono de ellos. Solo una 

m¡;nifest;:.ción vivir:nte los ch:spiert¿', ••• fir2 hi.\ unido ci nL1estro 

1-epe1-tor·io ur1ü fei.\ ¡;¿dab1·'-' L'illiGU;liWlil. t::stc:, pt.dabrc< c:01·-i-e 

el rit:.'SCJO de quell¿¡rse st.:1bi t¿n11cnte .:1nti cu<1cJ¿,." í92) 

Reafirma su pret~nción cie presentar obras nuevas y 

vivas, "en un<, pal¿,brc1 actL1<:dr2s. Lo r;,on Liqados •.• El 

peregrino ••• Orfeo y Simili. Obras de tRndencias 

diversas amenudo encontradas que se unen por el hilo de la 

actualidad. V es preciso no desdeNar osa palabra: 

actualidad. Pensemos que un autor clásico es el que tiene 

la dicha de ser actual siempre. Nuestro repertorio no pretende. 

:-er dr= vanqL\Brdi ¿,, si no si mpl E·mente, 01- gul 1 osamente un 

repertorio ¡_~ct.ual." <9::.'l 

Es curioso este rechazo de Villaurrutia Bl respecto del 

adjetivo vanguardia, el sost~ndrá que fue un 

experim~nto. A diferencia de Celestino Gorostiza, que lo 

calificaré de vanauardista. 

"Ll:l -ft<lt,'.\b<• <1 Mé):ico -dir.!.1 Goro\i,ti:¡:a a1'!os de~;pués·-
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su teatro de vanquerdia y para hacerlo se necositaba gente que 

deseos de importar .novedades a su pais. Es decir gente un 

joven cc;n e:·l i mpet. u y 1 "' osE1di"' dr~ toci2s 1 as. juventudes, 

paro con una osadia y un impetu gobernados por la 

curiosidad, por inquietudes de orden espiritual, por el afán 

de sabor y de hacer." 1~41 

Volviendo a la encuesta, Xavier Villaurrutia, en su 

e>:posición del 30 de mayo, ccmtinúa contr¿1 <'1tacando, 

\ 

"Escogí SlNl 1.1 y ORrEO p¿1r21 nueS',tn; e>: peri mento 

teat~al, -dice- 8poyándome no solo en su innegable valor de 

arte sino, tambi~n, en las posibilidades de nuestro pequeho 

cuadro de actores. -La obr<1 de O· Nei 11 -que tL1vo la dudo!: . .;. 

fortuna de gustarle a Dn. José Joaquín Gamboa- (el 

cr.i'.tico de el periódico El Univt'21~é:.i:\l> fue esc:ogíd;:, con un 

finp acierto por Salvador Novo. A mi me parece una abra sobria 

y fuerte, y lo quE! es mojor aun lograda con admirable 

ec~inom:i'. a dé eüementos". <95) 

De Simili comenta, "es una pieza de análisis 

psi. col cigi ces, La f c.1ntasi a de 1 a prot;.:,goni stc1 construye el 

caracter del hombre que ama en otro hombre a quien encuentra 

casualmente y qL1l? se presta de buen grt<do a su r::a¡:fficho. CuC111do 

al verdadero amante aparece, la mujer prefiere a la vieja 

raaliLlad de su amante de ayer la verdad de su fantasia da 

hoy. El <la dr~l ;:,m.;.nte reé1l y 1 a 
·.' 

juego de dos personalidades 



del amante inventado) constituye el encanto de la obra. Al 

Pir·¡;,nd~~llo, dos auto1'"es qur? n;~d« tienen que ver con el 

inteligencia el segundo. Fantasia e inteliaencia presiden la 

obra de Roger Marx. Algunos críticos m8Micanos no han podido 

Anteriormente he dejado asen~adu lo rPferente al 

VillaurrLttia. 

Y de Or~eo apu~ta, con grnn irania al referirse a 

los críticos mexicanos, dice: 

"ORF'EO- que tuvo 1 << dichos« +ortun;o, de no agradar· a 

Gonzélez Peha- no rep1-esenta un<1 escL1r.o>l <'• de tec,tro sino el 

espír·itu ele L\!l poetc.1, Jt;an Coc:t~ci~1, que :intc:·nta y consigue la 

reaparición de un teatro teatral, fin en si mismo !!qué 

lejos estamos del teatro naturalista, del teatro considerado 

como un medio scüament.c· como LmB tribuna para P.>tponer· 

teorü:1s!). 'El Orfeo de Cocteau está escrito en función de 
··~ \, 

la escena: los personajes y los objetos aparecen y desaparecen 

como juego de manos o entran y salen .como en un sueNo. Pero 

hay criticas -los de México sobre todo- que no han softacio 

nunca, que duermen un sueno sin sueHos. Sólo la realidad 

cotidiana los satisface. No son capaces de poner un pie. 

:.iquiera por urr momtmto, en el rrii~terio. No son capaces de 

por nada que no sea rPa 1. 
'·' 
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si. f2mp1·-f: eno<:1!10, e11nc1ilo sllpt~1-·i ül'-. Uno por- uno h<:•n enc:i:mt.r ;.\rlo 

en 01"-feo aqutdlc:1 qL1,;, no busc.Bn: µ005i:c1, ficcié1n pLll""<'I. P;;,r;;; 

ello en vez de declBrarse sorprend1cios, se ofenden y truenan al 

conocer sus limitaciones. 0 nadie duGe extra~ar. Educados en 

1<1 estrec:l·,c:, escl.lt:1a del n¿;tur<üismn, LO\ vicJ,,, es p<-<ra t:llos corno 

un pastto:l y el i.•r·le como LH"lcl n:~l:i<:1n<'ldF1 cJr~ 1 a vi da. Tocar· para 

c:ree1~ e!;; su nonn<:1. Y eJ. Ü1"i'ec:, de CuL.L12¿1u c;ic-r·,cJo un.:i rc:-e.lidad 

mi stJ?r i osa se 1 e=:, esc«1p.:, ele 1 ¿'"' ma1 ·'º"' tor-pes;. El ct1oqu1: de l ;:;s 

meta-fcir-<:1S no llec¡a e; su oido h<:1iiituado a rc>c:itiir salan.tente 

n .. 1idc:1s i'isic:os. Y li:1s imt,qE•nos pló=:.tir:.;o1~. no :l111presionE1n 

sus ojos fijos en el pastel del~ 0ida y en la rebanada de 

arte." í97) 

Xavier, confies-,a que llevar¿, cc1bo el e>:perimento tr:atré<l, 

sed'.a un e~.cEindalo. "P1l prep21rar Drfeo -dice- no se nos 

ocultaba el desconcierto que provocarla en muchos cerebros. 

Sonrei: amos, anti ci.péndono:" .. Deci f<IT:D$ c:on el poeta de 1¿1 

tragecli ~,: 'Hay qL1t; ech<:11" un.:1 bomb<'<, h.?.y quf2 obtener un 

escand2tlo, hace falta una de esas tormEmté1s qui;; refrescan el 

aire se ah¿ga uno, ya no se respira·. Los criticas se 

ahogaron, nosotros representando, .respirábamos un aire nuevo. 

Qué aire más nuevo que el de la poesia? Los críticos 

sintie1"on que la pot2sia les op;"imin t::l Cl.\1.0·llo,· les cE·rraba 

la gar~Ji.'nta. Acab¿<ron por no vr·:r- nild<1. Allá ellos." .í98) 

Parece que el más sentido y enojado fue Xavier, pero 

también t~l miis enterado de lá$ CL\l':Btiones teatr-ales, tanto 

en la "tc~9ri<'1', t:omo rm el conocimietLi de los. "1Lrtores 
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extranj~ros contemnoráneos. 

El hecho do haber dado respuesta a las criticas 

El 7 de jwiio "Jüb"ilo" publicó, ren fJ Uni»ersal 

En el recuadro, justifica el por qu~ de la nota, la 

inicia diciendo "Cuandci el 1"io s;uen;:,, ~'<l90 lleva ..• " 1 equi'pa1rc\ 

el suceso a un<:1 bomü
1
a. "Han pr-DVDCE1do -di r.:t~- una de e~c;¿, 

tormentas que refrescan el aire. Se ha obtenido un esc~ndalo. 

Respiremos." (99) 

Continúa tl2111do su opinión sob1"E> la pnlr:mica. "P211"a 

trata, como dijo muy acertaciam~nte en dias pasados el Lic. Teja 

Zabre, de tomar posicione~;, de pn'!cisarl as. 

vanguardista? Simpatiza con los vanguardistas? Ud. no es 

vanguardistE<? No simpatL:¡~ con el movimil::nto YL~n9uardista?''.~, 
~) 

"P\..\es hay q1..1r.~ tener ~ü valor- de d<:cir.lo sin reticencias, 

"En mi cc1nceµt.o no se trata de valoró11·- E·l 'Teatro de 

Lllisc:s', 51?. jueqa en e!;-.t.e e•~cénclalü que efervece, el perfil 

temperamental y atavío cultural c~e reviste aste µerfil." 

(1(1(>) 

Es decir, intenta puntualizar lo~ puntos de la critica 

--IZ8-



"No st: ¡-,¿, <.1tacC1cio el valor· litio;('i:1rio <:n .. tistico del los 

integrantes del grupo de 'Ulises , la reprob~ción o la 

aceptaciéq:, se ha i'ijr.,cJo M» le.is obré'\"· intel"p1"etcidas por 

ellos." (101) 

f'céro ~,.e contr<1dice, pues io,n l~'\5 critica~>. "Su 

propósito es lo d~ menas. Lo secundar·io. Da lo mismo que él 

se diga qL1e es 10.01ble o que e=. inüti l o bast;:1rdan1ente 

prefer-Dnci as. EscL1chemos." '.102) 

E111"iqui:; Jiménez, considerE1 que "p1"<?SRnt€1r al público 

mexicano un ejemplo de lo más avan~ado en técnica y asuntos 

teatrales, para que de este modo los dramaturgos •.• puedan 

orientar el futuro teatro mexicano, hacia una forma que no 

resulte pas;:,da dr~ rnod2.. '' ( 10:::.;) 

Pues el teatro espahol, francés e italieno, han sido 

bastante Vi!?.tos, e}:plorados y f.'):plot•1dos, en Mé;:ico, por 

tanto, "es mLIY 101:,ble" este es·r'uer·zo. PEWO, '.'tiene un defecto 

de esenciél; ninguna de las personas que en él figL1r<:1n tiene 

interés en dedicarse definitivamente al teatro. El esfuerzo 

en estas circunstancias, está condenado a una vida 

pn2carit:1o •. " (1041 

La últ.im;;1 .:1firmacic:1n p¿"rece ~wemonitorii::1, no a~i, lC\ 

referencia a que ninquno de los integrantes se dedicarla 

definitivamer1te ;:,l teaü·o, los ejemplos másevidentes f1.teron 

los caso de la Sra. Otero v de la Sra. Corona. 
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comentado. Sin embarqo di~e: 

"Crei y sjqL• creyendo qtH? t~l irl'hento llarn<1dc1 cL1ltu1"c\l de 

responde a un mero propósito de curiosidad. Ya sabemos en 

cur i o!:,i dé.•d. " ( 1 ü5 i 

destemplada y oetulante autodefensa hecha recientemente con 

risible;: jact.0<nci.<',, por· quit~n~~; 5-l? er-i.qen a sí mismos seres 

S\.1periores, en ve1··tk.Jeros ·~;.ensitivo!.',' di?. lt.'< última pc1lalffa 

en materia de literatura y de otras emociones no sólo 

espirituales, sobre confirmar aquella creencia, viene a 

im::onü?nido de~seo de- e¡:r1il:.ic1on1s1110." i106l 

Sin dvar de lado lc1 ü·oni'a les com:r~de una µi;:ca de 

credibilidad, dice: 

"Pero .si no fuera asi -que todo cabe en lo posible;- si 

efectivamente lo del Teatro de Ulisee es mejor que un 
v 

exhibicionismo de sensitivos -a juzgar por algunas estim~bles 

personas ~Je en el asunto ~nterviene~- es, digo una fcirmal, una 

noble ambición de asomarse a las novedades del teatro ciel dia 

para alcanzar y transmitir una ense~anza, la realización 

esc~nica empieza por ser tan deficiente e invertida que lo 

femenino de la ficcion en muchos casos parece lo contrario y 

lo pretendido masculino, sobre todo esto, •.. al grado •.• que la 

_f30_ 



impresión é;>:r.1ct¡_¡ ch:> é:ll"le? que.~ dr:·lncr·'" q1..1r,;clcH" ren c:;l t1nimo dr;l 

e~.pec.~tr.,1Jor, se nuli.fica. Mucho t¡2ndr,;\ quP b"a!J¿,j,é1r y 

esrnet""'c'.!\1,..se l¿, direc.-.ción l=-scénic¿, c.lc:· t:?~,tl! i:.t-:·t~t.ro ernb1,..ior-it·1rio, 

con le..~ fflé\yo:,.. pc:\rt.e d0.~ lt:)S ~-:lG~rr:r~·r1to~.~ qur_:. dir19E·~ pc:\rC\ 

r-estittürlos a SL1 m:rn-:lo º·'".PE:cto." (10/·) 

11 ~~~.i' li:t=· crH:.t.\s, ·-corrLirn'.\C\ 1 r·c~a·1:ir·mant.:lcJ lct primera 

equi 'JoC.<.<rr,;e e, no r"ntr;,nde1" 1 D qui;· ''·º 1 e mues,t1"a, por haber- una 

difer-L?ncia ta.1 gr-E111cle ent1··e i;:sL> qut': hacen lo~; ll<:imados 

'sensitivos' y lo que en rigor de eMactitud ciebioran hacer, no 

ya cc11110 pr·ofl~~,ion.:iles sino corno ~.in1~1lLe"- <:11'icion~1do~o;." (108) 

Bernardo Ortiz, siguiendo la lin8a de sus amigos los 

Ulise;; dicé: 

"El tet\tro c~n 1'1ewic:o,. 1iec;,;sit;:, for·m¡,1r su ptlblico, 

reforrnandci el 9usto para qt.1e m.1estro·"'· autm-es se ve¡:1n obligados 

a mejorar su producción. A eso tiende el Teatro de Ulises sin 

¡:,ctores pro1'esionales y con autores; a1'ici1.>nado;: a la 

cultura cle'la inteli1Je1-.i::i.<.1 y t:·l buen qusto, mientras aparecen 

los nue?stros ••• " (109i 

Par-a Emilio Abreu, el interés que ha despertado el 

suceso, por una parte es buena seNal. 

"Signific.a esto que hay -contr·a todo pesin1ismo,- una 

c:oncir~ncia m.1ev<:1, aler·ta y disµur.~st<1 a v1\lcirar el esfuerzo de 

la joven i.ntelec:tL1oiid<:,d de Médc:·o. Por· otra parte mala 

¡;,eNal. Po1·qut-? cc;n iqL1.:ü oc<1sión, ~.>E· h;.1 deL:ubier-to, o mejor 
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decir, redescubierto, l~ torpeza mental de los que, ciegos o 

tuertorc,, cli~m.sn crnYl:l"a torJo lu qL\l"' e~.; lt~qitimc.1 renovE1c.::ir·1n 

de no1·m21s y s;c, de"°.g,;1i1it.<:1n, E1nhola11tes, pc::.r-qur: SE· f"'E•iüice 

Plantea el problema del teatro qlubalm0nte. Confiesa que 

no e;~i1;:-~tt? "el ~1enuino tc:z~tro UH'?;')!iC¿\no 11
, quE: t\ pesar c1t? vc:-o··ios 

encayos pr.\\'-c'\ c:t,...r:é\f'l o no ce 1-,,:1 r::lncontr-i:.\rJo t:l "proc:c·di nd t?nto 1
'. 

Por eso cd. "i?mpt;,i'iLJ, liso'/ !Ji'\no" del Ulises "contriiJL.1ic c·.l 

c:onocimit,nto dc·l t,¡:,¿,tro me.cierno" pl1r~1Jc· ó1yud¿w a evoluc:i.an,'O\r al 

teatro 11H?.>:icé1rio. "Pc.·wa deci1-10 de un lf1Drlo c.::onc1·eto: el pn::ib:lema 

de nL1es-t1··0 teo:<tro, (de nur~sti·..:, litl'·1·r1tur·¡, en \,JE·r1c:1",'.ll>, no 

~stribe en saber descubrir el espiritu d~ nuostra 

cultwra, E»inc1 f?n ,;.<:1ber utili:u-'r 12st.e espi:ritu." (111> 

Finali:a, intentanda explicar cie manora muy personal, el 

cambio de los f12nór11e1·1os est.r'!ticm:,. "El procf~dimiento de 

ayer, -di ce-- r-c:imanti co o natur·al i st.:1 (pE1r·c:1 el caso ¡;;:, lo 

mismo>, se comentaba con la explotación de los fenómenos 

pasionales. Una lágima debia producir otra l~grima. Una 

sonrisa otra sonrisc1o El procecJ'imiento de hoy, de!:ihLlmc\nizado, o 

intelectualizado, (tambiGn pata el caso es lo mismo), exige 

que aquella lágr-ima o aquella sonrisa se produzcan mediante 

la asociaciónde ciertas ideas puramente estét~cas." (1121 

Es notorio la pluralidad de opiniones. Mientras unos loa 

aplauden, otros los repudian. Considero que algunas opiniones 

son bastante vicerales y que m6s qure criticar la tarea del 

grupo, pusieron d8 manifesto las rencillas intergrupal~s. Es 
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realizado v que lo aplaudian. Pero algo que es m~s 

importante, fue que el laatro de Ulises no pasó inadvertido. 

Ilustrad<.< s.;üio, tm,ó\ not¿, di:: él, qui:: tutuló PUNTO 

FINl4L. 

esto, deseo concretar los resultados del 'Teatro de Ulises' en 

conferencia inicial, en la que me esforcé por eKplicar 

repertorio moderno y olvidar, hasta donde fuera posible, 

habri'.a entendido lc1 que s-,8 le di.jo. ~li espe1".:cmza trmia poi" 

base que el público si lo entf:'ndió; pGro confirmo hoy que 

y los 
:) 

que no los pagan y al dia siguiente escriben en los 

periódicos, como si encarn?ran al Destino y llevaran la voz 

del p\.\blico, prer.:isc~mente lo crmt.rE\l"io di:; lo que el público 

opina." (113} 

En e!':.e t.r)no c.:i:1nlinú<0\ llablé1ndn, contr¡.\ los c:rit.icos, 

que "El grupo de Ulises hn contado, de~do un principio, con 



amigos y con enemigos. De los primeros Jacobc Dalevu~lta, 

Carlos Noriega Hope, Alfonso Teja Zabr~, Júbilo, han sido de 

los más ei1tusiastas. ótros amiqos pGrs0r1ales de algur10 del 

grupc1 -r=ig<wo, Gonz2.dez F'eilé'1, Mont1:;1"de, Ho1·Jt,r·d Phi.lips-

han escrito 1:.<1mbit'.m ••• Del t:•tro l•irJo, encue11t1".:insP l;;\~; 

revistas de chantaJe y miseria, de efimera vida politice, 

refugie .•• de estudiant~s ~rRcasadas ••• De estos no vale la 

pena ocuparse. " í i lil i 

Refiere que Dalevuelta quisó saber la opinión de los 

integrantes del Ulises, sobre la critic~ a lo que 

respondieron "sin arnbajes". Pí21··0 co1110 df2é;pués de m¿,nifes.tacJa 

ésta, h;;1n sw-gido pr·oble1na~;, quiertc' aclara1'": 

"Se creyó y se hizo creer a Gonzale: Peha que yo lo 

al ud:l a. Y aunque él se ha abstenido de· me.ni f¡=,stnr 

pL\bl :i cam8ntcé su e:nojo, yo clesf!ü l?1:p1"E·~,ar· que ni 1 o tuve ni 

pude tenerlo en la mente al pensar en lo~ que no conocen la 

leyenda de Orfeo, porque le encuentro y conversamos 

frec1.1entemente en la libreri a que ''' .01n1bos nos sLwte. No puede 

él poner·se ·el !:',aco, como tar.1pot:t1 1 e!:'. vi ene mi encono a Don 

Federico, como dírE·ctor de l,:i íO.cademia, ni a José Joaqu:ln 

del propio apellido. ni a Elizondo, personas todas cultfsimas 

y a quienes estimo P"rticul¿u•mer1t1~·." (11~5i 

De pl;.mc.> se re.fien? a 1;:,s opiniones de la semana L\1·1terio1· 

y responde ~ las acusaciones: 

º.,,. un Et de~ e::,as cllt:\tr·o pl:2r'~jonas -di cf:- se puso el st:(c~ .... 

yo no le conozco, pues proceda con saudónimos y no es cliente 
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de libn21··ic1 .o'\lqLm<,, 1n lierné• c11To~-; cont:acl:o's con l<.1 culh.wa 

qL11?. lo aC.f?:1 .. quon a mi. ¡:)i111pll?rr1tc:nl:f? cioC)m<'1ti.z,,1 ••• S\.I rE<S'.pur;"_.ta ••• 

t1"c:rté1 de enfric:11··, cc.n un E·mor1T1l; clespr~:·cic1, todl> to:11tL1si¡;1~:.mo 

!':-obrr2 ül fe.:d:.ro tle Uli,;t:-:s y ;:1~;1i::nt.f'· que· i:..nqu:~t.i<.1 .:1 =·u=. mir,mbrc:1s 

L\n incc1ntenible anhc:lo dr, nCJl.crit:,cJ¿1d ••• vc~laclirn1c·nte, discLwr-e 

ültirno .•. re.;:icción c:11ú111;,.1 cinte: un pr c .. blE·nti'.I qu<2 ll,· 111011?.·~;ta 

porque no puede 0:1Tl"ur·1túrlo con¡,,, ''ria r·¡:,zón ni c.i:1n 12.1 

sól idc:1 cultur·c., V n:;:·.¡:, \·1ipóLTi ·l.<:1mrc1Yhe la rli "/c,r·tidr.1 trec:11··:!a. 

de la se}:uaiidarJ en 1.:1 es>een<.1 ••• 'Ciut:· bL1eno s1?ria C)L\12 

J~bilo le indicara al se~or QLW leyera a Fruuci ••• M8 quiero 

referir Eü can;io de s.edirmto cJc- puhl ic.1clc:1d qu;-" s.c, me hace al 

englobarme en el Teatro de Ulises y contestarlo, y contestar 

también el reproche de que 'nos eriqimos a nosostros mismos' 

en 5eres superior-es. Admitirá el seHor ••• que en mi~ 

palabras preliminares a las repr8sentac:iones .•• ccntese que 

me avergc•nzab¿1 llej¿<r df: ser· E?1sc1"it.or, o·ficio que: rr1F1 enor~JL\llec:e 

y que n2speto, p¿1r·<1 =-·er s:i qL1i e1"n por un mo111r2nto, L\l'I <..~ctor. 

Visto lo cLic:d., ¿ PLHede deci1··s.¡;, qL1e busque yo, con lo del. 

Teatro de Ulises, Lm nombre que va tengo y qua no he 

establecido esc:upiundo ve:-ntmo y 12nvidic1?" \iJ6) 

Finc1li¡• . .:1 1<:1 1··¡;spL1e,;tC1, con SL\ ironi:¿1 c:;o11··acter:ística, 

preguntando si, "la suerte tiene la culpa de no ser un 

empl12;,-.di l lo de Fer-roc<WTi l l2~" qL1e ent.rf.:I qrati s f.\ los teatros, y 

si en C'-"lhDio titenu "une~ 111ujor G·iJuc;.1cir:m, tiL?IT1po y e.e~o¡; 

po\l'"i'.< leer l.:ll:wo;;, ... ", y <:1g1~r,·uiendci tCJt¿dmt0mt12 dice, "Yo pL1edo 
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que la habían movido para participar en el tealro. Es decir, 

embargo y a pesar de su enojo de ese mom~nto, llegaria a ser 

j 

funlli.~clor y dirc?ctor de lr1 EsCL\E:l21 y el Dl?par·tar¡iento de Te<:1tro 

del lNbt'.-'1. 

Es evi dtmte qL1e 1 "' "sal i dü a la ca 11 e" dul TP.atr·o Ul i ses, 

decirlo con Mar-garita Mendo;:a--l.ópVi: inv1~stig<,dnn:1 teatral "el 

pübl i co que acudí'. <.1 "' la casa de i"lescmes. l~st.aba fonnado pc:ir-

lo~ amigos d~ los integrant~s de Teatro de Ulises •.. se formó 

un circule ·peculiar que nada tenia en comün con 

er,;pectador· h<.'lbitl..1al del tec:<tro. Pcir lo que la reac.ió11 fue 

positiva y entusiasta; pero cuando .•• abandonó el pequeho 

recinto y se presentó en el Teatro Fabregas de gran cupo, 

la reacción del público fue neqativA y muchos espectadore& 

abandonaron el local ant&s de terminar la función .•• el gran 

pL\blico no estabo preparado µara el choque con un teatro tan 

novedoso •.• í 1181 



momento, asto no fue obtáculo para ~Je Salvador Novo 

recordara aqu~lla aventura d0 Juventud agradablemente, aNos 

después escribió: 

Pero El p~blico se interesó tanto en vor lo que hicieron 

aqLlt:.·llos locos poeti:1s Joven,,s, que trRnspJ.a1YLc1mo=. a Uli~.;es, 

desde su sala en una vivienda de Mesones, a nada menos que el 

Teatro Fé.bn21)é<=. y le· llc·n<'1mc.~~." (J19) 

Pero ést.01 e1:pi::1~1enr.:-i.E1 E1l.mque no fue c¡r<o1ta para el gr·uµo 

no los hizo desistir de su proyecto. Durante el mes de junio 

sigui er·on bonJé1ndo s.c;br r~ IO·l ;:,~;lmto el me:, de julio serian 

las ... 
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3. 7. LAS ULTI M?1S REPF<ESENTi~C IONES. 

Rivas Mercado de continuar con esta serie de actividades y a 

pesar también del esfuerzo vertidu p8r· todo el grupo, este 

sólo sobr12vló ptwa pres!c:ntar un;;, temporada m(;s. 

En julio de 1928, dias depuós do reali~adas las 

presidencia; los di as 6 y 7 fue presentada en la casa de 

Mesone~., E. L T IENPU ES SUE.(W de Henr i Ltmorn1and. 

Obra de seis escenas, con Clementina Otero, Isabela 

Corona, Lupe Medina de Ortega, Gilberto OwQn y Delfino 

Ramfrez Tovar. La dirección estuvo a carga de Xavier 

Villaurrutia y C~lestino Gcrostiza. La escenografía la 

realizó Roberto Mwntenegr-o. Antoni e-t::a Ri va!o:· y Cel est:i no 

Gorostiza hicieron la traducción. \120) 

Es evidente L.-. ausencia de Salvador, e cumplió con st1 

palabra? Aq1.1i: h;:\y qt1E· hac12r una aclaración, en el programa 

da las presentaciones aparece Gilberto Dwen como actor. 

Sin embargo en cartas de él, escritas a Clementina 

De lo que se deduce que él se habia preparado para dar la 

función, pf!r-o como a la par IH.1bia estt'.ido tomBntio ct.wsos en 

Relaciones Exteriores para escribieDte de primera, el lo de 
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SLI enc:.orniend;:, ciiploir1.:'1ti t:t'1. Lo que~ ! leva a i.::cmclLli r, que 

aunque apareció su nombre en los programas, Qwen no 

partic:.ipó rm la presentación, no pL\de sabc:r quien fue el 

sus ti. tuto. 

comentario, critica o nota alguna sobre esta obra. Lo que si 

apareció fueron bastantes notas sobre el as~sinato de 

polític<:'" 

Las presentaciones de El TIEHPO ES SUERO, fueron las 

~ltimas. Después d~'ellas el grupo teatral se desintegró. 

La Sra. Clementin.:' Otero cc;.11112nt.i1 que· l.<.1 dispersión del 

grupo se debió, "como sucede s.iempre, µ01" i.ntrig<'1S v envidia!; 

de uno de lo:; integrantes" <122) 

Po si b l r!fnente este:, fue una d0 1 as CéiLISils, pue~~ t?s común 

que en un grLlpo de personas, y sobre todo entre artistas, que 

veces malos entendidos. La afirmación de la Sra. Otero se 

una carta enviada a Rodriquez Lozano por 
;;} 

Antonieta donde 1"evela !1,U malestar, "l"lanL1el: -le dice·- c;L1ando 

la gente con sl.1 ¡,11·-ribi~>mo,. me asquea,, rne daf'lr.1 menos que a Ud. 

se lo decía hoy; es tan verdad. ¿Razón? Me basta recordar 

que Ud. existe. Que hay alguien, Ud. que con sólo vivir 

depura. Y Ud. comprende que los Gorostiza, los Castritos, los 

Chávez se esh1m<:.n. Ello". son, pLlra Ud., r<d't:::rem:ias. En 

cierto modo, ya que sólo por contra~t~,percibimos, sé todo 
\_1 



lo qu~ Ud. es, por ellos. Sin Delhumeau, 'de qué mal~ clase!, 

sin todn <:l castigo r11l"I'" er: i. do ¡:.01" mi ,:,t.J,:mdonrJ -no h;.1y que da1" les 

ma~garitas a l.as cerdos-~ cot1fieso que r10 t1ubier·~ visto su 

verdad, M~nuel, Ud., que a nadie necesita, no puede saber la 

dLllzura de tenei- santuario invioL'tbll~, ... " (123) 

O posiblemente, como En otl"¿\ entrE"li sta di. .io, porque "e. 

ese desdich¿1do de Rorlriouec·:¡: Lc.::anei le e1Ylr;;wun los cDlos y 

poi- SL\ CL\lpéi !::•\? ac.:1bó el rJrL1po" (12.'1í ..::.1.11·1qL1le nc1 n::fir-ió por 

quien se estuvo celoso. O bien que el grupo na haya expresado 

abiertamente sus diferencias, ya que por otro lado Xavier 

Villaurrutia, en su diario, a prin~ipios de 1929 escribió 

re-tirientlos.e.' a le1 Sra. füvas l·le1"cado: 

"Antoni et<.1 no ti c~ne si nr¡ un tono de vm: y L.\11 tono de 

espiritu. Es inflexible. Ha encontrado una manera de mover 

las manos mientras habla que encaJa perf~ct•mente con su 

suavide'ld infle>:iblt=.·. Suave pl°~1-o ir1fle;-:HJle. i"le enfadem las 

personas que no pueden respirar sino un aire trascendente. A 

Antonieta quisier<o1 verl¿\ dejar de ser ell1?. <o lo que ella L:ree 

ser) en alguna ocasión. Creo que no podrá. Me arrepiento de 

esC.:i"ibir esto, pe1~0 nc:i porque=: lc1 piense injusto sino porque a 

Antcinieta pn;;fierc1 r.1L1er1?;"la que juzg¿'<1··1c:1." (125> 

Lc1 más fe.c:tible, es que 10.1 desinteqr,:,cit'.w~ del grupo 

teatral se debiera fundamentalmente a las rn~ltiples 

actividades qL1e sus integrantes llevaban acabo. Por ejemplo, 

Novo continuaba dando clas~s en la Escuela de Verano de la 

Universidad Nacional, colaboraba en los periódicos, 



Excelsior. El Universal y Ultimas Noticias ven las 

revistas El Universal Ilustrado. Revista de Revistas, 

además durante ese aha se publicaron sus libres El 

Joven y Return ticket. Mientras Owen habia salido para 

Nueva 't'ark. 

Por otro l¿1do, la Sra. Fdvas Mer·cado contin1.1alla 

participando en los preparativos Ge la primera temporada da 

se efectuó el daru1ngo 2 de sept1emb~0 de 1923, en eJ Tealro 

lri.s. 1'.\tlt?más esta el h12cl10 de nur~ ello~. cnmo c"sc:riton~s 

tenia11 s-us pr-opios i11ter·eEes~ ptJ8s Jusi:a1ner1·te al 11ies 

siguiente:- de ii"iS r-t:·p1~1?sr.:::nt.i:-icJ.CirH?.S· en el FC: .. br .. etj2.s 1 en c::l nies 

de junio hi1b1·8 ap<:'\Fec:ido E:-1 p1-1mer numeru de~ 

COI/TEN POR f!!IEOS. 
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3. 8. SIGMlFICt'.lClON DEL Tfü'iTRO DE ULISES. 

Es evidente que la creación de un teatro como el 

Uli.ses, si biE:n en sus represent<:,c:ionE:s "p1"ivaclas", c:¡ustó 

, y fue aplaudido por la gente del medio artístico e 

intelectual. ¡:;,-,su "so:dirli:, a la cr:-1112". ce1usó lo que swz 

intec:¡r¡;,ntf2!;, dese¿;ban, c:s t!c:cir mrivili:'.é1, ecc.c.:.1nd.:.li:6. hizc1 

a l "' m<:.yor i ¿, del púb 1 i co, pue;~;. pi'lr-fl éstP r;egur-ament.E• 1=ra 

11-.r'.1s i ntenésante i. r a l ¿, c<.1rpa o ver el tE:ati··o de revi ~:lo;, 

donde Cfadc:, semanc:1 Sc<tirizaban la politica nAc1onal y L':l"C:< l:'l 

medio perfecto para enterarse de lo que cecinaban los 

dirigentes. 

El e!?>fuer-zo L'l 1<1 distanci¿, tendria sus frutos. Es 

importantr;, por otro lado r-escat.u·, 1<1 for-ma en que ~¡e 

organizó este grupo. Pues para ese tiempo, innovó la forma 

de orgr.,nización de la~; compai-.:i:~1s te<:,trales. Se presentó 

e.orno una .:üternativa a las c.omp¿,¡''fias pr<.desionales. En 

las cuales c¡:,d¿; "'lemento que conforma la compañ':ía, tiene un 

rol determinado, hay una jera1··qu1a impLH~st.a, en drmde loe. 

actores luchan y compiten para llegar a ser lqs primeros 

actores, los di~1 vs, los consaqrados. 

Como hemos visto el grupo que integró el Teatro _de 

Lllico:.es no funcionó r:omo una cornp•:1hi'r1 te¡"tr·al trii1dii::ion<:'1, 

ademés y entre otras cosas, los participantes en su 



ai:tuaci ün deJo:,rar1 d12 cecee<1-. r~l 1 nn nar·an 1 a concne< titd 

apuntador, modi -tu: aron "la ciec:or ai: i an" , t::·s dec l r· cemlJ1 e.ron la 

concepción de ésta v jugaron con el espacio teatral. 

El repertorio, que iievaron 2 escena no habia sido 

traducciones. Y los teMtns +ueron ¿daptacios al idioma espaHol 

que se: hz·.bl¿, en l·iE-::1co. E~cs df2c11". r:stL1vu ~:;r-;-:s¡2nte: el intento 

transplantar, tal ct1s:1 ~ l~s m1sn1as. 

los d)-tdnat'.ut~ qos 111t::;: le ,::~;¡¡:is •1 sr~qui' cir1 l E\ cor·1"' i E·ntt- r:!spahol t?., 

Durante todo el sigiD p~sado v ~obre todo al final la 

impot'·tante. Este: in?.l1.u:.nc.1Li nci i:~scc~po ;::-. n1nc;1t.tno de lo~ tipos 

y gé11eros teatrales. E5 clec~r- 1~ i1~~o~i:~c1ón de Dbr~s v 

corr11.J2 ... íi:i a!::. teatral es ti r·c:l\l C\r .. on r·n tc~do:: 1 os t~atr··os .. 

Cabe sena!er que el Gnico tioo de teatro que se 

''salvo", a pesar cie la influencia espar1ola~ es de<:ir que 

és.ta no 1-ue per judi e i lil p;~r· e SL\ di::s;:wi'"ol 1 o~ -fue el teatro de 

"génen:i c:hico", té,mbién llam¿,qo sajnetr~ lirico o teffll"O 

rJe revis.tf.\, Pi=-r·i::. los i.r.te,1;.¡rar.l:.r;;o, del Ulise:;. no lo tomaron 

en cuenta. é\l.\lHjLH:= m;;s t.:11·cJ\o? l·lovo lo rF;v;.iloraria. 

En fin, contra todo ese tipo de teatro se revelaron esos 

-1113-



y anle el teatro de ultran:a nacionalista fue hacer el Teatro 

de U.iisP.s. 

Comu IH? dicho E;n pi!1q'i.n¿,,, rn1tc·1-iorL?~:., l?Stt~ qrupc:i dEe 

jóVL':·neS escr-it.oreS habiii\I\ recib:ido, con jLl~.ta razón O no, 

diversas acusaciones, y epítetos peyorativus. No se puede 

n8gf.<r, !O'.in emba1-go, t¡l.le er·an i.nl:E·ligentf;;-.;, i.nqLlietc:is y cultos, 

que la oportunidad de estudiar la tuvi~ion y bien la 

t:1firm,:,ron. La combino<.cit'.ln d8 L~stos el<w1ent.os prr:1porcion6 

i:?se "g1··upo" de individL1é1lidade:;, més uniclc:i pc1r SLIS· 

diferencias como diria VillaurrL~i~, que por sus afinidad~s. 

Si fLlE·ron cr:1lificacJ1:;¡~.; de pcico n;;1cion<:1lü',t<1s, pe.recer:i'.a 

unfa contradicci.ón, si se plcintear·on renovc.~r el tef.ltro 

nacional y porque han si.ele pilares en la cultura nacional. 

SiqL1iendc:i le1 iinP-a de J. J. Blanco, se pt.lE·cl\? dF!Cir quE' 

combinando todas esas influencias literarias, las nacionales y 

las extranjeras, crearon algo nuevo, dan pasos adelante, 

supi?ran a SL\S .maestros, y c1rean "escLlel.a". \/arios de ellos, 

fLll?rc:•n "méiestros" de nLlf~=',tros esc1"i tm·es c:oni:emporáneos. 

Finalmente se exponen f.llgunos puntos de vista de varios 

estudiosos y criticas teatrales sobre 81 Teatro de Ulises. 

Ruth Lamb dice del Teatr<.> de Ulises, "¡;;s un fenómeno 

ligadci al movimiento literé<rio d"" Mé>:ic:o" <126) y cita a 

Celestino Garci~»ti::a; "el movirr1iento esperimental del teatro es 

el movimiento por· el cu.::.~1 l'l~;;:it::c1 se 1 an;:¿:. ¡~n busca dt: L1na 



fono"' de [;;.:prr~s1t'in prDpia a tr .. c1'/l"!S de li:1s co1·-r1t1ntes E·n 

bciga en ~d. mundo Dc.:cid12nt.-.,d". <127) 

t'.\l lado d12 t"1ntoi-1io Múg¡:if·¡¿\, Ruth L..:1mb y Gor·c)sti::a di.1:en: 

"A la tem,·H:it.:a n<o11::ion.:üist21 del grupo cJ¡o; los SietE~ 

Autores, el teatro de Ulises propone el sentido concaptuai del 

teat1~0. A 18 inflLH~ncia ck;I tL~o:1tro bE~n¿wentino, automético ele 

ait·e l.oc..;11 o co,:;mopcilita r:-1 t.12.:,tro d 0 Ulises. opone la idi:;OI de 

un teatro universal compatible con el hombre v las verdad~s d~ 

nuestro tiempo; y a los viejo·-'· sistf.:mc.s, el redesc1.1brimic~nto dl' 

que la representacil'm es un conjunto do pr·oblemé\!:, de le~ 

operación creadc:ira, un ceinjL1nto dL~ 11121t12ri~\lE"=:' qL1e constituyen 

partea de una unidad, al s~rvic:io de l¿ obra y de su 

credibilidad. Pc.;r ello lo llé\ílic:1ron al principici B):ótico, 

po1"qL1e para -decirlo con Vill<.<L<rTutia- ··~.us r::1ciertos veniéln 

de afuera: obr~s nuevas, sentidu nuevo de la interpretación y 

ensayos de nt.1eva deccirac.ion •.. · No cabe" duda: pc1ra enc:onti·-¡~1" 

la raii: del ven.ladero y primitivo movimiento renovador dtü arte 

dramático en México, es preciso buscarla aquí, fuera de la 

obra de los teatros comerciales." <128i 

John B. Noml and por su pc.,rte comenta: 

"MingL\n autor nacioné1l me1"ec.ió consideración del 

gnipc.1, pero ol m:perimento er«,, import<.<nte pare; rel teatro 

mexicano puesto que indicaba un sendero que lo alejaba de la 

tonta t1"adición de dra1r1é1:. de intril)a se>:ual unidos a L1na 

fuerte moralidad", cita la opinión de Carlaton Beals sobra 

aq1.1el intc-nt.c,: "El b~<'lt1·0 se ha salvado solamente por el 
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esfuerzo de una escalera de servicio llamada Ulises en la calle 

de Mesones". (129) 

Comparto c~1 Villaurrutia, su opiniO hecha ahos 

después cuando de:•claró: "Los t~2<ü.r-c1s e>:pt;·rimentales Ulises 

y Orientr.<r.:ión loq1 .. 2<1 ... on remc-.ver·, r~acudir el f.<ff1biente. i"lo se 

les pi d¡;, frl\tos conc1··¡c;tos, por· que seri: a i ruL1~:,t.o tr<.ii:;!mcloS'.e 

de tec:<tros e;.:pE·rimi:;:-it.i.\Jes. Como \'.,·des cumplit:ron con sL1s 

desiqnic1s .• !Y cómn neLJi;1" ql!l'? cll, elli salieron <.ÜCJL.mos 

actores Jóvenes! ... salieron tambien aulcr·es y 

escenógrafos: artistas que de otro modo, tal vez no se 

habr:i'.an ir.ten::sado por el te<.1tn·,. i '1' no h1er·rm los teatros 

e>:perimentales lo!:'. qt1e pusi<~ron en cir·culiic:ión nombres di= 

autores y obras considerables del teatro moderno? Esto es 

innegable. Solo lamento que no existan los verdaderos 

continuadores de est.as experiencias salu~ables siempre." C130l 

La última afirmación no e~ eNacta, hcy en dia. Sin 

embargo es Justificable su lamento, ya que Villaurrutia murió 

a principios de los 50 y no le tocó ver varios cambios 

sucedidos en el ambiente teatral. 

En los aNos bO, Celestino Gorostiza, escribía, que se 

ha dado "un movimiento inusitado de grupos teatrales formados 

por actort:>s nóveles y encfabe•~ <idos por jóvenes •rJi rect.01 ... f!S ••• 

quienes & si mismos se dicen eMperimentales, en cpo~ición a 

las compaf1ias pr-ofr,:.siona.les, trE1tanclo dt2 !'Significar· r.:on es¡¡¡ 

c:alific;:1tivo todo lo antic:uarJc:i, lo mo1nitlo, lo defectuoso, lo 

imprc:JVi(c;t;1,dO rlr-:·1 ·lf.;e,tr·o c:omerc:ial." ( 131> 
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De l¿, ¿,pal"i. e.ion drel TL?.ai.-r-o ele Ul i s12s a la ·i-c·ch<-• han 

pas.:,do mcis do c:i nc:uenta c:1f1Ds, E:n Leste; íliümE·nto :;r2 puede 

decir quE• f2>:iste un t12;xt.r-o conte1r1pori.\r1r20 mt?>:icr.;nD, 

"e>:pe1·imentc1l ", solicJ.;;.rn<?nte consti.tuido. Lio:1s univer·sidades, 

entre c•tr·,01s institucionE::;, han i'.1poyado c·st.r: tipo de teatro, SLI 

calidad· muchas veceé'. es ~~upr~1·· i. or al dr~ 1 "'s c:ompélfli as 

pra-f esi oni'll <=""" Junto <Ü "te0< l1' o i nclE•pend i c:nte" , can si der <:1do en 

el amllil0mt.<: teatral también con10 e>:prn·imentEd, enr·iquec12n el 

teatro mexicano, por medio de, valga la redundancia, sus 

experimentos. SLIS l)l\sqLIL?dc:,~;, suSo. indag<1cilinr-es; sL1s aciertos 

m1.1chas vec<,s h<:•n si. do enr..r.in tr· a dos. er1 ""sc:u¡cl '.:?is" o en csbras 

teatrales del e~terior. 
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4. EPIUJGü. 

El objeto de esta última parte es presentar un breve 

resumen de las actividades inmediatas del grupo depués del 

distancia, fin~lizando con una s~ntesis biocréfica de los 

Cori te111poF <irH:><.>.>. 

4.1. LOS CONTEMF'ORANEDS. 

Como COUTEHPORANEOS, es conocido un qrupo de 

escritores. tomarlos ~orno objeto de estudio, no es sencillo. Se 

les ha denomin<01do v r-t:ct.•r.ocido. comci Ccintempo1·i1nr;o~.; a ra.>.z de 

la publicació~ de la revista dei mismo nombre. 

Pt'lre< los criticas l¡tc~r·f.l~·ic.s. hr.1 sirlo S".L1m<.1mente 

complejo, de-Fini1", e>:plica1·, quiénc;s". e>:é<C::tc:Hnente intcgri\ban 

el grupo, es dL~cir a quiénes verdmi121·-21mr.;nte se· pude denominar 

con este adjetivo. cuél era la corri~ntD literaria 

predominanie del grupo. ~Pueden s~r nombradoa como 

"gener;:,c::ión" literaria? Lía difen:;nc::ia di:o:· edar.Jles puede 

contradecir este término, aunque también fue aceptado por 

alguno de ellos (Cuesta>. O 5implemente, se puede mencionar que 

calificativP, entonces dirian que eran un conjunto de 

"i ndi vi dLlal i dad1~s" <Vi 11 <:<Ul"r uti cd .• 

Pm· ejen1plo, Carlos Mnnsiv;h~;. consicl121·<:1, dentro del 

-152.. 



"grupo" a C.::,rlo';; Pellicer, Salv<:1rJor Nnvo, Jo1"1Je Cuer:.ta, 

Gilberto Owen, Bernardo Ortiz de Montellano, Xavier 

Villaurrutia, Enricue González Rojo, José Goros~iza, Jaime 

también a Cel~stino Gorostiza, Elias Nandino, Octavio G. 

Barreda y Rub1'.;n S;~l <:1z ¿-1r i'lal 1 ón. Junto c. r:l los t'?n otr·D$ 

campos, pero con int~n~a~ correpandoncias. el m~sico Carlos 

Chávez y los pintores Agustin Lazo, Rufino Tamayo, Julio 

Castellanos y Manuel Rodriguez Lozano." 11) 

Para José Joaquín Blanco, los Contemporáneos son: 

Gorostiza, Novo, Villaurrutia, Cuesta, Owen, Pellicer, Torres 

Bodet y OrtL: de l'lontE:l 1 ano. 

Jorge Cuesta uno cie los integrantes, en 1932 seNala a 

Pellice1·, González Rojo, Ortiz de 11ontellann, "' los do~; 

Gorostiza, a Torres Bodet, Villaurrutia, Novo, Owen y a Rubén 

Salazar Mallé, como los Conternpuréneos. 

Mientras que, Octavio Paz, cuenta que a finales de los 

al'l'os 30, cuando inició su r·elóición con los 

Contempe<!'"áneos, fue invitt.1do <• una comid<o1, a ella c:1sistiero1::i., 
V 

"Drtiz de Montellano, José y Ceh:5':tino Gorostiza, Samuel 

Ramos, Octavio G. Barreda,. JaimR Tor~es Bodet, Enrique 

González Rojo, Elias Nandino y el Abate Nendoz~, tres 

ausentes Pel 1 icer, Novo y Cl1r1en" (2) y qL1~;, af'fos más tarde, 

Xavier y Octavio G. Barreda lo invitaron a Lma tertulia en el 

café P~~rfs. "Los más a~>iduo=, (a~;istrmtesJ -clic:e- eran 

Barreda, Xavier, Samuel Ramos, el pin~9r Orozco Romero, Carlos 
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LL1qui'n y Cele?stino Gor·o~;ti Zc'I ••• T¿;mbi én cc;nt:ur l'"i <in f;L\J"ique 

con menos frecuencia, José Gorostiza. Jorqe Cuesta, Elias 

l'l!<:<ndino, Drti.z de l'!ontr:.\l.<1no, t·k,u<;í'ía E~~quivel y Rodol+o 

U!:',igli. •• ". CS> ~\unque no º' todos los conside1··a 

Contemporáneos. es interesante por otro lado, ver tocia esa 

red de relacionas. 

Crjn motivo cie-J. Hcimen2ue t·k1ci ur1al "' !o;:; Ctmlt~r11po1-c'.lneos en 

1982, Luis Mario Shneider selecciona la obra poética cie 

Pellicer, Or-ti::: de MontelL:<rH:-., Gon:::élE··;: r~ojo, Jo:.é 

Gorosti:::a, Torres Bodet, Villaurrutia, Elias Nandino, Cuesta, 

01>mn y Novo. Mientras. que Guillr21"n10 bl1r2r1u<m l1C1ce 1E1 

antolo9i'<1 de la obr·a nm-r¿;tiva dt? José t·li1r-tlne:: 

Sotomfayor, Oct01vic1 G. B<:,rreda, ürti:::. droe Mc,ntel.l ano, Gon;:ález 

Rojo, Torres Bodet, Villaurrutia, Novo, Owen, Salazar Mallén 

y en el apéndice incluy2 la de Jos6 Garostiza y Jorge 

Cuesta. 

Este pequeNo muestreo evidencia la dificultad de 

nombrarlos a todo~; Conternpor¡;.ner)s o solo a L1no:>. "La nómina 

clel gn:1po de Contempc.:.1·· ánc-;os -di t:E' Sller i dan en un te>: to 

posterior- suele ser elástica por la misma razón que 

explica su carencia de un programa o de directrices 

progrématicas-, estrictas." \4) 

Por lo que, r:on ra;~rmes semej<mtes "°' las de E. ,J. Mullen y 

M. H. Foster, entümde- por "grupc1 dte Contemporáneo~.; ••• un 

primer grupo formado por Jaime Torres Bodet, Bernardo Ortiz de 

Montellano, Enr-ique Grn1zélez Rujo y José Gorostiza (los 
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mayoresl; y un scqundo grupo formcido por Xavi~r Viflaurrutia y 

Salvador Novo primero y despu6s por Jorge Cuesta y Gilberto 

Oi.-1r,:.n llcis chicos.]," (5/ 

qL1e P.l grL1po dt~ "los chico:'." ·fue Ql que fLmd.,1ment<ümf.?ntc: 

llevó a efecto la reali2acicn de Ulises revista de 

curiosidad y critica y del Teatro d~ Ulises. 



4.2. LA REVISTA CONTEMPORANEOS (generalidades¡. 

La revista Contemporéneos, salió en Junio de 1928. 

Corno editores apArecen, Torres Bodet y Bernardo Gatélum. 

G.:1~,télum la patrm:inaba cJ[~sde SL\ puesto en lw Jefatura dF.!l 

Departamento de Salubridad. Cuando sucede el cambio 

presidencial. es decir despué~ de lus accnt~cimiPntos del 

asesinato de Obreoón y de toda la ~risis política por este 

hecho, Emilio Portes Gil asume la presidencia corno presidente 

diplomi:'1tic:¿\ a ¡;:c.-;111¡;, con E'1l. Fnri quG 8'.:in;,i'.¡le:: r~ojo. 

Como patrocinador de la revista lo suplió Genero Estrada 

que con el nL1evo régimé;n asumió un c:z<1"qci de sL1hsecrt?.t.cwic; 

en fleli:<ciones E>:ter·ion_;.s. La d1reccic'.<n de 1.::1 revista quedó 

en Bernardo Ortiz de Montellano, ya que on febr·ero de 1929, 

Torres Bodet se fue del pais, al aceptar el nombramiento de 

secretorio en el c~1sulado madrileHo, donde se encontraba 

Enriq1.w Gon:·:él1;,z l'lar·tinez. 

Tiempo después, Genero Estrada abandona el país, viaja 

a EspaNa en diciembre de 1931, por supuesto sin el 

financiamiento de Estrada la revista desapare~a. 

En la revista, se publicaron poesías, reseMas, 

cuentos, traducciones, piezas teatrales, de los autores 

nombr· aclrjs <intE~1"i ormentLO?, de otros més y clf.; col ,;bor oidores 

extranjerps: norteamericanos v europeos. La duración de la 
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p1..1bl1cc:1ciC.n -tul? mayor que lé1 de Ulist?S (m~1s de tres ;:1!"1os) 

y su peri ocl i ci c.\<:1c.I. m2';'. o mtc;nos r-i;-oul i'.11·-, fui:: mr::ns;uod. El costo 

poi· n\..lmE,rD ¡;;¡-Ei de:: un pe~;o Y 1 "' su~;c:.1·1 pe i ón poi" seis 

nl..lmeros de cinco. Como en Ulises también aparece publicidad 

de Librerías, anuncios de libros etc. 
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4.3. EL TEATRO ORIENTAClON. 

El Teatro de Ulisas a pesar de su corta vida, sembrO la 

~-.emilla .. Un intc:nto muv b1·eve d"·' conl:.inuicl<:.d lo rr2aiizó Julio 

Bracho en 1931. Con subsidio del Estado. cliriqió el qrupo 

Educación Pública. A Julio Bracho -dice A. Maqaha- le 

preocupaban los problemas de la dirección. Buenas l~cturas y 

septiembre a noviembre. L~s obras presentadas fueron Jihetas 

hacia el mar de John M. Svnge, Lo w~s fuerte de 

Strindberg (C~lestino Gw·ostiza menciona como obra de 

Btrindberq, La seWarita Julia) y Proteu de Fr~ncisco 

Monterde, dirigidas por el mismo Bracho; el escenogréfo fue 

Carlos Gon~ález y el elenco lo encabezó IsaLela Corona. 

Un anm después de la temporada de Escolares del 

Teatro, Celestino Gorostiza, con patrocinio gubernament~l m's 

amplio, crea el TEATRO DE ORJEHTAClOH. 

A diferencia del Ulises, el .Teatro de Orientación 

sobrevivió, varios aNos. La primera temporada fue de Julio 

a diciembre de 1932, en la sala de la SEP. 

Se presentaron las obras de O'Neill, Donde está la 

seWal de Ja cruz; dR Jean Victor PellRrin, Intimidad 
'·' 
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amb.:,s trarJucirJ;o1s poi" CelE,st.inD f3rn-ost1<'.a; de Coc.tr:<:<LI, 

Antlgonci traciut:c:ión de .Jm·c¡t;; Ct\t-?!;t1°-; cit' MoJ.:i¡;;¡··t?, 

Jor !U" D;::.r1d.i ti; St1cd:12spc,ar·l;, Cue1ito de nmor 

r:1d,,.ptacif.'.<r1 1-igL1stin Lc,zo; clt; ~ir,111"1 1·1. Svncw, l.éi bod« u'el 

calderero; de C~rvantes fntremc~es del viejo celoso; de 

Chejov, i.fna pe'/'ici6n (il.! 111<m<.>; de dulE,~. f.:nma:in lú1oci: o 

Vi 11 r:1urr·uti i'I. 

una bodega, en la planta baja del~ SEP ••. Mi asombro no tuvo 

limitE,S e.l lleqar al 1LtrJa1·· y n1i1"<'1r· qL1e no h¡01b'li:1 mcil'qL\esina 

ni pórtico. Unas sillciS de ofici1·1¿¡ supl'ic1n a las bu'tóiC.as; 

el esc.en¿,rio e1-a 1.m minL\~~culo tablado. desnudo de candil ej<1s 

y diablas, de tel~res, de bambalinas, piernas y alcahuetas. 

Unos simples tra!i'tos haciEm lé1:; veces ciE~ decorado y !oh 

sorpresa! la 'concha' del apuntador brillaba por su ausencia, 

lo mismo ql\e el 'qL1'i ntet.o' o ·terceto' d1:- músicos que por 

razonE.'='· sindic<:1les supL1es·t<-;m1?nte debet-r.~,n an1eniz;:1r los 

entreactt)~' y 1"1 principio di'? la repr·E·st;,ntación." (7) 

En el Teatro Orientación la semilla del Ulises empezaba 

<1 dE1r frL1t.os., vario:', de los t:'·lementos. formc<le~ qL112 se habi:an 

rJeshect1<:1dt"1 en el Lllisns. despar·ecr;-n también en el 

Oricmté1ción. Como por eje111plo 1 a conc:hé1 del apuntador, el 

telón, las pienu.H~ del esce11<:1r·io. A clifen:;,ncia de esto otros 

elementr:i~;. constitui:an lE< E!!:>Cl"ílC:•qrat:lé\, como menciona la 
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salita de la SEP. Las obras que se presentaron fueron El 

matrimoni<.i cJs, Gi::.qol; Su P.sposü de El. Shavi; La t-r·¡;i9edia 

de Nac bet h de ':>hc1k(;spc;¿,y- o:-.de.ptc-.da t. é'1mb i én poi- P1qL1!:.-U n 

La:<: o. 

Ante el él:ito obtc;nido v <"1r-.tr; la pLéque1'irc?:o~ del loc<ü el 

teatro se traslado al viejo TeAtro Hidalgo que estaba situado 

en las calles de Regina. 

Es es!.? mismo ¿,r10 durr,nle iO!:• meses dP octt.1bre y 

noviembre que se realizó la terc~r· temporada, se representó 

Knock o el triunfo de la mediciri~, ~ntiqoria, 

Entremeses del viejo celoso, Intimidad, Jurge Dandin, 

presentadas en las anterior2s temporadas y tres obras nueva5 

Juan de Ja luna da Marcel Achard treducfcia por Celastino 

Gorostiza; y dos mexicanas Parece muntirn de Villaurrutia y 

La escuela d&l amor de Gorostiza. 

Dur-ante esta temporada estos autores debutaron como 

dramaturgci, les pronósticos hechos por los críticos al 

Ulises en CL\t:-<nto a la falta de "c:olT1Pl'Cimiso" o "entrega" de sus 

integrantg·s por· no s!?r "gente de tt<•io\tro" fuer-on rlesrnentidos. 

ANos después también Novo escribiría para tea~ro. 

L<1 cu.:.rt.;;1 temp1J1".::11:J<1 sf.? lleva ,::, cabei nur~vamente .en el 

Teatro Hidalqc, de agosto a septienilire, se representar-rn1 las 

siguiente obras; A Ja sombra del mal ele H.L. Lenormand 

traducida pm· Villaurr~tia; Lilion de F. Molnar traducida 



poi- Go1··os·,ti.~'.ó; v nL1~'""'-m10mti.:- t-e¡.-,c:rtorin mm:icano: El barr..o 

de Carlos Dia2 DufOo Jr.; ~En que piensas? de 

Villaurrutia¡ J~igania cruel de Alfonso Reyes y Ser o no 

ser da Cale~lino Gorostiza. 

Por cu¿,tr·o cdYos no rT:<'d f::'.a p1"E'sentar:·1cm alqun"' el 

te.:it1-n tk: Ori.i:mtiH.:iórs, pt:r-u r;n Vi'~'.D Cto'lté·stino Gorostiz<1 al 

sr~r ncimbrades jr:fu: rJt;l Dr.>p01-t<1m12ntD liE· Tt:!c\tro do B12l l¿,¡:, i:1rtr,;s, 

p1-opi r;i .::1 el l~éi tt?mpur E1d .:1s; m<'1~:, dLw cir·, to cs1:· :'1l'iü y <:d 

dirigida por Julio Brachu; Ninnie la cándida de Hassimo 

Bontemp(oelli. rJiriqi¡j¡:, por 'Vill<.11HTL1t.1.::.. En este. L\ltim<a etapa, 

VillaL\rruti.,:cl"eafl1.1da!a odtv1dt1d dt:i dirc·c:tor h;;Ttral. 

montajes fueron: Clementina Ote~a, Isabela Corona, Carlos 

López Moctezuma, Ramón ValJarino, Victor Uruchúa, Carlos 

Riquelme, Josefina EscobeLlo, Rcdclfc Landa, Follpe del Hoyo, 

Juan Manuel Salcedo, José Neri, Roman Solanu. !81 

El Teatro de Orientación serie lR JfnPa conductora 

de muchos ae los posteriores teatros experimentales. 
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4.4. LAS PROMESAS CUMPLIDAS. 

que sus maestros pronosticaban? 

SALVADOR NOVO: entre 1930 v 1933 imp8rti0 Ja cbtedra 

de Historia del teatro en el Conservatorio Nacional; además 

fue profesor de liluratura en la Escuela de Verano de UNAM y 

En 1933 y 34 asiste a Montevideo como deleqadc a la 

Séptima Con-!'en:o;nci21 Pan<,mer·icRna cClmo 1···t~latc:-ir-. Dejé.• la SEP 

para dedicarse a la publicidad y al cine como autor de 

f.\rgument.os y pr·oductor ;:,soci <ido. 

concurso convocado por el DDF, con su libro Huev~ grandeza 

mexicana. 

08 1946 1i 19:32 ft1e jefe del Departamento de Teatn:-,, c:u<.mdo 
G 

Carlos Ch<\vin fure director del Il'JBA, on;ianizó entonces ¡a 

Escuela de Teatro. 

En 1947 realizó L\11 vi ajr~ por: EUP1 y fair-opa t1onde 

estudió TV a su regreso se dedicó intensamente al teatro 

cerne profesor, director y autor. Conjugó sus actividades de 

escritor con las de dramaturgo, director y empresario teatral, 

en í953 inauguró en Cayoacén su T~etrv .de la Capilla. 
'·' 
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En 1956 fue n~nbrado director de la Escuela de Arte dramático 

del INBA. Desde 1952 perteneció a la Academia de la Lengua. 

En novic;,mbre de 196;'; fue dt:!:'.i9n¿1cJo "Cronist.:1 del<:< 

Ci udr.1d". 

Su obra comprende poesía, ensavo, teatro, cine, 

crónicL~, hi~;l:.ciria, compilacioriE·é·>, pról,ügcis, art.icL1los 

peri r:1d 1 st i cos y numl'1"DSc1s ti" aduce l 01·,es :;c;br e t orlo de poesi a 

y te;.ü.ro. Mu1--ió r:n 1.:.1 ciucli'1d Lil; !'ll':;:icu 1.211 19i·:.;. 

XAVIER VILLAURRUTIA: en 1935 y 36 realizó estudios de 

teatro en la l~iversidaci de Vale bbneficiado por la fundación 

F<cickefeller. 

De:;put~"' dE: su cstz1nci a en Yul e enst~f'¡;_;, y di fLmde SL\5 

conocimientos de estructura dramática desconocidos en 

Mé>: i co. 

Fue prc,-fesc1r dt?. literatL.wa en la UNAl'I; jefe rle la 

Sección de Teatro del Departamento de Bellas Artes. 

En 1948, su poema Canto a la Primavera recibió un 

premio. 

Fue un -fecundo e:;cri tor·, !:'.u obr.::1 cc•mprende poesía, 

teatro, ensayo, prólogos, critica lculturall, numerosos 

artículos periodísticos y traducciones. 

Murió en la ciudad de México el 25 de diciembr~ de 

1950. 

ElILBf-FffO Ol>JEN: en 1928 inició :.u cc-1rre1··a diplomática, 
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vivió en varias ciudadras de los EUA, Ecuador. Perú y 

Colombia donde se matrimonió en 1935. 

Salió c:itoel '.:1Pr·vici.o E;:t.c,rirn·. reinq1·r-:!;¿mdo en 1946, ful;:· 

st~cret.<0<1-i.o tic:· l<'< emb<'düd<:, e~:.pec.:icd. que envió el qobiE!l'T10 

me>: i cano ~1 1 '" t.oma dce po~;1c;5',i C.11 dL·:l pi- (-:OSi dE·nte ceol ombi <:-\no 

Mariano Ospeda. Peosteriormenle fue Vicacón~~l en Filadelfia, 

donde murió, el 9 de marzo de 19~2. 

La obra literaria de OwPn comprende poesi~ relato, 

traducciones y articulos periodisticos. 

,10RGE CUESTP1: ·f\ .. w edito1- t1<e 1<1 "1'intoloqi'a de la poesia 

me>:.ic<:1n<:·. rnod~·,t"'f"1¿1" en 1928; coli:,b01·acJ01· y editor de numerosas 

revistas literarias. 

Su obra ccimpr1~·ncle r-el<:1to, poes:i'.<:<, c1·iticr.1 no solo 

literario• y a1·tículos peri.odis·tlcc1s. 

Mu1··i l) quitándose 1 C\ vi da c-:n l 10'. c i uu2.ci el E' t·1(~;ü co 

después de µerrJer 1 a razón, el 13 de <1gost.o de 1942. 

JAIME 'TORRES BDDET: a partir de 1929 inició su vida en 

el Servicio Diplomático mexicano, vivió ~n Madrid, La Haya, 

Paris, Buenos Aires y Bruselas hasta 1940 que ocupó la 

Secretaria de Relaciones Exteriores. 

En 1943 fue, por primera vez Secretario de Edu~ación, 

hasta 1946, durante este periodo, organizó una gran campaha 

alfabetizadora y la Comisión R~visora.de Planes y Programas, 

además creó Hl Instituto de Capacitación Magisterial, 
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tambi~n se contruyaron mumerosas ~scuelas entre ella la Escuela 

Normal Superior y ~1 Conservatcwio. 

De 1946 a 1948 fue Sercretario de Relaciones E~teriores y 

de 48 ~ 52 ·fue dir·ector· q~ner·nl de la UNESCO coi1 sede e11 

Pari's. 

De 1952 a 58 fue embajador de MeNico en París y de 1958 

del Coleqic Nacional, en 1966 obtuvo el Premio Nacional de 

lit~~1-atura .. / ecluci'lc:irm, novel.:<s, n?1atos y conterencit1s. 

JOSE GDRDSTIZí~: de\?.de el c\ltc; 1927 se i11it::ió como 

miembro del Servicio Exterior Diplomático su cargo fue el de 

canciller de primera en Londres, también representó a 

Mé}tit:o en Holanda, Rom1'1, Guatemaln, La Hab?.n<<, F:io de 

Janeil"o, Flrn-encl<:<, P.:1r:i'.s, lo\ OMU enti-e atr·os sitios. Durante 
(? 

su vida dlplom,:1tica publicó tres libros y rJas traduccio1)es. 

1932 en la Escuela Normal de Maestres y además Jefa del 

Departamento de Bellas Artes. De 1958 a 1963 fue subsec¡retal"iD 

de la SecretHria de Relaciones Exteriores y secretario de la 

misma E"n 1964. Como Novo y To1·re!:.'. DodE·t también fw.:; 

ac:adé-mi co ele 1 a LrmqL1<:" 
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Su otwa comprl':•ndr! pot:>,;i "" t1·C1rJucci Dl"1C'!O,, prólogos y 

tt~óYrxo. Mu1·1c\ en l,,¡ cil1clr.\d dP- 1"11'.:>:ico en 197::.;, 

ENRH1UE GllHZi·\LEZ HUdU: inan!!;ó ¿;,l ;;er·vic:io diplcimático 

desde 1928, esto le permitió viajar por Europa, ELJA y 

Sudamérica. La obra de este autor comprende relato, cuento, 

ensayo y varios volúmenes de poesía. 

Muri6 en la ciudad de México en 1939. 

BEr<Ni'"1RDCI OHTIZ DE MONTELLl'1ND: fue pE:riodista desde muy 

joven, "oficio" 011 que ~;e cledic:ó casi t.od<'1 su vicla.Entn'! 193l. 

y 1949 ref.11 izó v<1ri as EllYl:ol ot:1'L.1s dt'.' prw,:;:i ¿\ '/ i:::uento. 

En 1941 por va~ios meses fue director de la revista Letras 

de Mé>:ico v r.:c1laboró en la funrJac:ión d¡~ Cu<~dernos 

Americ:ano;;. 

Su obra comprende poesía, tentro, cuento, antologias y 

poi· supllt.,sto <:<i"tlcL1los period:i'.stic::cis. í9> 

E.1 si g,ui. i;mt.e pe1·son;;..je qL\e rm es 1.:on5i. c\12rado por todos los 

estudiosos, dentro de 1 os CONTEMF"Of~ANEClS 5~· i ne: luye en esta 

lista por habar estado cerca del grupo que hizo el Teatro de 

Ul i se;,~; él es 

CELESTINO GOFfüSTIZt~1: qt1i¡m ~;¡,: cli.;dii:;ú +undamt?nt;;\lmente al 

queh;:1c.er teatral i:.'lunque t<"<mbi.én h.m +L1nc:icinario pl.'.lblic:o en 

la SEP, comi:, S12c::r·etar10 df.:l Cor.s.121·vatc1rio Nacion.:ü, Jefe del 

Departarr11::-r1t.o de fü•,l l '1!0; ~ir·tio;~~, Jei'r~ del dt:•p<:,rtarnento ele Te«t.rc1 
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d!él HlB(-1, ¡:¿,t1::dr é'1ti c:o d12 actu¿1C: ir.'m en la E•.o:c:ue:1 ,:1 de~ Pu··t¡c, 

dramótico del INDA y director del mismo de 1958 a 1964. 

Reconocido como director teatral, daspués del 

experimento del ORlENTACION, 1ue llamado a diriqir compahias 

teatrales profGsionales. Ingreso a la industria del cine 

al 1 :i' .fundó 1 a f'-;c¿1dt?.nü é1 Ci nc:·111¿,tc.qr·i1fi r;;·,, T;:1m!.:ii én, fL\C• 

Vicepresidente de la Unión N~cional de Autoras, Secretario 

del Sindicato de DirectGr2s Cinematograficos y del Sindicato 

de Autores y Adaptadores. 

En 1960 ingresó a la Academ18 de la Lengua. Su obra 

comprende fundamentalmente teatro y traducciones de obras de 

te«tro, z-,unque también !1:i:'.o ensciyo. t·lur-ió en la ciudad de 

M•xico, el 11 da enero de 1967. 

Y aunque el personaJe. siguiente no fue ninguna joven 

prome!::-a, si ayudó a qL1l! muclios qu;:, SL' s0nti é'ln ser jóvenes 

promesas, intentaran ser promesas cumplidas. La incluyo en esta 

epilogo porque sin ella hubiera sido bastante dificil que 

el movimierito d1? 1·enov<:«:ión, d¡o; e;:per·imentcicicm te<:1tr·Ed en 

México se hubiera dado, en esos aNos, con el Teatro de 

Ulises, ella t~s 

ANTONIEH'i RIVP1S MERCADO: me!?ol;E de!C.pués de la 

tlesintt;,9ración de i:el Ulist>s, s¡;i;¡ún cLll:::nta U~;igli, llevó 

acabo otro enperimento teatral, hizo la adaptación de la 

novela "Los de abajci" de Azu1~la c:.on un ser"icir· ItL1ar·te y f1.1e 

reprasentRda an el Teatro Hidalgo en 1929. 110) 
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A partir de ese momento dndicó toda su energia y 

sc\lir tlel µa1s., col¿\i.Jorc.1 l?í} C.011tempor-¿'.~1·,rt:·o.:.:~ 1E1 

revista, con una traducción de un Texto de Paul Morand. 

ccn la mavoria de intelectuales y artis~as de orjgen latino 

radicados alli y cm1 alqw1os "norteamericanos relacionados 

con la cL1l.tura me>:ic:.r.1n<1: José ,Juan Tabladcí, ,losé Clemente 

Orozco, Gilberto Owan, Alma RGed, Fernando Amero, Federico 

Entre otras cosas planeaba para el invierno 29-30 en Nueva 

York, según le cuenta a Rodriguez Lozano, en una carta: 

"I. - mi s.;:.l uti; 

Julio Castellanos y Federico García Larca. Plan de propaganda 

det<:.11 ado; 

IV- Reunir cuatro obras teatrales, me~icanas y 

sudai11E•ricé1nas o E!Sp~íi'iolas ccint.~:mpor·<\nea''·• paril pn?sentar 
:, ! 
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VI.- escribir: tengo pedi~os artfculcs en inqlós y 

con vista a ser representad~. Post~riormente se fue a Parfs, 

situación economico. ya qu~ no recibe dinero. porque hay un 

j1.-li co en su contr¿1 poi·· el "r<iptci" de ,;u In jo; \)asconcelo'; y 

México, cosa no deseada por ~lla. 

Con engaNos logra evadir la compahia de sus amigos y 

pocos di 1:1s antes dt? salir ht'lci "' i'!é;: i cu, el 11 de febreir-o de 

1931, se suicid¡:, en Nc:1tre DanH:,. í 14) 

juveniles promt::s21s t·1abr·¿,n qumlaclo sati sfechC"J~. en l<:1s promesas 

cwnpl i d;:,s. · 

Pues 1'1abrla que dt';'st.acar la impeortancia de este grL1po :;}' 

la conformación de la cultura nacional, considero, nos guste 

o no, son fuertes pilares en la construccion de esta cultura 

nuestra, dificilmente definida, béstamante estudiada y ne se 

que tanto entendida. 

(. L 
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COMENTARIOS F l NALE S. 

Para final i :.::ar este t1·-abajo cabrf a sencillamente 

sen <Ü c1r qui=-: 

E'-' i.nnt"'OElbl e que el q1-upo de tei'.1tr·o, E1Si como el espc:,cio 

'.fDl"f)i Ul1:::e:s dese.pc-11··ec1E·ron, lo que se per-petLtO tuer·1;..n 

li?.s id12as v mDtlvo;; ~,rn- los cu2.les SLU-Oio eí Ul1ses. FL1e una 

Tf.ATNO llE ULlSES, en el i\mb1·i:o tJ1c;l qut'?lli'1cer· tectlral 

Ed 1-011:µió Ct:.Jn l<' tr,'1clicional ·i-or·ma d12 fl.tnClC•lH:1miento de 

las ccmpanias teE1trales, 

bi los actorrcs que 11YtE:qr-.o-·.bc.n E.·l qru¡;o tE·é•tl"<il no r,r-an 

actort:~=.., p1~oit,sic1naie::-~ t:.•st.o io1p11c:.r_:... que no ten1an vicios. 

clichés y actttacior·1es e~:~qer8d2s, 

cJ los:. t.~scE:nO~_p·-.:1fos el'"·an pint.01 .. es c.ie ·fnr·n1t=~ci6n" 

metiiJos a esta ~area~ los ct1ales implemEntar-on, pa1-a esa 
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1 

con que se contaba, 

e1 l~ dramaturqia que s~ utilizó fue ~daptada al 

funciones del teatro experimental, wiiversitario o 

independiente de nuestros dias. 

', 
experimental al Tva~ro de Ulisvs, en el sentido que lo 

e>:pongo en la intr-ciducc:ion. 

Aunque,tambi~n considero que de no hDber existido el 

todas maneras hubiera surgido. Puesto que las condiciones del 

favorocida el surgimiento de este tipo de manifestaciones . 

. ·:-· 

(,! 
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GLOSN~IO ONOMASllCO: 

f.- IGIW'1CIO {.;GUIF:f':E: r12cit', t::n 'i311. '.'1E·b¿1~0.t.i i:'.1n 1fr,l Or5!!:'.t.e ,J~ü •• 
en 1 <J(»~1. Su p é:<tJ1- E.· y "°'u c1burd o ·~ u1~1 .. 01·1 mi n er o;c,. En 1915. cuantlo 
cursfabr:\ ~::.U~:) f:.•s;LuUie:s:. c:-1·l [Ju¿:\di:lli::\_it:tr"E1, ~~~E? J.ncorpCJ:·-LJ a lr.:\s filas 
del c1:1n-anci~'.mo, l:!n luch<:< contr'A "Jilla h21!'-,i:E1 1917. TrE1bcdó 
despL1ós c·r·1 lt.:t!:..l 11·11nr.. ... ~;. dt: ,:·1mpu1·-c..:'I \"Jc:1l .. t:t:Jmo ::~L:.-luccion¿,rJr_:,r· rJe 
metal y oficinista en la tienda do raya. En 1920. volvió a 
tomar l«•o; ¿,n11a<;, er1 «povo ¿,l qcnc·r-,·:d Db1-c:c¡ón. DE· .l9'.21 E< t</2"1 
trr.,bajl'J en .li.=.~ ~,r-iü dE· Cc1D11n:lcc\cionc:!=:- ven lL' Srii:?\ particular 
de le\ P1 ... esidc·ncic:\,, En 192U St" incc.:.,-po1 .. ó cr;mu e!:-:ct:::inóc_Jr-a+c:i al 
grupo tP¿'<tl'"i.\l \J:\j.ses y '-'·E.' :lPLiic:ó <:1 lc1 pintL11··¿" al lt1do tle 
Julio C<,f;tt?!L:1ne<~: v H. F<Ddrique:.: Lo:.'.1"11"1c:i. l:'.n 1<;•::;1 inició sus 
cic\:.ivid:.>.rJc>s cc•1r.D m<:<c:;".tr··p ti<':· tlihuJc.. v pint1.u-a. Contr-ibuyc, a la 
fLindEiCi l"1n de L:1 L.i n<~ tlP ¡::,;cri. tOl'"l~'oo V i~r-ti ~;td:O> ¡;:f:VOl LIC:i D!Hffi. os 
<LENO y l2n 193::; y en 1'-t:::;7 a 1<1 m;l l.:dler ele la Gráfica 
Popul~r. En este anD pintó varios fr~sc:os en la biblirrtec:a 
de la i~vi.<o1cion l·1iliL:1r· e.JE· 8idbt.110·1·,¡-,, fi'li'1!::, 1.c:inJt=- llE-;>lrL\idos. En 
1956 vit.1jo ,~ f.:ui·-npa c.011 lc:l e>:pos1cinn mt:i:.i.caria de ar·tes 
plástiC21=: .• '-' r'p\dn 11 dor1JC~ t~>:pu!OD 120(1 <:1purd:c:~; que tituló 
Chir10 nu;; .. -va i1ista poY ur1 u:exicur1c, .. Hr.' e~~pues.Lo en t·hJ~···;a 

York (1940,1942.1944,1946 y 19481 y en Washington en 1942. En· 
19.118 pinte'.. c:or1 f·'•lfrc,tlc.• Z2dc.1~ y Pc1hlo U'Hiq~)inc'i ur1 mLwal en 12< 
escLiel¿, "C;:üt2cw1;:in", i'lich.; y en 1rt51 con F';:1blo O'Higgin~; los 
fresco~;; e.Je lci e!C:cueló't dto.· :;nt¡;., t·10.1'.\t.1"i.'<l'i.'1squi.ilo; E':n 1<;~;:0• t.\i'l 

fresco en un edificio situ ado en las calles de Campos 
Eli~.eos y f'..\rquimE·clt:s. 

* JOHGE CUE::iT1:1: poeta y t:r-i'i:ico, rwció en l.:, ciud.::,cJ dl' 
Córdobn Veracru~ e11 19(•31 cl1J11de vivió su ir~·fancia v 
adolescencia aquí inició sus estudios y luego los 
concluyó en la cit1d;:irJ ele l'lé·;·:ic:o, donde estudio l<:, c:ai"rf!ra 
de ·ql-1i'mica. H invit:~'IC:ión dE, \lillauri-ut.i¿1 Sl' integró la 
revista Ulises 11927-19281, donde aparecieron sus primeros 
ensayos .. 
Durante el .aHo de 1928 firmó como editor la Antologia 
de 1& poesia mexicana, muy discutida en lo medios 
literarios. Se afilió al qrupo de Contemporéneos 
(1928-19321. Fue colaborador de El Universal, y las 
revistas Examen, Cronos, Ulises, LPtros 
111exicani1s, El lfi_io pródiqo·, Tierr¡; 1HHH'i1, 

Ta 11 e• r , f\m l! r i e ü , E 1 1 i b ro 1 E 1 pu r: t.d <.> , 

Romar1•:e etc, 
Su mut?r"te fue·: tr·i'1r.1i.i:•~, de~;put!'.·!5 de liéd'.lio·r µerdido J.¡:, razón, 
se quitó la vidé1 en 101 ciLitl¡;d che ~\é}:ico, Ed 13 dr? agosto de 
1942. 
Emilio Abreu Gómez, en su libro SAla du retratos ••• , lo 
recui;:•1"di.it, corno un<.1 pe1"~-,ona cii2 tr·C<tn tino, cor-tés, genti 1 de 
amen<:1 cc1nv1?r".iación. "Lt:t c:u¿did;;1rJ m<:<s <'1tc1 d~ Jo1 .. ge -rlic:e­
radicaba en su don de gantes. Croo que llo~ué a conocer algo 
de su intimidad. Esta er-a dificil y 85t¿ba casi siempre 
semic1cult'a t«.1_¡0 la nubl¿r¡:ón brill<.11'-,tr;·cJe ~;u inteligr,:,i1cia ••• 
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D1~sdf:, lll"I p1"lnL~ip10 nuest1··,-,~. idr.:-21s J"e!:.pecto cJp t:i.e1"taSo, ide,•;!;; 
pol]ti.c<1~'> v cic< c.ir,•1·t.as nor·1r1.~1s. lite1·<1r·i.;:.!.O. e,:,t.uv112r-on i:·n pu9na. 
De pr·ont.o nr, óCr2r·tle ;; t.:onipn:~ncJt~1·· r2c;t:<':<$ cli fcn2nc:iüs: soin 
í11ucho mc1:-:.. ti:..r-cJr: .. ~ ! uqr·G pE•fn-::t re.ir· i:.:.u~=· CL1t.t~:~r.:1s. JI 

11 Joi·-~H: c.1i~-:.cut.l¿; ~::.;n , .. 1<.:¿dcir·;::\n1i!.:-nt.o., pt:.:or·o 1,;;)l con i1r1plac1:ü:->lt:.:i 
l ór:_1i 1~<'.1. Er::1 u1·1 pn1:1riúio ter·r·:i l;l e:·. L.c\!-' ol:•Jf.?i.:1 nr1t<e~, que "''º l. L" 
podi'Cln !·1¿·H:c:·r· ••• ¡-;J mi~:.mo L:,~; oó111tii:ipó-.b,'.1 y J.e1~-¡ r·r:bc:1t.Ji.\ c.on 
é1rtt:: y ~:1r·m1,:;!;::c~ ..... i:c::ni.::\ UrtR •.: .. ;:tr·ciL)\'"rJ)r,¿1r·ii:~\ rnerYtE· t.l!"1Elliticc~ .. 
que le lli:!Vtlbr.~ ht1~.tc1 id mir:uc.ii.~t" hc:~~-t¿:, c·t má._;, :intime, 
del:cü 1 e •.• " 
"La lucid!.'.•:: t.il? ~;u i11tr2lec:to crreci<1 crni t?l E,s,fLH~1",'.0 de l:.u 
a>:trao1 ... ciinar1¿:·, prt:.·r-;i::w·c:1c1on cnlt.l.U'"t-d. ¡.:·i:~r·t.:l. ~-u c·dt:.ie.l era 
in~~ólitc:1 Jf1 C.r:•tYt~1lL:.~d clt:~ 1r1Y:c11"111;·~c:tu¡·¡c;~~ ClE·nt:lf1t:a~ y 
litt::·~~aric»S:-. que: hLtbl:~1 luq1 ... L-.\t:ID ¡::i.~~:i.rnildr· .. F~-;·L.r" cL\lt.ur·c1 no 
quedo pr··t:nli1di::1 l:.'r1 =-~u conLJ.1:11r..~;;_, ele: Jí•C'::.:~-- L~lc:J.c::::ri:·J)lr~~ l::'\ ~::-upo 

a~:.imi 1 c"::"--:1-, !:..:E .. .11:<. c·\p1·-o¡:ii n Js,:·i~:.th h.::ic_·l··r·J ,:1 L:U'/¡::1 ..... 11 

"Jorqf? tenii~t t-:iclr:·u1;::,:_·.:.~ '.::,otir·r~· tl·1n t:.:.•:~tl'·~\CtJ-d1ni:~1r':iL.1 c:;~~pt:i..cicjad 

i ntE!l ech.l<d, urio cit.> .\e.e:. md1c'. r:l º"'ºs '/ pr·c,1'unrJos sent.i Lic;~,; 
art}t;¡tiCDS .. :::_¡u j:H-DSC:1 y SU Vf-:>r"f:::.C; l''l:'Vf::·lAr1 un r:d.mr.;1 rJt'·'Gi1LH]i..~ de 
sensibilidc1r.1 no ce>:P t.0 , r.JF, C'.ent:i.do tr·:1qicei, co:6i hf!r·óir.o." 

* GEt·l(.',RCJ EST\~1'.~!)1'.·1: ni:1cio E'r·1 \'1¿,·~~1lli'.1n, ~:;:i.nalDc1 E:n 108"7. [n 
1912 y;; en)¿, Ccipitiil. fu;-., ;.:.ec1··c·:t21r10 ele· li\ Es.cuel;i Nc1cionc1l 
PrE·pari::ttor·1c1. En 1.::t~~~~ :lnqr-P~.:.L:'.J e:\ 1d ~)1 .... :i.i:.1. de· Rr·:rlc:\c.iones 
ExterioF0s de la ~ual lloqó a sDr s~cr-et~rio del 5 ele febrer·o 
ciE: 19:'.h) cil '.~1) dl? <"rw1··0 d1,' ¡<¡:;;:;.>, c:n E!l 9<\bír1ute dt~ f'<:1;:-,cuc1l Ortiz 
F~ubiD. f~e.;pr-1:?'.7-t:ntó el i'IE·)!lCO c·n r~sp¿1i1i'1., ru1··quic1 y la 
Sociedad de 1·~,~'c.:1c:11·1tes. En'.c;enc, E?n iC< Fat:ult<~ci ciE: Filososfii:\ 
y Letr¿1s. Fuf.:- mi1-eml11··0 d¡; 1 as 1'kacl1c?roi: e<~; n1c:>:icE11·1<1s rJ12 l.ii LentJl.IH 
y la Historia. Uirigio las Hanografias b1Dl10gr~1zcas 
111exict1nas v l?i ;-lr(:hivo f1ii."i\.;1·f,.:o d1µio~::1..':tt.ico 

T!1P..'1:~·cano, i~dr:m¿1=, O[~ tunciEH ... l c.i. i::s. C-iLrt.or de Pot::·tas T1UEn1os 
de n~xico l6ntologia J.916l; VisiOhario de la Nueva 
fspafta ( 1921) ~ Pero Gal Jr, ( nDvel a J'126 l ; ün si ~¡lo 
de relacio~c~ intPrnacionales da Hdxico ~ntre otras. 
La doctrina E=,tr·r.1rJa, formuladf, por- él, E·sti'.1 E•>:pue~ta en la 
nota del 2"! de ~.»E,Jtit:ri1br-e de ¡9::_;(l t!it· Í\]ldél a ioS'. reprf?Sr~ntan,~eS 
de Mé>:it:o en L'?l e:-:tm·1or·. V 

*BERNARDO GASTELUM: nació en Culiacán, Sinaloa en 1886. En 
1920 f1.112 c·mbajadm- en Ut"uquc .. y y P.:w·c:1~!Uc1y y en l'r~>O en lt<:.lia y 
Hum]1"i a. Dé1l 2 al 27 de jul i Q de 1 c;2•1 fure ,;.ub~;.ecret<<ri o 
enc.:«1"g,;1do dr.?l dcespacl-10 e.le 1.:1 t>l::P .y ~;.1:ocr-et.ario d12l 28 de jL1lio 
al 30 dr,• novi c·r11b1"c, dl:l mi !:'.mn ¿:,r10. De 192~) i'll 1"12'?' estuvo a 
c:.:1r~¡o di:,:·l Dio:pc10l:an1c:nto di'.' '.'.,¿dub1•id<«d. e•;,tablecientio tmtonces 
como obliqatorio ~l c~r-tjficado de salud pro11upcial. Por la 
misma éµoca expidió el nuavo Cddico Sahitario. Fue 
Lino dr~ los -funclaclo1"t:-~,:- dr,, lé1 Un.\v12r,..,.irJad t!t" Dcr:irltent12, 
ant12t:1.i·dl:ni.:Ee tle l é'. Uni vi:·r si dc:1d t1l.' ~.h 1 i,'11 oa. Dur· ¿:,ntE? el qobi e1"no 
del Lópaz Mat8os {ue sucrot¿wio dal conseJO super-ior de 
Sf.\11.lbr·il:Jiid. [n h~br·errJ dr:: 1'J71 h1E; é\'!e5i:w dE· lu ssn. Entre !;;L\S 

oLH"é\S se •c>nc1.u·,11tr-;.:m: :>t?rdice11(:l<• puer'¡ic-rül d'71'i'); 
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L i (/!..-lY as C()T1 s.~ df:r ¿ir; i ories sob1'" e tt 1 9ur1 as l:"f1f cr lf1l'a'a.de:: en el 
e.':::tudo d11 :.:;1naloa \1'·¡~¿()) ~ fJr1:1n-:-.ipios dr: Psi(:oloqJa; 
La RevolucJón Ha~ica~3, inter·pretac1ón dp tJD 

e:::¡;i r i <'u. 

ti· Et4\'l.\CllJE CJ(Jl"JZAU'.:Z MP1F-:THlf.:Z: 1ii1Cit'_1 r:>n GuE<dA.l¿,jar·a, ,lalisco el 
1;.; d12 ~br1 l ci12 lél/l. Er1 l.'-ilJJ incwr:c,c1 si1r1ulttinE·C:1ml;•11tE? a la 
Prer.1c.lr2.tcsr·it:"I., al ~:,~::mtnt":\l,..lD concilil:\r· \l ¿:d LicG:O de vc-il'"'Dne~~ del 
e~-;tc:1clo. En JfJ!,-:ij : .. c,t.:.:lbi1~1 t::l pr~r:·min d1~l pt::·r·iócjico t11linqL\E· do 
t)uadcilaj,:11-E,, The ;;:un. [¡-, 18t.l6 <d. rni"1no til'1rnpci qui:: c.¡ue 
in~F-es.ó ü l'"' E~·.:1:·u1;:_,J.c\ llL! l"lc:tJicin":'• pul:1J.j.c.:¿\lJ;··t en dJi:ir-iDs;. "/ 
r·evió'.tc:,~: Lle: liui::dccl,:'.J<:11'".:'1. En J\.{'·:1.;; obtuvo L'l ti:tulci de rnt?.clicina 
y fut: nc.r11br·i:~cJw f1~·of-t~~()¡- ¿;-_tJJUr1l".C._1 tlE.• fisicd.ogi i.:\. ~)U ·fc:unill~t 

emJ.91 ... ó a Sin2dot:.\ LiDndc· ~?-E· c~: .. ~ ... -.u ce.in Lu:i !":.,e, t:.:c.jc.r t·:-11 18:tfi'J 
ademL~.~ cu.i¿1Lit:..:r·u L:n ll1,:·,r·1u::.:. y r·c···~·1~~ti.1~~ i..lc~· li.\ c.:.pit..:"d y F.:l 
estc«.lo. En 1<10;; pul.iic¡'i c:u pr·i n:t·:r i ib1~0 Pruiud.ios. En 
1907 mn Mocorito dirige la revista Arte v sal~ ~1 libro 
Liri.su1os. t:.n 1911 iuc; ¡:n·-¡!·l'L':c:to de" l·i1:ic.or·:i Lo y sec:t"t?tario del 
gobierno rJ•:d e~;tc\Jo. Dl.ll"i,ntP uc,f: i't:lo vi1':nr: a l<ci ciuclo'<ci do 
Ht:~>:ico y 1··ur·1;1L; p1~1t .. ·"L t:\nl /l'l-r:t/\'.-:.1 cic li=:·1 \."IU~'UJ"t°tud. En 1912 
CJC:Upi.'1 lEt pn~~:.i.rlc·nci:'1 ¡Jt'l (l"l.1211é'D V fL\llLiÓ 1,,, l"E'Vistci 
llrgos ~/ Edilo1~ii::.-.J i::~c1t~~-:~ c~rl c:-1 In:{!tr1··i:iúl. F~uP s-)E:Cl ... f:"'.:tE\l""iO 

dr~ Educi?1ció.-. l~L\li.lici .. 1 v bc~lle1c; 1:wtc'ci rc·n J.91::; ven 19.14 
secrf"t:::,rio \l(;ne1-iü cli:.-1 c.¡olnr::1--r·10 dé~ h.1cblc1. En .l9i~} en la ciudad 
de MéNico fuo jefe cie clases de la EsLuela Nacional 
P1"c::p¡:,r¿,tor·i¿1 y pt-ofr:~,01- ele- 101HJU,'1 -y Ji tc,r;~tur·a ci'stt°'llana y 
l itert.Ytur··;:-1 1~er1cr·,;1l, <1cl0:m1~!..\ µ1--c·1··"'"ºcw- s·n 1 <':< Escur.11:; N01··mal de 
Sl?.f"ft:;r·i td!'.?. y t~n 1 ¿:.\ · FJ\F du1·1t.1E· ilTq.Jl:'tr·ti t:"~ 1 i tr::i·crtura -f1 .... c,nc.:es8. 
En 1917 al lacio d~ Lóµ0~ VelardP y E. R~bollcdo dirigió la 
revista Pe9aso. En 1920 inicio su car·r~ra cliµlomatica 
en Chile donde estuv1J t)asta 19?:~ como ir1inistro 
plte-nipotenciar-io. Dcspl.1Gs. 12s.t.l1·1u en 1·'11--9entina 092'.2-1924) y 
en ·Esp<:.fia y Por·t1..1q¿d <1º124-l<;:;u. ,; ';u l"E·l}rf;·stJ a Mé:-:ico -fue 
cor1~r;-jero. En 1935 !:c,u r:s,pos.::, y c:n 1'13'7' su hijo Enr-i q\.IE­
murieron. 0e 19~2 ingresó al Seminario de Cultura 
Hexicaria, ~n 1943 al Colcr10 Nacional del que fue miembro 
fundador. En 1944 recibió el promio de ljteratura Hanuel 
Avila Camacho y se publicaron Poesias completas. En el 
miBmo afio escribió ~~ autubiografia en dos volumenes: 
El buho. en 1969 fue presidente de la Comisidn 
orqa~izadora del cona1·eso ·contihe~taJ america~a de la paz. 
Murió en la ciuclo:1d cité Mt~:>:ico t"l 19 de febn:,ro ele 1952. 

* ENRIQUE ¡:;rn·!ZAL.EZ t::o,JD: ni:1ció ¡,;n Sino::d.ow 121 25 c.1P. éll~DSto tle 
1899. Esc,tuc.1io en 1<1 1:iud<o"1cl clt;.• t·ltn:icL;; t:'n 1918 colabor·6 
cc,n otros pDE:t~.-~~;~ E:n 1 a t-c.~·vi st¡~, Sar1 t.~l.·' c:1r1I:. En 1':/20 
dirigió 1<:1 ~;occion lit.c:,1-<11-ii'1 cli:; f.."1 lleraldo dtc Néxico. 
Desde muy jovt~n eic:u~,ó r.:c.1n;¡r.1:..> LT1 l<.1 cil.iministsciéln µt.\blic<.,. 
De 1923 a 1924 fue jefe del Departamento de 8ellas Artes en la 
SEP, siendo Vascocolos ministre•; nd~més ocupó la jefatura 
dt:l Dep<w·t;_;monto dc.1 r:Drr·<:sponr.1c:r1ci<.1 v 1<:1 pr¡~:;;idencia rif~ l" 
j1.1nt<1 rce~lisc:-1'"a dr;J. i111pu1.n;tr, ~.ol:.r·12 lc1 n-:·1·,t.:\ 1:2n i·bciE·nt1~\. !Jió 
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clt:\!~b·S r!n 1 r'.\ r.::·~::.c:uPl ;:, clf:_. Veri~no ~obr1::? ncivt.•1 a pic.3resca. 
Pt:,rtt:1r1ció ;;\] c¡n.1po rlr= Crn-i-l:c·m¡:.urént~os, j nqrF;só <Ü 

servició ciiµlumHticP por ello vi~jó a Europa, EUA y 
SL\d.o-.inr;,r·i t:.=1. Su obJ"E< comprende pt:\e,si a; f 1 puerto y otros 
p1.>e1T1'-'"" (1c¡2.3>; C<.>iofór1 il'i'.?.•I); Vll't·?nci<;s c,·n ul 111ar 
(1927>; Rom~r)C~ de Jl.,St~ Co1)de (193~>. R~18to y tuento: 
La i~oc~~re ~vE1~tu1··a del tr6}1icl~ 1·_iu11.19~8 el) 
Contempül'"C/1ne::·o::~"> ~ E.i dia 11iiJS ·r'el i;: de Cht1rlc."1"t \oct. 
1 c12a t:n C<".'fl t r-..'1.11p{.1I'" c1 n p.,'J::-.) • E1·1sd.··10: P .i e ar· u se a we;¡,: i c~1n a 
(jul. l't.::;8 ¡:,¡·, (-:;.:,:el:::il.•r). !·11.wi.ó e,] '·? clv rr.¿1•:0 de, l'i':'.\9, en 
lr~ ciutJt:id tll~, t'lr.:;.:'.i co. Dt.:~-:pur:~·:. t\l-: !:.~-u n1ur:·1·~tl! c\rJi.:\r-r::r.ió el 
VCJlumG!O E1.c·oia:~ 1··onid11n . .::. '/otro::.· ,{J:.1.¿::1:a::·: • .. tr....1~ll/. 

~:- CELE'3TlHO iiCl>.O:O:,TlZ::,; ;k.cit• e:n \h .1.:i.,,t-ic•n11u",c1. r;:d.Jao',cD, l'.•l 31 
de enE·r·ci de:: 11.:/UJ},. [,ur·so t..·~-~l\.\d.l.:.-.i; ... ~ .. u;.:ic:1r·il-•l'"'C'~. Prl E·l Instituto 
de Cic·ncir:1i;;. dr~ t:'iClU1::\~::.cül1-t·:rn~t:.:·:-;, .. L'l"I t:l CL•lt:.'LJJ.Ü r,·¡·-.:: .. ncC·~: CJE· la 
ciuUt?<.d dt? i"IE:·~:·jc:r; V t-:1-1 .il\ l-~~ ... ~ .. l~L~Ji-_\ ~'-L.,c.~.u11:.-d F·,:··r:.·¡:·¡;rdtcn--i¿1 .. 
Si rvi c'1 f:?n di "/c·r·~.;D::) CL\r·r.1D~-, c:n l L\ -~)r-:r 1 : +u!:: Sl·:c1~t.:.-tcu··i u tJel 
ConsE·1~·v,::\lo1··1u i·!¿tL:lc:r·1,:'\i., _lt!fC' Llr.~1 iJt:p1:_.._r·tL\mt::ritc.-, de· Br:-11c~.s Arte::·~ . ., 
jc:?'fe dfll rJ~?i-'.ltJl'"t.t:.n:t~·nlo dt:· tEt.:\L.r·n U\:·1 11·-\Di~1. mt.\t'1~·~trü dt:J 
r<C:.t\.li:<CHin de· le\ Esct.1c:l .c1 ele; i"-1r·tc lk~1n1áli c.n ele] HJE;i\. rJE, 1.95tl 
a i9b4 +ue Ll1n::clw1·· dl:l li·lU:'.'1. 
F'<01r·t.i cirJt.'. ¡.,1·, c:-J ·¡ t2<:\tr·T, tít.> Ul i •:,1:•<.o: .• FuncJó el Ti:,htro 
Or i rnd:.;:1c i ün 81"1 1 r;:~:¿ ~.u l .::!bot- c·n frl H1i ~:.H1lJ ~"'.l..\l"::' n1cis pF.:t .. s:~Dnl:1l " 
se di s;~ti nt;Jt.\l tj cci111Ci di r·E•t:tDI' .. " tr·é.1.ductor· v iJL·::-::~r;ue~~ cc~mo 

?.t.\tcir· .. [:;:econoc.iüo ve.~ comc. i:\utni·- c.it'·1.~1f1,;tt1crJ +u\2 llam;::~do 

adiri.qi1" cc.rr1p<.1ni,c<~' pr-ni'F:!:,1on<1lc~~',. lnc\.W'o',ionó 1211 ~l cine. 
activirJ.;:,c\ rJc1nde 1"Undü l" (1c~1c!Htil•'< Cir110m1ü.oc.1r·¡~:f:icc,. IJ¡:;scJi;, 
1960 i'lle aciH.h~nd. en cJc' l <:1 Lf!nnL\<::<. ;;u Líbf'i:\ c.:ompn?ndo t.1~·c<tro: 
El r1u2vc1 pc-=:r-,~i:=.( 1 (r?<.1. Contemoorc:(rtc-os, 19:2.()); Lt1 

ef!.t.::Ut·:.-J,-::i dl:.l i:.!Jf:or t:~·~t.1-t: .. r1::1clc:-\ C'.n i ):..;,::.~: Ser o 1¡0 .s&r 
es.t1--12nad;:, !?n i9~H; i'.sco1;1l.>ro:;: del o.'Ul:ho (1730l: LiJ r·eina 
de )a nieve !adaptada a leatro infantil, 19421; La mujer 
ideal L-?st1r·c::-nr.irJtj r..-?n 1'·/.i.13~ El color <ir: nu<-:-str-a pil:;l 
estren8da en 1952; ColuwDa S(lcial estr·enaJ~ er1 1955; La 
leiYit ~·1.?rdt> l.>~c.'1xc:·nat1.::t en 195CL Tr:a1Jo 111t'xica110 del sic¡lo 
XX, vr·l 111 (FJ'.'::;6) '/ Teatro mexicilT10 1'.:i~;8. En~'.ayo; Las 
paraclo.ias del te<'1·l·r¡·'.• di.scurso dicho de in9reso <1 la Academia 
o'e la L<:'TllJUa \1960); La proviriciií ';I la poe:da (.i960l; 
Discurs.os de [ieJ J¡:¡.s Arte::: ( 19611-l. · Mui--ió E·n l f.1 cit1t!ad d~: 

M1.h:ico el 11 til:ó' Een[;r·D cJL· 1967. 
Octavio Paz dice que ni Celestino Gorostiza ni Villaurrutia los 
dramaturqos d~ Contewpo1'á1~c-ns, ~ pes8r· de las. 
predilc;-ccinnr-'s r·0;üisL:1s d1~l p1··ini~1 .. o. f-'l.1clior-on oir el 
lengt1aje dE? J.os mt:·;:ic:<:.no~: .• "[l üni t:o de P!i·d ~)!i"nE·raci.ón que 
nn ,_,,olo lr.' ciyó sino c¡uc, lle:qó .c1 rT:creür·Jo v reinventar-lo, <.1 
veces con gré<n f-elicldc1rJ, ·hile F-:odrill'o lJf.;igli". 

-!\· Josr: Gnr;.n'.?Tl.i'.i:.: n1'c.:i6 t:.'n \hlJ.,:lhur·1110~:;¿\, Ti'\basco E'l J.O de 
novieH1bn~ de: 1901. En \9?.>J f.i11<'1l i::ó SL\ b"chi l ler.c\to en 
Lc:tr·¿1,,,. En 19[l '.'He inlclr'J c1:•n1n +uncic1r·1<-11"iCJ en la Sec:r-etm·i.i.'.1 
ele Rnl1;.cione:o E>:.terione'"- y miembr·o clel sr21-vi.cic:1 diplom.;itil:ci 
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como C:c1r·1cill.1.:c;· .. Uc: r·1-irr:tc:1'"a t\!:·l f3rs'1icio E;·:t.c:rior r:n lond1-e":; .• 
Ta111b:ién r·Epl'"Fe~'.1"ntó ú i'lrh:ico r:·n Hc•L,;nd,:., f-<r:1111a. (,t.1;:,tc•m<:,l.:1, 
la Hc1b¿,n¡-,, l'üo d0 ..li:trH.:i1-c1, FlorE·r1c:ia, rc·.::1;·1 ~'· y 101 Ol .. lLJ entr-c: 
otr·os lugares. Dur·~r1t0 su vitla c!jplomátic8 }j~tblic6 tres 
librc:1 1:j. de· pr)í...:.,~:.·(;:\ v dci~~ l:.r-·c\cJucc.1011~· .. ~:.. Fur: }]1-c1·fl'.~~~or- cll! 
litt-1·.::·.t\.11··cc1 cJ1:, !,-, U\'!i'.'d"\ r:-:n .t'·l::<i, rk hi;:,\:c·1-io:. rnorJto•1"n'" E-11 la 
e~.1:uc~J. t-1 ¡-.¡¡:.c;j unid. dl .. : i··J¿,¡;~:.t.i··oo: c1·1 1"/32.. Fue: JL·fr; Lil'l Ds·i:«"•l'"twor:-mto 
dt=: BE:•llt:iS {1r·t1:?s. Gn 19~;~.~- ~:·,ut1~~r:l-.1 .... e:·tcu ... ifj tJe lt.~ ~)L:.c:l"t:~lttric, de 
r·E..lac:ic:inf.?~, 1:k~ 11-1:}8 e:, J'?'t'.1:.:; y ~~l:-cr·E:l::t1··.i.c::i df--2 lr-·, mi 1::,mr:\ t:.:n ir;i¿,4, 
P8r·tt;,nr:ci ci <• l.i.1 1;c;:dJt.:mi "' r!E· l <-.1 L.L:nCJLIE<. 

* t'.'·d'·lDf~:ES l-lf::t·JEb-fi0:CtS1:,: nc;ci r_•, CT1 L:huc1L;:1·1. Ck1>:<1cc, 1:1 ::;\) dc­
novir2mbri~ LlE· 1c;(l(¡ .. F·:E·i:·.l:i.:-.ó '.:u~:, p1'""inH:?r·r1;·: l?L_·,tudin~i t-.Hl 

,:lt.\C:h1té1·1. t::11 Ju CJ.L\tJild dt:.· \'iL~·;:1t:D c::.·;.tt.tUi.Ci ltt F-'1'·t::l)t-\Y"r:\tc.rié1 V 

all;)O dE"~ leyc:'.S ·..¡ let1 ... r:t~~- E·n ltl LinivE..-1'·s,ic\..:\d ~-.1.:\ci::1r1i:.\l .. Pwrticipó 
en 1 C\ e C..impt:1 n t:l V Li ~.:-~L Oí IC c:l l ~:, L: ...:·.'t. Dl;. J C/~_':.(:_, e"\ j 92,fl f UP b E·\~ e.clo poi- 1 8. 

Ft.mdc:.r::iun Gué¡tifi·r1t·1l!im. !JL? 1'/'.i'..'. "' Fi50 fue: :.ic:fe dE:l Dlepa!'"t.<.1rnento 
d8 Li-\.:121--¿1-\:l.11 .. ·¡o, c.ii=-1 H.Jt•.(.·,. De: 19'.':iCI :1 J9b1 rliput¡,,dn al Congn;,so d¡~ 

l¡;, Unión v jE·fi= dr2 f'r-c:11~c.¡:, rlel '.:3c:1·:c1do U(é ln f~c·pt'.1l-ilicc•. ÜE:Stiré 
196/J E~~- ikc-dr!:rni CD e 1 a L.ce1H1u;:.. ~~u t:•l<r· <.< cun1pr cc.ndl'.': 1"el ato 
Los , ... 10i11J:1re~.:. \~/¡jt; u'i..::¡..i<:r.~:(i ]f.1 (]i::J1iY: .. ·1 CCTi i1l\~-::trr~c:ione~; dl? 
Robí2rto l'iDntcnc:¡;¡1"0 ( 19;y3); fif·J¿¡i·u de 111i r1<,.J'rc· (19•10). 
Car~t.as-.: Lo;~ cu~1(·¡ro D!:ll11::lo.•: i'. l'-?{.)1): :":;,_IJ::r·u t:)i \ 19iJ6)" 
además estudius. ensa¡os y µrólugos. 

1!· PEDRO HE:i'l!º: HiUEZ UF·:El~1:·,: ni<c i. ó c•n ~3r.:.i-rlo Dui11i nqo, F<r?púb 1 i ct.1 
Dominic-'<na el. 29 dE· Jur1i.CJ de: ifi8if. Sc:<_¡undo hijo del médico 
Francisco HE·n;··i qu;,.2 y i:'éd 01.-11'.'· UrPh•.1 \pur .. .-ti :0ci:1 y r;dltCador·¿¡). 
En 1901 ~ou pc~1r . .lr·F., comi =·i r.•n.c1do pm· su qob1erno vi &ja a EUF\, 
llev.:'.rndoSo.e "' é:us. hijo~. IJivc'n e:n l"lL1ev¡:, Ye<r!:, dondt~ Pedr-o con 
su hermano Max inician sus estudios en l~ Universidad de 
Columbia •• ~, lD~'> 22 aNo'"- (1906) viaJ« por- vez primc:r·a a 
Mé>:·i co. Dondt~ p1C,1··mc11·1ecL> Dcha dl'íos .• En 1Jter·¿,c:1··1_1:: t1'"E1bé\ja c:omo 
periodista. Despues de unos meses viajd la la ciudad de 
MéNico y e~ redactor d~ El imparcial v El u1ar10, 
donde trabaj~ hasta 1907. Entonces conoce a Jes~s E. 
Valenzueie director de la Revista moder~a d~ México y al • 

;;} 
grupo modernista: luis G. Urbina, Marcolino Dávalcs, José 
Ju,;.111 T<.1blt?.da. ,JEesl\·~; Ur·L1et..:-1, E-fn:',1·1 P.f;boiledo, JL1lic:• Ruelas, 
Rt.)berto t•ionl.ene9ro, ,JE•sü;, F. CDnt.r-l?I"''-'='' i~tc:. T;,1mbién i;;nt<.1blo:1 
relación ccw1 los jé•·ler-,r~s riLIE' publ ic:r.:1bfan 121 revistr1 ~:;<H':ia 

moderna: Antonio Caso, Luis Castillo Lecion, JesGs T. 
AceverJo. f'ilfonso Ct--av.ioto, 1'.'tl-fon~.o ¡;:E.--yer.: r~tc. A elle·,~, se 
uni 1·· én '·h1scr:mr:r1l os, i'J¡:.r·t.i n lui !c. Guz m,{1n v Jul in Torr-i, Con 
ellos se le despi<::l'"ta la vocación de maestro v pl'"omotor de la 
cultur-a. (~n 190~' ,-,i lé1do dl? Fi1:c·v1:erJo const.ituven l« SoéiecJ,;1rJ de 
ConfE·l'"Ec-IKi <:1s. Dr·oo:1riizan clos ciclos, 1''107 y 19(1E\. En 190'-7 se 
funda el Ateneo de lrl Juventud. con 32 ~Dcios numerarios y 
8 c:.01"noe!.?.pundi 1?1\'te~.;.. 1::n 1 ¡:' pi'" :l rnc;r· ii di r ~:;et i 'lii An t.nni o C¿,,,o e~ 
p1"e~.i.d1"2ntf: v Enrí q1u2;·: Un:-1~¡;, ~,.r,cl'"P'tdr10 lir..' t:t:w-r1~·spr::.ndc.mc:ia. 

El (HenE·o s<é· cr::in-v'lE·1··tt~ t?n Univr~1"sidi:.d. PDpl1i«'ll'" e11 191:;. Ahf 
estudi,:, ir.. c<11'r-c>:'"" d<2 lró:v1.~r,;. f·{<:cibl.f'.:ndosr.:· E:n 1'114. Dc~bido <~l 
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11clpe de astada do Huerta deJa el país. aun si esparar el 
ti'tu.ltJ., ~/ivF: t...~nos mL:..~:~es L::Ií Lc:1 ~ii)bdnfa v par·te ;~ ~1Ji:.\~:.>hinqto11 

come corrasponsal de Hcleraldo de Guba. A mediados de 1916 
e:-tr.:f_~pte. un contr¡:_1to c:un le.\ UnivL·i··:;idc::od de: l"lir1ne~-~crt¿_;., Viajc.i. C\ 

EspiOltl·c; donde· tr·<-d.J<da t"-, el Ccnt1"c, i:ll; [<_;tuc\i r,;, Hi.c:l.óri cc,s de 
M<;d1·· i. d rlespt.ll;. '; d '' l vf:r c"<r10 r· c;c1r· fé~?2·1 ü i'li rnu:·;-,,CJt i'I. Con 1 c:1 

desi~1nc:"ci.Dn r.lt? 1·/1~1~1ceic:E:>lc1~:i L:Dn1D 1· .. EicL01·· tlc· lt.1 UnivE·r·s~idad 

Naciont'.-\l'! es.Lr:~ lo 112.m~:t r.t cc1lr:\L1c11'¿-:'.r· en ~il\ c:n1pr·E:.·Ei;'."1 OLiucc:1tivi:¡ y 
cuJ.tu1"c1l. [1w·1qup;: lfr"Pí'fi'< n.:·nunc1;,, 1:·1·, i'linnc:!o<aL:1 v l~n 

novit?mbr·P- <.1¡;:· 1(.1:-~1 1,..E'\:.lr·e~-~.i::1 ¿:.. t·tl:.'~>::i.cn. '·Jc.1s-:.co1-1t:t-?lu~::. lD ciesic;¡na 
catecir·ético c1~~ .. liJ ¡·j1-·t?~_1t:11··¿..1Lor·ic.1 y cic., li:.i Escur:l.::1 LIE· 1~1J.t.oi:.:; 

e!:·,tucl1os.1 t~d-.:~mt\~; t\ii,.·t:-ctor· ch:• lé\ c·sculc?. de; 1·..'t::·r·¿~no. fLtnr.l;~dt1 

entonct:·s,. v d1.:-:· FA\ DE·f:Jtd,..t1:1c11c .. nto de-~ lntE·rc1:dr1bJ.D s--ic,:tclc·mico .. 
Arh:nd1s dt? 1,..E·i-d"1\t1:lc..r ~;u c-111111::~t.;;1tJ Cf)f"1 le,~~ .: .. ni..1 OL\D!..:, c.rtc~nei stas y 
los j~..'i" ... t.:nc·:·_. q 1_u.::· ht-.L·:.1:::" :::~:·nf:ciclr.• J-:,·~ci~-i. \.91~~ •:(irrLnn1u Ci-1~-tro 

Lf~t:1l ~ M. Tou~-:,::.F.\int). Hr:1cc· i:un1~\t,:H.t con [1('.=1niE?l Co;zdo \lillt~t;li~~.;, 

EduE1r-cio 1·/:i J. l ;-~~-,(:nc1r· ~ ~J::..l LJmor1 dL-- 1 t:l f:;E.~l vt.-:1, St~.t vr.--tdor t·Jc,vo y 
Vicente Lomb~rdCJ íolPciGno. Como jefe del üepto de Intercambio 
Univr~r-!:it¡¡r·iu ln,1iti.1 c1 v<enir e< l·ILc):J cu c,1·1tr·c:: otsos a r:E,1"nandc; 
de Onis, Arturo R10· neo v Walter Pach. En 1922 Vasconcelos lo 
:i.nc:lu\1r_:.:~ junto con 1-1ntnnio C.r:i,s:.u v Jullu Tc:1r1··i en lr.:-"\ cornit.ivE\ 
que vi¿~ji:\ c1 br.2~sil y¿\ 1'"~ 1'.:i¡··qpnt1na .. En t·~;t:n sE·guncir·. y 
ültimi'1 t~stAm~iE-. d''?:~l.-.l"J.:'."l). ,,.,i lJiE-n su ülJr·a no e'.s prolija, 
deja hondc1 hL\e:ll<' t?r1 <?.u;.o. nuc-vo'..', rJisc!pulos. l"ublicc', En la 
orilla, Ni Eó:pcdr<, •.1-!c:>:ico morJc-nm, 1'1'.22) y p1"oltigó 
algunos tomo~ de la serie Culturü. A mediados de 1924 llega 
a iJuenD'.C: (~in'>~.; c1ondr~ r·E:rhct'.:i l;¿~'.;ti'l su mt.1e1-te. Siüvo tje 1·:;>31 a 
1933 que 1··c:,L1r-esc', a su p<0.is. 1'1Lu-ió "'n 1:1;•-gt~ntinc1 E-1 11 dr,, 
m.nyo dr~ 19i\6. 

*JULIO Jil"IEJ.JE::'. í~L'E0(01: né1r.:ió en L"I Liud0<tJ de> Mé;-:ico t?l 10 
de abril de 1896. Estudió an la Escuela Nacional. 
P1·epa1"atoric:<. en L:-1 Esc:uelci tle Jw·isprucirenci21 v Pn la Fcicultad 
de Filosofía y Letras. En 1919 sa tituló de abogado y en 
1931 tia doctor en letras. Dirigió la revista El 
e$"tudia¡¡t'e en 191;,;. En 1'11~3 st:· inició cDrno docente? l?n l,;:1 
SEP y en la L~iversidad Nacional. De 1917 a 1920 fue direct~­
df! la Escuela de Arte Tt'><.1ti··al. En 1921 v 1922 fL1e ~;ec:reta1··úc:'de 
Bell<:<S ?ktes. Dr2 1<:128 <:1 ic;::.;2 director de la EscL1el<• di;, V.erano. 
En 1932 y 1933 secretario general de la Universidad, De 1942 a 
194~ director de la Facult~d de Filosofia y Letras. De 1943 a 
1952 ciirir,iió el bc•lló;t.in dt:·l 1'.'in:hivn G';;nr:·1··cd dt:• le; Nación 
y la revista Jb~roamE:ricana. Colaboró E-n el Exelsior, 
f:l Universa.! y otn:is pcriodicrn;. DE; 19~56 "' 1'16(1 ft.u" 
director del Archivo General do la N~c1ó11. Perteneció a la 
Academia de la LE-noue v a la Academia de Historia. Su obra como 
escitrn-- comp1"r:nde C:L\Cent.u. rE?latn. ncl'IF.?1<:1, bioqrr..fi<1, ens<1yo, 
antolc,q:i:<1s, pn'.>J.oqo!C,, ·t:r-<1ducc:it."!1H?S y "Lre<:rl1"0. En l~·sta 

ültimé\ c.1c:tivitJ,:1cJ '.>e in:lció dt.·SLIE! 1"71B CL1<:111Jo f<Str·rmó 
Como en la vida premiada por el Dapartament.c de Bellas 
Artet~. Apoyó i'll Tr,:f<ix¡:; i'il.lni c:i. p;'I.\ ( 1'12:':), donde estrenó Lo 
que ella no pudo pr1.:11ee1· y /.¡¡ ca1da <fr..' Jc.s 1·1ores 
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* GUADALUPE MA. UE LOS ?~GELES MEDINn DE O~lEGA: nació ~n 
Chióllchihuil:er~, Zoc<o1tl~t:fas t?n 189~~. dl.,nck; es;tudió piH'i3 

cantantt:·. En 1'7'1•} ~¡e tr;;:s>l "do E1 1 ¿, r.:iud;,1d dF: Mé1:1 CD dor1L1r, 
por primer·a VE·z !?,E: pre'2c-ntó e:-n 19.l7. En 192B par·t:'i.t:ipé1 c-n 
t!l Tt:r·r1tro de Ulisc•s. F:ec:di::ó q11"AS ¡:101· lo~. l:'.lJP1, c:1ctuéi con 
la UrqL\C·st:r:1 Sin·1-c'1n:ick.:.. ch: l·lr.á:1cn. Corno c.anLt'lntr:-· v pro!·E·~::or-¿:~ 

cli·l'urHhó l.<1 ml\~,1cb n1e~·:ir.:6rié1. Mur·i(." c•11 121 ciud<:1rl dio' 
Mé>: i cc1 en 1 'i'~'í3 • 

.y, BEF;Ni-mDO rn·\TJL DE MCll'flELU'ii"í0: nc1cié• er1 li0< ci.uclc1d dr:-
i"lc·?>!it:t:1 r.:~l 3 ele enE·r·o clr:· ltJ'-¡·:--; .. E~:;turJió E·1·1 J 2~1 E:s~cut.•1fa 

N~cioncil F'i·-ep.::~rt .. toric,,, F:u:.:· r-,c1"'1CJdi=~t1::~ d2~.::.\j(:: mu··,-1 joven .. Je1-e 
f'Pdactor" ci~ El tro~··ricior. En 11.;·10 c:ci11 lL)t·rr2~> f\c.iLiot Enr··i qu12 

Gan~i.~J !?2 F\CJJn '/ L.tli c. Fi~1r··ricles +u11cJt11··crr1 í~ J nuevo ;l·l:t:'i1EO d~~ lÑ 
Jtn1er1tu-d .. ~~n 19?/J fue mcH;:i(.stro t".!E· l ¿:.,_ E~..:.cuc:-1 i?: dt.:· '·Jt:-ri?tr10 y 
mi:H=:•stro de~ h'i stoi.-1¿-1 v l i ti:·r i~1tu1--¡:-=t L:n ·.'L~·.r:i L=\s. r-::~;cuEd c:1~:i. í::n J.928 
fue fund~cloi·· de l~ r·evist~ Co~tem;)r~r~n~o~: v direc·tur 
dt:sde r01 nt:1mE,l"'ü 'i <d •1:~;--,¡¡1 n:1A:.. clr,· 1'/:.?9 ¿, nov.--d:it:. d<; 
1931) • En 1'-i''~1 poi· · 1 o une<~'. m¡¿.;:.eo~; c.h 1" l 01 ó l « nevi ;',te< L<d ras 
dt.· Néxic:o v c:ol;=tbor~c1 t!T) le~ fu1·1clt:1ciór1 dt~ Cuadc-r11f."1s 
Au1~rica11os. ·;Ju t.•br·.:~ cc.imprr::t·1tl0 F.,occ:.·1 t\. tr?c;tro~ C.l\{";.•nto y 
antc1lr:iq:l2.s:. i'iul'-ió E'J': lfa c1udc»li EIE Mé~:ir:o L"l 15 d1; 01br·iJ. 

/ de 1949. 

* G!LBE¡:.;TO O\!IEN: niet.t:1 de un mine1"D i1"lfü1tli'.:·s. r121ció E:n El 
Rosa!"'ic, Sinaloa, el 4 de fe~rero de 1905, estudió en Toluca 
y después en la Escuela N~cional Preµal"'atorio da la ciudad de 
Me}:ic:o. Fue concJi~".t:JpultJ LÍE" .1rn"qe (;ue~.tci. quien lnfluy6 
en s;u 1'orm"'ción intE!lecb.1c:.l. Fn 192•1 inc:¡1"t~fü', ¿ll le. f<1t:L1h:.ad 
de Jurisp1··uuE~r·1cic.1 dt:ir:Ur::· pí2r·m¿:tf!t:'.-C:ir.J h2'1~,{:¿; 1 1~124. Cr.Jic1brn·6 t-n 
l¿ts rE·vist;;is U:iise.":.--:. v Co11tr.:mpor2neo.'":,. Inqrr~~·;J-, ~il 

servicio eNter1or v estuvo en diferentes ciudades de los EUA, 
Ec.L1ado!"'. Pen:1 y Ccil c•mbi a. FuE, vi ct2ccw1'°ul '-idscr·i to al 
consulado de l'lé>: i co en Fil <1t:ic:·l f i ci en dondt~ mul"' i c'l U 9;';icil. 
Sus lit;,r·c:iF., més import<1ntt~s son: 11".>i'r'í"' como nube, 
Desvelo, Llna. Perseo v Sueho v poesía. Como 
todos los contemporaneos. fue un hombro culto y de juicio 
riguroso, per·o e!OH::enc:i<ün1l::-nte un por?.ta. S\..\ p!"'c:•s-,;:1 (?.S tamtiien 
poesia~ AUfl su Novela como nutic (1920> ~ es o~ra 
poétic:¿:\. Sus influt=:·nc:ias mtlS visible:·~· son l¿\!:; dE· ~Juc.~r, 

Ramón Jiménez. Gide, T. S. Eliot, lo cual no quita nade a 
su originalidad y al intorés vivo cia su creación poética. 

* C{~f{LUS F'EU-.ICEH: nació e1·1 Vi lL:d-.l~1·mo~~''" Tabi.'1sco 1m HN9, 
estudió desde niHo on le ciudad de M&~ico. A pal"'tir de la 
adolescencia combina sus estudies con los viaJes, primero a 
pt'lises rJc: {~rí1ét''1Cf.I Lr:::ctin;:1 V dt?spl\í~ 1 ~. c:t ELu··opc:t V f·h~Íi.1. La 
pi:t~Lit'>n por J. o~. v1 njt;;<!-: .. fr:H'-H1ó pe(rt<~ de ~:.u c¡::lr·act.er y SLJS 
propositcs vitales. Come casi lodos los escritores presto 
servicios"'.\;:, atlmini;,;t1-aci.ón r•tíblic¿,; dur«1ntfo' C\rntro 
farios +ut~ •din2ctor· c!t:':.l Üt:¡.i<:1r"tt1íl1Lnto drc; .l::tE''i 1 as 1"1rtro1s. f)L1 idllit.:1r-

...... 
~ .. · 
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por .. c~l i::~1··t~· ·y ll-:; t.:1\'·quc~()lt)Ul ü lo llc·vó r.i f:!Spt:::c.ii:.~\li::.:C\r~~e EH"1 

mu~;l?O~J\ .... l;\·t·1c.\" ··/·::\t .. ltJ~~ rnust:-t·1~::. su1··1 cibret Sl\\/d. En i':.¡5:;_:; fLlE' 

nomb1,..L:.\dD mi.i:.~mbr·o dt.:· 121 .-~·,c1: ... dc:1111a !·\e>:icf.\tiC\ de l.:::\ Lt:=.-nqL\C1~ t:Or¡ 1''-f64 
ll? fue c:or1c<0•c1ido F:l f·"n•o;n11ü t·k1c:1c.n.:d cJc:e Liter·¿\tur·.::1. FL\I? eler.to, 
1?n l"F.ili r-1or <,;u esl.i\c.lü n<:it21l '.'.<21iélc1c:!· ele· J.<1 F:ro,pülilit:é1. Escrit.cit­
y poE.)t,;\ ~ e.n su poL~s1 í.\ r..:onv1 vc,r1 2u'"t11on). n::~t~111r:·t-i-tr::' 1 o~:.. pot.::-mi::.:..s 
civl.le~~-... los l!:p.1c:c1~:_., le.is-. att101 ... os~os:;~ ioi.:.:c.. dt;::.·.cr·ipt1vn::. y los que 
nc:1cr~n rJE: i mpul !::.os. 1··t~:·l i c1i o!?,,D!;""~. '.Sus pCJl".'l111:ts c~;tcd·1 bi:.tst:1c.ios r:: .. n E:l 

SE•ntido dP li.\ vi~-;lc1 pr·"incipi~1111t:?r1tt: .. ;::_~e VE-·11 0.í-.:-ol\n SL\S mr-:?dirJc1s 
e intenc1DrH_:_.~:, como c.L\¿\LJ1~c1 1_::. ~d c1 J.Po t.:.i comn r11ur·c:\le~:-. El c¿¡rrto 
r1l Usu111rJcir1·i:.r:: \:.~;:":,un fl•U\,..Lii: !o~:.-, ~7:.onr~r.o~_.:, dt-~ Nora d=· Jur1io 
~CJli ól L:O~::... ~:.1. N r1 ·l c:·r :i ¡:1J f1üF ti f: o < .l c;··f:1~) r· t··UiH~· te~-: te,~.:_~ 

t:•sc::.rito=~ en·t:.r·1:.· J.9l.Ei v 1961" t::·~.;L¿:.n cc-..11~-~:l(_ii .. 1i:.\cjo:;:-. .:;·1J.9ltnos 

mom~·r1i:.(."J\~:. mct~ a.ltn~ ._,,. ~:):i"-:lnific:t·.\°t:.:.·/c~.:. qul:: \1tJ .:\lCc1r1~·~¿:..dCJ lA 
li'rica 111t~·>:lCc\n.::\. 

* JIHME TDF:FíE~i BODET: no1t:i1:'.i l'l1 lc1 ciuddd u1~ \-10,:ic.o ,,1 17 rle 
<.<bril dF.' i<JO:.~. E:1.tutlii'.1 (e1·, lc1 t:scLH?lé1 \··Jc:nnal. cm ii:I Ei"lP. tm la 
Escuela ele Jurisprudencia ven la Facultad de Altos Estudios de 
la UN?\l'!. Fut~ 01t1l?!e>l:.1·-i:-, tJE' litE1··¡-,',:1.n-i1 1é·n l..:-1 U·lP y srcc:1"etfar·io ele la 
mism1). ('1~:~i· cn111t1 ~.;;r-:-cr·t.-i:é?.l"'"iG pr.-\r··LicuJ.¿\I'"'" dE· ~/~1.:::-,concelo~. cuando 
flle oii.nio-,trn cie eút.1c<1cit1n 'i J1~··t:1o.> d1o1l DL·?~Jlu cll:· Bil:d:iwt!?Ci1!:,. 
Con Bt·1··r·1t.-i.r·clo 01,..ti-z <:le Meint.i:)llürH.J dirii;.1ió 1.:\ rt~:vi~.tfa Lé:J 

·fa 1 i.:tTJ qc~ ( 1922·-:l '-?'2.3) v do Con 1~ t:· 111 por 2t11 t.:,;:1:-:: fue d'i r· c::-ct.or 
(1r¡>:;>8--1':i31l. i~ p21r-Ur Lle:· 19~:.:¡ dC:?Lii.Ci.< sn viu¿1 a ~"·m·vicios 

ciiplomt.~t:icos E·n Mc:td1··id .. Le, HLl~lt.7:\~ r:;.cü"l.::.:,'f Bt"'U~~·E!la~;, Hc\stL\ 

1940 que ocupó lE1 SE·c1··e\:ú1":ic.. Lit°. 1~:elc:1cionro·s E}:ter·ior·es. Di~ 

1943 a 1946 ocupó la SEP. µremovió ~nlances la campaha 
alfabetizadora. creó el lnstit~to de Caµacitaci6r. del 
Maf:Jis-.. tcrcs .. orgttni::o la Cou1i~·it:1n F~c!vi~·.r11·-1:1 dF.• Planes v 
Programüs" cr.:1rii.;->tru"/Ó nun1F:<\ ... c:1s.-1~;. 8SCUE?l e'..\~, t-:·rd.·_, .. 0 ot\ ... .J.!::- 12\ 
Escuela Horm21l Sup121"ior· v el LeinsE!rYE1tt;rio Macion<ü. De 1'1 116 c;1 
1948 fL11~ ~;r:cret:al'·in d1c2 1~:eJ.¿1i:iome~i E>:tc:r"it:<r-r~s. L\(~ 194Eí a 1952 
fue director oeneral de la UNESCO con sede en París. De 1952 
;;. 195B Pml::iaJ.:;drn" de M1h:ico mi t-'iwís. Dl~ l.9~:m a l''i'b4 por 
segunda ve2 fue secretaria de la SEP. ~ue acndémico cie la 
Len91..1i:'1. Otituvo el Pr·emio ¡,¡21c;1onod de Lt:tr;:-.s en !966. SL\ obra es 
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